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la Piedra Sagrada
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Territorio de Kore

Cuarta luna del año 935 c.á.f.

Cuando llegaron a la cascada de los dioses, Derek se quedó mudo. Nunca imaginó que aquel sitio, del que se referían las leyendas, fuera tan hermoso y peligroso al mismo tiempo. El día que su hermano mayor le propuso acompañarlo a esa aventura, aceptó sin pensarlo dos veces. El solo hecho de tocar la energía sagrada, lo seducía. Además, con esa travesía podía demostrarle a su padre, el gran rey Thorgeir, que ya no era un chico y que tenía el carácter aguerrido propio de los Vikram. De hecho, alcanzar la cima no era una tarea sencilla por culpa de los dragones, pero en contra de cualquier pronóstico, ellos lo habían conseguido y su padre se sentiría orgulloso de ambos. Bueno, al menos eso pensaba Derek dos noches atrás, pero Oskar le develó el verdadero propósito de su misión y todo se volvió confuso.
El menor de la familia lo escuchó con el pecho contraído y en ese momento, cambió de parecer. No se sorprendió al comprender lo que pretendía. Su hermano tendía a llevar cualquier cosa al límite, y la mayor parte del tiempo, impulsado por su propio padre. Aunque, esta vez, sentía que era imperativo que interviniera. Desafiar a los dioses no era un juego, la familia y el reino de Aka quedarían expuestos, por lo que estarían en el ojo del huracán. Uno con dimensiones incontrolables.
Atravesó el campamento a tientas. Sin una luna en el cielo, la penumbra era total. Sin embargo, eso no impidió que encontrara el camino hacia el santuario. La Cascada de los Dioses se erguía en el extremo oriental de los Volcanes de Nainan, y alimentaba a uno de los principales afluentes del lago Mizu. Con más de seiscientas varas de altura, la imponente caída de agua se tornaba de un color naranja incandescente gracias a los rayos del sol, dándole una apariencia de un río de lava. Allí, reposaba uno de los templos más antiguos de los primeros tiempos, erguido en honor a los dioses.
Subió el risco inmerso en la oscuridad y sumido en sus propias reflexiones. Hubiera preferido esperar al alba, pero no quería que Oskar se enterara de lo que iba a hacer. Por eso, cuando alcanzó la cumbre, el sol aún se ocultaba en el horizonte. Avanzó con los brazos abiertos para no tropezar, apoyándose de los muros de roca, y caminando muy cerca de ellos. Jadeaba por el esfuerzo y tuvo que detenerse varias veces para tomar aire. La altura lo asfixiaba.
La noche anterior, subió sin ser visto para hablar con el Vior que vigilaba el ingreso. Aquella hermandad estaba ungida por la luz que expedía la diosa Qhara. Vivían en una ciudad un poco más al occidente, en la misma cordillera montañosa de los Volcanes de Nainan. Una urbe misteriosa llamada Taw-tes, de la que pocos podían decir que conocían. Su ubicación era un secreto, aunque eso no impedía que su pueblo, los Vior, se encontraran a lo largo y ancho del continente. Su propósito fundamental era proteger los Árboles Sagrados. Además, contaban con el don de la curación, así como otros más que los volvía poderosos y temidos al mismo tiempo.
Derek le inventó una historia sobre su devoción a los dioses, como todo buen miembro de la familia Vikram. Así como su necesidad de orar antes del alba. El mago, aunque sin mucho convencimiento, aceptó la solicitud y le aseguró que le permitiría el paso al día siguiente. Por eso, mientras se acercaba al umbral de acceso, el chico susurraba el nombre del guardián.
De un momento a otro, sus piernas tropezaron con un cuerpo tendido en el suelo, y supuso que el hombre se había quedado dormido.
—¡Por la luz sagrada! —murmuró para sí mismo. Por poco y se va de bruces por su culpa.
No quiso juzgarlo, él era pésimo con aquello de hacer guardia, y más bien pensó en despertarlo. Pero cuando tocó su pecho, sus dedos se humedecieron. Las alertas se encendieron en su cabeza, y se agachó con premura para intentar ayudarlo, pero el mago estaba muerto. Habían cercenado su cuello de un solo tajo.
—Así que ya estás aquí —aseguró para sí mismo. Pensó en Oskar y miró contrariado.
De todos en el palacio, Derek era el que más conocía a su hermano. Siempre andaban juntos, aunque Oskar fuera mayor por más de dos inviernos. Por eso, sabía cómo pensaba. En el fondo lo admiraba, sobre todo por su carácter testarudo y provocador hasta con su padre. Era curioso, pero a pesar de la aparente indiferencia del chico, el gran rey Thorgeir consideraba a su hijo mayor como su preferido. Eso hacía que para Derek, Oskar fuera casi un héroe. Era claro que él nunca tendría el coraje para actuar como él, y sin embargo, esa madrugada estaba allí intentando detenerlo. No estaba seguro de nada, lo único cierto era que quería impedir a toda costa, que fuera a perturbar la energía que emanaba de los dioses.
«Concéntrate» pensó, mordiéndose los labios nervioso y dejando atrás el cuerpo sin vida del Vior.
Si quería frenarlo, debía ser más rápido que él. Adelantarse a cualquier movimiento y tratar de convencerlo de que aquello era una locura. Podía romperse el equilibrio y los pilares del mundo de los dioses, caerían. El dios Keros y los dragones eran los guardianes de la cascada que protegía el Hram. La caída de hilos de fuego alimentaba la piedra sagrada, permitiendo conectar el mundo de los mortales con el plano astral. El agua era el medio que contenía la energía que venía del interior de la tierra. Desde el reino del dios Beorn hasta el de Qhara, eran bañados con su esencia. Por lo que se convertía en el conducto a través del cual, la Luz Sagrada alimentaba hasta el más mínimo rincón del continente.
Respiró profundo, aunque solo tenía catorce inviernos, Derek estaba listo para enfrentarlo —o eso pensaba en medio de su inmadurez—. Cerró el puño con fuerza sobre el pomo de su espada, más por precaución que porque quisiera hacerle daño, y dio un paso al frente. Miró el lugar, el único rayo de luz emanaba de una pequeña fuente natural cubierta de flores blancas, donde permanecía suspendido el Hram.
«Lágrimas de Keros» pensó.
Así llamaban aquellos capullos de pétalos ojivales en el territorio de Kore. En honor, al dios del mismo nombre; el padre de los dragones.
El Hram, una piedra ígnea que brillaba tanto como si en su interior permaneciera encerrada una bola de fuego, se elevaba varios palmos gracias al flujo de agua que la sostenía. Era oscura y del tamaño de un puño, pero de una belleza infinita. Derek se adelantó con cautela, sin dejar de observar las penumbras que lo rodeaban.
Algo se movió en el fondo, por lo que el chico giró sobre sus talones. Siguió a la sombra con la mirada hasta que esta se detuvo. Se interponía en su camino al Hram. Aun si la penumbra era total, no le fue difícil distinguir al que tenía enfrente. Su hermano era mucho más alto y fornido que él, por lo que su cuerpo tapaba la fuente por completo. 
—¿Qué haces acá? —espetó con indiferencia. De las cosas que más le molestaba es que quisieran interponerse en su camino, como lo hacía Derek en ese momento.
—Vine a orarle a los dioses —mintió.
Un intento de risa ahogada se escuchó entre la penumbra.
—Tú nunca rezas —siseó socarrón. La figura permanecía inmóvil, con el resplandor de la fuente a su espalda.
—Es verdad… —respiró profundo para armarse de valor—. Vine porque… No permitiré que lo hagas.
—Ayer no opinabas eso.
—Anoche… creo que cambié de opinión.
—¡Ja! —balbuceó. Caminó un poco, mientras lo estudiaba. Durante las últimas lunas lo vio entrenar con el maestro Oddvar y su hermano menor mejoró con la espada considerablemente, pero aún no lo superaba—. ¿Tú y cuántos más van a detenerme?
—Oskar. —Intentó conciliar—. No estarás pensando en hacerlo, ¿verdad…? Es un error. Además… papá nunca te lo perdonará. —Creyó que si lo mencionaba, lo haría cambiar de opinión.
—Por él es que estoy aquí —dijo y Derek abrió los ojos.
—¿Qué quieres decir? ¿Papá lo sabe?
—Acabo de decirlo, ¿no? —espetó sin dejar su tono burlón—. No tengo por qué explicártelo. No eres el heredero al trono de Aka.
Derek apretó la boca, su padre siempre decía eso cuando necesitaba hablar a solas con su hermano en el gran salón. Con el tiempo, aprendió que algunos de los secretos de los Vikram no eran para príncipes como él.
La luz del amanecer comenzó a envolver la cueva. Los chicos se miraban en un duelo silencioso. Los ojos grises de Derek barrieron con rapidez la cámara donde se encontraban. La noche anterior, no le pareció tan majestuosa y bella, pero indiscutiblemente los haces que se colaban por el techo, añadían una atmósfera de tranquilidad y divinidad absoluta, digna de un santuario. Ni siquiera la percibió tan grande, pero ahora, ambos parecían pequeños roedores en medio de una enorme cueva. La cúpula de roca volcánica era tan alta como la misma cascada de los dioses, y en el fondo, se distinguía la abertura de más de cinco túneles. De hecho, estos convergían de forma radial en el centro.
El ataque fue rápido. Oskar aprovechó lo embebido que se encontraba su hermano menor y se lanzó sobre él. Lo golpeó de frente como un toro enfurecido, enviándolo lejos a varias varas de distancia. Derek se incorporó con rapidez y buscó su espada con desespero, pero un puñetazo directo a su mandíbula lo sentó de nuevo. Aun así, no se detuvo y se levantó una vez más. Le respondió de la misma manera, impactando sus nudillos en uno de sus pómulos.
—Yo siempre gano. Ya deberías saberlo —dijo Oskar molesto, tocándose el área afectada. La reacción de su hermano lo tomó por sorpresa. Apartó con el pie el arma de Derek y sonrió al desenfundar la Einherr; la espada de su padre.
—¿En serio, vas a lastimarme?
—¿Acaso, no era eso lo ibas a hacer cuando entraste con tu arma para detenerme?
El chico apretó los dientes. Oskar lo embistió de nuevo, pero se movió con agilidad, logrando esquivarlo a último momento. Sin embargo, al hacerle el quite, Derek perdió el equilibrio y terminó estrellándose en una de las paredes del santuario. Quedó aturdido por varios segundos y escupió sangre por la boca cuando intentó levantarse. Resopló por el esfuerzo, la altura lo asfixiaba, pero también se sentía impotente al ver que su hermano mayor se acercaba a la fuente.
—¡NO LO HAGAS! —gritó, pero no lo escuchó.
Oskar clavó en el suelo la espada de su padre y extendió los brazos para tomar Hram. La piedra, brillaba majestuosa bajo los escasos rayos de sol que entraban a la cueva. Embebido, mantenía sus ojos grises clavados en la piedra ígnea que sostenía en su regazo. Una atracción irracional le impedía pensar con claridad, por lo que solo contemplaba la energía poderosa que poseía.
Derek hizo una mueca de desaprobación, al tiempo que contenía el aliento. Una bruma proveniente del Hram se propagó por los brazos de su hermano. Varios dedos etéreos lo abrazaban. Recordó las lecciones de historia y las leyendas que su maestro contaba. La piedra que custodiaba con tanto sigilo los dragones, tenía vida. Por lo que su actuar era extraño a los ojos de los mortales.
Apretó la boca.
Se levantó como pudo. Asustado, corrió en dirección de Oskar para protegerlo. Le arrebató el Hram de las manos y cayó precipitadamente sobre el suelo del templo. Derek dio varias vueltas mientras una sensación extraña invadía cada parte de su cuerpo, era como un cosquilleo que su piel comenzó a absorber. La sangre de sus venas se llenó de energía, y de un momento a otro, el mundo se mostró diferente. Había belleza en cada uno de los rincones de la cámara y percibía hasta el más minúsculo de los insectos. El poder de Keros susurraba en sus oídos y se asustó.
Oskar, en cambio, vio tropezar a Derek y girar sobre sí mismo sin detenerse. Atónito contempló que la luz que emanaba del Hram, se elevaba como una estela de humo en espiral cubriendo a su hermano menor de pies a cabeza. Los colores se entrelazaron entre ellos llegando hasta el techo y luego, levantaron a Derek del suelo, agarrándolo como una marioneta sin vida.
—¡IMBÉCIL! —gritó Oskar con soberbia y se abalanzó sobre él para quitarle el Hram.
La joya cayó al suelo, acompañada de un sonido sordo. Oskar la agarró con fuerza, mientras la energía lo abrazaba. El fuego lo cubrió por un segundo y luego se extinguió. El poder se traspasó y el color brillante de la piedra ígnea se apagó.
En ese momento, los Vior entraron al santuario y Oskar engrandecido por la energía que recibió, arrancó la espada de su padre del suelo y se irguió ante ellos. La atmósfera cambió de manera extraña, pero nadie lo percibió. Lo que sucedió eclipsaba cualquier otro peligro.
—Llegan tarde —espetó el primogénito de los Vikram, desafiante.
Los Vior respondieron ante la insinuación, pero subestimaron las arremetidas del príncipe gracias al nuevo poder que el Hram le otorgaba. Así que muchos de los magos resultaron heridos en el primer intento. El resto, continuaron alimentando el festín de barbarie en el que se encontraban. Los destellos de luz rebotaron en las paredes. Cada vez que lo hacían, Derek podía ver la energía expandirse hasta en el más mínimo rincón del santuario, como la red de una telaraña invisible para los demás. Fue cuando se dio cuenta de que el Hram, estaba en el suelo abandonado en medio de la batalla. Lo tomó con premura y lo guardó.
El impacto de los destellos de magia hicieron vibrar la tierra, produciendo un ruido ensordecedor que se propagó por la bóveda y los túneles posteriores. Pese a que los Vior contraatacaron con vehemencia, no lograron someter a Oskar, que parecía invencible. El primogénito de los Vikram, a sus dieciséis inviernos, usaba la espada con la pericia de un guerrero de la ciudad de Aka. Solo le bastó unos minutos más, para terminar con todos los Vior.
Resoplando como un toro a causa del cansancio, se giró en redondo. Miró a Derek con rabia contenida y avanzó hacia él. Tanto su rostro como sus brazos, permanecían manchados de un intenso carmesí. Proyectaban una imagen escalofriante que hizo temblar a Derek. El chico lo esperó apretando la boca, pero cuando estaba a solo unos pasos de llegar, Oskar se detuvo.
El ambiente se tornó frío de un momento a otro.
«Tendrán que pagar, por lo que le hicieron a los nacidos bajo la esencia del Hram. El poder de Keros les pertenece solo a ellos». Sentenció un murmullo que avanzaba con parsimonia.
—¿Quién eres, bestia?
«Gindrax, la dragona protectora del Hram».
—Pues lamentó informarte, lagarto, que fracasaste… —anunció Oskar con soberbia.
Derek retrocedió al escuchar la voz en su mente, y enseguida percibió algo que no notó al ingresar. Ríos de sangre decoraron el suelo proveniente de los cinco túneles y el olor a muerte impregnó cada rincón de la cueva.
«¿Qué hiciste?», pensó apesadumbrado. Trozos de algún cascarón del tamaño de una persona, se vislumbraron entre la penumbra. «Esto está mal… muy mal»
No entendía. Miró a su hermano mayor y no le gustó lo que encontró. La actitud de Oskar era desafiante. Mantenía los músculos tensos, por culpa de la lucha encarnizada que sostuvo minutos antes con los guardianes de la Luz Sagrada.
«Devuelve el Hram, ladrón»
Oskar se giró en redondo, para enfrentar a una mole de más de diez varas de altura que acababa de aparecer por uno de los túneles. Sus escamas azules brillaban junto a los haces de luz que entraban del techo. Enfurecido, el primogénito de los Vikram mantuvo su mirada en las pupilas ojivales de su adversaria, sin siquiera percatarse que podía escucharla en su mente. El poder de su cuerpo lo embriagaba tanto, que no consideraba el tamaño de la dragona que se erguía ante ellos.
—Ya no es tuyo, así que vete por el lugar por donde viniste —escupió con soberbia y mostró el fuego recorriendo su piel.
Derek al ver las llamas en los brazos de Oskar, empuñó la piedra de obsidiana que hacía parte del Hram. Ahora la percibía fría y vacía, pero aun así, la levantó para que la recién llegada la viera.
—Lo haremos. Te lo prometo —pronunció con solemnidad para sorpresa de los presentes.
Derek avanzó con presteza y se ubicó al lado de su hermano, siempre mostrando la reliquia en su puño.
—No, no lo haremos.
—La cascada es sagrada. Los dragones son los únicos ungidos por el poder de Keros. Además, los Vior son testigos de lo que pasó. Lo vieron todo…
—¿A quiénes te refieres? —soltó, señalando los cuerpos inertes de los magos.
—Oskar…
—Dije, que no lo haremos —repitió acentuando cada una de las palabras y apuntando el filo de la espada en el pecho de Derek—. El gran Thorgeir quiere el Hram y eso es lo que le daremos.
Este enarcó sus cejas. Algunos destellos se mostraron en las pupilas de su hermano mayor y dudó. Oskar había absorbido el poder de la gema, por lo que su peor temor se hacía realidad.
—Si le explicamos a nuestro padre lo que sucedió, estoy seguro de que él…
No terminó la frase. Su hermano hundía el filo en medio de su pecho. El ardor lo quemó por dentro. Quiso gritar para que se detuviera, pero la mirada pétrea de Oskar, heló su sangre.
Sin embargo, el trabajo no se finiquitó con éxito. Para su sorpresa, un movimiento rápido proveniente de la dragona, sacó la espada de su cuerpo. Todo parecía ir mejor, pero el tamaño descomunal de las garras hirieron su rostro. Se llenó de sangre al instante y luego, alcanzaron el cuello de Oskar en un segundo.
«Ahora, su linaje también estará maldito» dijo Gindrax complacida.
Derek dio un respingo cargado de impotencia y mientras se derrumbaba en el suelo empedrado, supo que ese sería su castigo, por atentar contra la Cascada de los Dioses.
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Murallas
de  Aka
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Ciudad de Aka

Tercera luna del año 956 c.á.f.

20 inviernos más tarde

El sol se ocultaba en el horizonte. Los destellos rojos y violetas se mezclaban con la silueta del macizo de Hiro a varias leguas de distancia. La imponente cadena montañosa que daba lugar a los Volcanes de Nainan, era la mejor vista que tenía la pujante ciudad de Aka. Del lado opuesto, quedaba el Valle de Lágrimas, una tierra rocosa y húmeda, cargada de misterios y malos presagios, por lo que era vigilada día y noche por la guardia real. El temor de ser invadidos por animales salvajes, o en el peor de los casos, por demonios como las furias, hizo que en el tiempo del rey Thorgeir Vikram, se construyera un muro de casi treinta pies de altura para protegerlos. Fue gracias a eso, que la ciudad prosperó, convirtiéndose en una de las más influyentes del territorio de Kore.
Quince inviernos después de la muerte de Thorgeir, las cosas no habían cambiado mucho. Su hija Alana Vikram, la primera en su nombre, mantenía el control del territorio conservando las políticas y ordenanzas que su padre decretó en vida, y alejando de sus muros al monstruo que día tras día los azotaba.
La oscuridad de ese atardecer, se acrecentaba por una ligera lluvia que venía del este. Una figura permanecía en cuclillas sobre la copa de uno de los árboles que limitaba con el Valle de Lágrimas. Su torso estaba marcado por decenas de runas antiguas y una línea negra resaltaba el raquis. Solo los devotos de la diosa Xaruk o de la Sombra como se le conocía a lo largo y ancho del continente, tenían esas características. En muchos casos, eran simples títeres a su servicio, ya que la esencia anidaba en el cuerpo de sus poseídos.
Desde allí, el monstruo observaba con detenimiento la marcha tortuosa de una caravana. El grupo de campesinos se esmeraba por apurar el paso y alejarse del bosque. Su anhelo era llegar a la ciudad para protegerse, pero su travesía se complicaba por culpa del implacable clima.
La silueta, desde la cima, sacudió la cabeza y miles de gotas fueron expulsadas a su alrededor. Limpió su cara con una de sus mangas para ver con claridad y esperó. Sus pupilas rojas continuaban clavadas en su próxima víctima; una imagen lánguida y encorvada, que a duras penas lograba mantener el ritmo que imponían los demás.
De un momento a otro, cubrió su rostro hasta la altura de la nariz y desplegó sus alas membranosas cuando el olor a miedo invadió el lugar. La excitación asaltó sus sentidos de manera agradable; el momento de la caza había llegado. Su interior se agitó con tanta fuerza, que alcanzó a nublar su juicio. Respiró profundo para concentrarse y tensó sus músculos, con sus potentes piernas se empujó hacia arriba, para luego dejarse caer en dirección de la planicie. La luna oculta entre las nubes grises, le ofrecían el camuflaje perfecto para conseguir lo que buscaba.
Escuchó los gritos de horror de los aldeanos anunciando su aparición, aunque lo hicieron demasiado tarde. Para cuando el grupo de personas entró en cordura, él ya había descendido sobre el anciano arrojándolo al suelo. El sonido sordo de la cabeza de cabellos blancos golpeándose contra las rocas, más el sin número de volteretas que lo arrastraron a una decena de palmos de distancia, produjo gemidos entre los espectadores. La mancha de sangre tiñó la planicie casi al instante, y sin dar un compás de espera, una parte de él convertida en bruma se deslizó para alimentarse. De vez en cuando, el monstruo giraba sobre sus talones para observar a los campesinos. Estos se acercaban con palos, horcas y azadas para defender al anciano que moría sin que pudieran evitarlo.
La bruma envolvió el cuerpo inerte de la víctima como si fuera una serpiente. Los gritos de desespero para detener aquella atrocidad, hicieron que desviara de nuevo sus ojos. Los campesinos estaban a solo unos cuantos pies de distancia, pero él no podía partir, necesitaba alimentarse. Por lo que sus tatuajes se iluminaron cuando la luna se mostró por encima de las nubes grises. La lluvia se acrecentó, cortinas de agua se movieron al ritmo del viento inundando toda la planicie. La criatura acentuó la mirada de ojos carmesí, consiguiendo que por fin, los aldeanos retrocedieran temerosos.
«Mejor, mucho mejor» pensó.
Se concentró en su presa y en las sensaciones que aquello le provocaba.
—¡Maldito monstruo! —bramó una mujer de repente, con la cara lavada por el llanto y lo atravesó con una lanza larga.
Él miró desconcertado uno de sus costados y gruñó al ver la sangre correr. Su agresora retrocedió temerosa, el momento de valentía desapareció al instante. Rogó por su vida entre gimoteos desesperados. Sus compañeros de viaje, despertaron del encantamiento en el que se encontraban y sin pensarlo, se abalanzaron sobre el monstruo que los esquivó con facilidad.
—Combate con nosotros, cobarde —gritó uno de los campesinos.
—Tal vez, lo haga… Después.
Los miró con expresión pétrea, controlando los mensajes del demonio de su interior, que le pedía más. Flexionó un poco sus piernas y batió las alas con fuerza para despegar con potencia. Decenas de ojos temerosos lo siguieron hasta perderse entre la copa de los árboles.
Sollozaron y gritaron desconsolados. Uno de los suyos yacía muerto por culpa del monstruo del Valle de Lágrimas.
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Reina Alana
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La ventisca de la noche anterior cesó con las primeras horas del alba. La reina Alana frente al panteón de los Vikram, miraba al horizonte. Reflexionaba. El paisaje brillaba gracias a los rayos del sol, por lo que los rastros de humedad en Aka murieron con el pasar de las horas. Aunque, la temperatura era un poco baja, reflejándose en los pómulos rosados de una de las soberanas más importantes del territorio de Kore. Sus ojos verdes se desviaron para contemplar los altorrelieves que decoraban la entrada. El árbol sagrado abrazado por un dragón, fue tallado en piedra en un inicio en honor al dios Keros, pero luego, su padre, en los últimos años de vida, añadió una espada que representaba al dios Beorn; el protector de reyes, porque allí, bajo su abrigo, reposaban los restos de su familia.
Agotada, los ojos de la reina intentaban cerrarse a causa de la fatiga acumulada, por lo que cambió de posición para mantenerse despierta. Buscaba despejar su mente para pensar con claridad.
La noche anterior, visitó a su hermano menor en sus aposentos privados. Derek padecía de una rara enfermedad que tendía a empeorar cuando el fenómeno de la Noche Ancestral se acercaba, y ese año no era la excepción. Su salud en general comenzó a decaer un poco antes de la muerte de su padre. Buscaron una cura con desespero, pero nunca la encontraron y aquello que tenía, lo consumía por dentro.
La reina suspiró, decidió visitar la tumba de su padre esa mañana, porque recibió un mensaje de la Cascada de los Dioses. Lunas atrás, había enviado a un grupo de guerreros de la Estirpe Escarlata, para corroborar los rumores que los Vior trajeron a su corte.
«Por la Luz Sagrada», pensó contrariada, rogándole a los dioses que no fuera cierto.
Por momentos, se sentía como una inútil. Los problemas que heredó de su padre parecían no tener solución, entre esos los de sus hermanos. Derek adquirió la misma enfermedad de Oskar. Aunque, el primogénito no contó con tanta suerte y murió unas lunas antes de que el rey Thorgeir, también lo hiciera. El monarca se sumió en una fuerte depresión al perder a su hijo predilecto, y ni siquiera los Vior pudieron evitar que su espíritu y luego su vida, se apagaran. Ese año fue un golpe muy duro para Aka, pero sobre todo, para ella, a quien le tocó asumir ser la cabeza de la familia siendo muy joven.
El incidente de la Cascada de los Dioses fue su perdición. Los dos chicos fueron encontrados unas cuantas horas más tarde por la escolta que los acompañaba. Llegaron al palacio al borde de la muerte, con heridas de extrema gravedad. Los curanderos hicieron un excelente trabajo y ambos se recuperaron, pero Oskar enfermó al poco tiempo y luego, le tocó el turno a Derek. Los Vior, después de revisarlos, aseguraron que la sangre de los chicos estaba envenenada por algún tipo de conjuro, imposible de contrarrestar. El nivel de magia utilizado, iba más allá de sus capacidades. Lamentablemente, cuando Derek despertó, ella confirmó sus sospechas; Gindrax los maldijo por su osadía.
Thorgeir Vikram, fue un fiel devoto de los dioses. En especial de Keros, porque tenía el poder del trueno y el de los dragones. Sin embargo, cuando comprendió el peligro en el que se encontraban sus hijos, y que además, la maldición provenía de su dios favorito, cambió de parecer. El rey se encaprichó con Beorn, por ser quien protegía a los reyes más allá del mundo que conocemos. Se encomendó con fervor lunas enteras, rogándole por su intervención, pero el dios se negó a escucharlo. Deprimido, el gran rey se apagó con el pasar de los años, hasta que un día, amaneció muerto una mañana del año 941 c.á.f.
«Dame un poco más de tiempo». Suplicó Alana en la tumba de su padre. «Ya casi lo logro».
Suspiró recordando todo aquello, buscó el sepulcro de su hermano mayor entre la decena que se encontraba a su alrededor, y cuando la halló, rezó en silencio por varios minutos.
—Es difícil seguir el legado de papá —susurró en su tumba—. Ya no sé qué más hacer y lo peor, es que tú ni siquiera me escuchas —se quejó. Respiró profundo y masajeó sus sienes para calmarse. Se sentía agotada, a punto de desfallecer.
Siendo Alana la siguiente en la línea de sucesión, se sentó en el trono con veintiún inviernos. El príncipe Derek y su hijo eran la única familia que le quedaba, por lo que se resistía a darse por vencida. Simplemente, no aceptaba que el linaje de los Vikram acabara con ella.
Suspiró.
La situación en sí, la contrariaba. Con el tiempo, la enfermedad hizo mella en el cuerpo de Derek. Los Vior después de muchos intentos, no descifraron los misterios para detener la deformación que sufrían sus huesos. Así que, la reina tuvo que recurrir a Kabir y traerlo de vuelta al palacio. El antiguo Zeid de su amado padre volvía a ser parte de la corte.
En los tiempos del rey, Kabir logró una buena posición dentro de su círculo cercano, tanto así, que llegó a ser su consejero personal. Thorgeir, al no encontrar respuesta de los dioses, se aferró a él como único medio.
Sin embargo, los Zeid no eran muy amados. Constituían un grupo demasiado misterioso como para poder considerarse fieles a una causa específica. De hecho, eran famosos por utilizar cualquier tipo de magia, sin importar de donde provenía. Amigos de las pócimas y los conjuros, y extranjeros en su mayoría, eran simples hechiceros para una gran parte de la población de Kore. Algunos, como Kabir, venían de la Isla de las Rocas, territorios más allá del mar central.
Alana volvió a suspirar.
No se necesitaba ser un adivino, para concluir que la maldición de Gindrax fue lo que fracturó la familia. Por ejemplo, un año después de su coronación, Alana dio a luz a dos pequeños herederos, pero su esposo, un noble de Mizu, perdió la cordura matando a uno de ellos acusándolo de ser un demonio. Lo encerraron como castigo y murió solo, un invierno más tarde. Tenía un grado de locura tan avanzado, que hablaba de monstruos de ojos rojos gobernados por Xaruk; la Sombra que habitaba las tierras de Zaket a muchas leguas de distancia de Kore. En ese momento, nadie le creyó, pero ahora todos sabían que esa cosa, en realidad, sí existía.
—Aquí estás —murmuró para sí misma. Se había movido y ahora acariciaba la pequeña tumba de su hijo muerto.
Los dioses se ensañaron con los Vikram, cualquiera podía verlo. Sin embargo, sin quejas, ni reclamos, asumieron las desventuras con la frente en alto. Fue así, como Alana se aferró a la supervivencia de su único hijo e intentó que no le faltara nada y que creciera sano. Brand era el futuro del linaje que forjó su padre.
Apretó la boca. Ese maldito reporte volvía a complicar las cosas.
La brisa suave que venía del valle le hizo recordar, que debía llamar a Kabir una vez más para solicitar su ayuda. Muchos se oponían a la presencia del Zeid en el castillo, y por momentos, las dudas de su proceder crecían. Sus amigos más cercanos, entre ellos el rey de Dai, le manifestaban a viva voz su desacuerdo, lo consideraban peligroso y poco confiable. Pero Alana sentía que no tenía escapatoria, no podía darse el lujo de perder a Derek y usaría todo lo que estuviera a su alcance para su beneficio. Así que accedió a sus pretensiones, el trato que sellaría con él en unas cuantas lunas, le aseguraba que su hermano menor viviría.
Alana asintió para sí misma.
«Lo hará… Tiene que» pensó. Kabir cumpliría con su palabra o de lo contrario…
—Lamento interrumpir, mi señora.
La mujer se enderezó y luego se colocó de pie para atender al recién llegado. Ezra, un chico al que protegieron desde pequeño, había crecido. En ese momento, descubrió con asombro, que era más alto que ella. Alana sonrió con gentileza e inclinó un poco su cabeza para invitarlo a hablar.
—Me enviaron para avisarle que anoche hubo un nuevo ataque.
Sus ojos verdes se abrieron y su corazón se aceleró. Hacía más de quince inviernos que Aka conocían de la existencia del demonio del Valle de Lágrimas. El monstruo de ojos rojos formaba parte del folklore urbano, pero en las últimas lunas, sus ataques eran tan frecuentes, que afectaba el poder que la familia tenía en la ciudad.
«Eres un problema más, que me gustaría resolver de una vez por todas…» Se quejó pasando una de sus manos por la cabeza. El temor de los pobladores no le convenía.
—¿Dónde? —Atinó a decir, al cabo de un rato.
—En el lado occidental, más allá de la muralla. Fue una caravana que venía del bosque… El demonio los interceptó después del ocaso.
—¿A cuántos mató esta vez?
—Solo a uno… Un anciano. Dicen que fue rápido, y que se marchó apenas terminó.
La criatura que azotaba las inmediaciones de Aka era extremadamente sanguinaria. De hecho, le gustaba jugar un rato con sus víctimas antes de liquidarlas. Ezra continuó hablando.
—Los campesinos apenas ingresaron a la ciudad, fueron atendidos por los curanderos. Muchos tenían los nervios destrozados y no dejaban de temblar… Aunque, mi señora. —Carraspeó un poco la garganta—. Me temo que la noticia ya se regó por todo el pueblo.
Alana apretó la boca. La situación de seguridad en Aka se complicaba. Por más que decretó mantener las leyes de su padre, la gente no terminaba de aceptarla como reina. La veían débil y cualquier cosa que sucedía en el bosque que los separaba del Valle de Lágrimas, aumentaba las dudas sobre ella.
—Los sobrevivientes pudieron verlo. Incluso, dicen que uno de ellos lo hirió de muerte.
Su corazón dio un brinco al escucharlo.
—Aseguraron que el monstruo vuela.
—Busca al Vior Aaron, dile que quiero hablar con él —ordenó al rato, mirando a Ezra fijamente. El chico de ojos grises asintió enseguida—. También, que me lleve a donde está el cuerpo.
El Vior era uno de sus consejeros más cercanos. Fue enviado por el mismo rey de Dai para su protección y la reina lo tenía en buena estima.
—No queda mucho de él… Esa cosa lo destrozó por completo. Es solo un despojo de huesos y carne.
Alana respiró profundo, y se sumió en sus reflexiones.
«Se hace fuerte. Aunque, si lo hirieron puede que… No, eso nunca va a pasar», reflexionó.
Después de despedirse de Ezra, salió del panteón y atravesó el bosque en dirección del castillo. Buscaba respuestas, pero la figura esbelta de Kabir la detuvo antes de entrar a la protección de los muros. El Zeid lucía su habitual batola negra de cuello alto, que le cubría hasta la mitad de la cabeza. Lo sujetaba con un prendedor de oro puro, tan grande como un puño. La tela se extendía hasta sus hombros, generando una caída en V hasta la mitad de su pecho. Kabir siempre lucía pulcro y elegante.
—Me dijerron que querría verrme —espetó con un acento extranjero bastante marcado. Hizo una reverencia forzada, por lo que movió su faldón para un lado e inclinó la cabeza.
Alana apretó la boca al verlo. La actitud desafiante del Zeid le hacía hervir la sangre, pero se contuvo. Se dio cuenta, de que como siempre, el hechicero había omitido utilizar su título real cuando se dirigió a ella. Eso terminó por molestarla aún más, pero enseguida a su mente vino la imagen de Derek, por lo que intentó serenarse.
—Lo llamé, porque mi hermano no se encuentra bien… Anoche…
—Lo entiendo. Irré a verrlo enseguida. —La interrumpió. Se giró para darle la espalda y partió sin despedirse.
Lo vio alejarse, ceñuda. Aquel hombre misterioso que su padre respetó, se marchaba sin siquiera esperar a que ella lo autorizara. La convivencia entre ambos se hacía cada vez más difícil. Era un hecho que ninguno de los dos se toleraba, pero tendrían que trabajar en conjunto, si querían obtener los beneficios que ofrecía su futuro acuerdo.
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Quinta luna del año 956 c.á.f.

El clima en el territorio de Kore cambiaba. El frío del invierno era solo un recuerdo y los días soleados se veían más a menudo. Esa tarde, por ejemplo, el astro azotaba con violencia la ciudad de Aka, por lo que el ambiente era húmedo y caluroso al mismo tiempo. Muchos temían que las temperaturas del año anterior regresaran. En aquellos años, gran parte del continente se vio sumergido en un verano que agobió a todos por igual. Desde la reina, hasta el más infeliz de los habitantes, se quejaban de las oleadas de calor que venían del otro lado del mar central. Ezra, como los demás, esperaba que ese día fuera la excepción, y que no se repitiera otra temporada así de calurosa.
El chico, con su rostro cargado de sudor, observaba con detenimiento el trajín de un día normal de mercado. No dejaba de saludar a diestra y siniestra, muchos lo conocían por su carácter gentil y siempre dispuesto a ayudar. Una ligera brisa húmeda que montaba desde uno de los pozos, era lo que mantenía sus pies aferrados como una roca a ese lugar. Desde que llegó, no se había movido. Acariciaba el musgo incrustado en las paredes de piedra, mientras observaba a la muchedumbre. Discutían por lo ocurrido tres noches atrás. La muerte de una pareja a manos del monstruo del Valle de Lágrimas atizaba la creatividad de los bardos. Las últimas historias eran tan horrendas, que los rumores aseguraban que lo que se escondía en los bosques se hacía más poderoso con el pasar del tiempo. Esto contagió con rapidez al pueblo entero y muchos comenzaron a marcharse hacia el sur. En dirección de la ciudad más importante del territorio de Kore; la magnífica Dai. La ubicación apartada y estratégica de la enorme urbe, les daba la confianza que otras no tenían.
Una manada de perros apareció corriendo de repente, haciendo tropezar a una señora que caminaba con un canasto lleno de fruta. Todo el contenido quedó esparcido en el suelo. Ezra se apresuró a ayudar y ella lo miró con dulzura.
—¿Cómo está tu madre? —preguntó, mientras los dos recogían el desastre.
—Bien. Trabajando duro.
La mujer palmeó su cara y lo observó con detenimiento.
—Te estás convirtiendo en un hombre muy apuesto. Deben haber muchas chicas enamoradas de ti.
—Pues temo contradecirla. —Sonrió y ella negó con la cabeza—. No me malinterprete… Enamorarse está bien, pero comer es mejor.
—Eso dices ahora, porque no ha llegado la indicada.
El chico pensó en dos hermosos ojos color violeta y dibujó una efímera sonrisa. La mujer hurgó entre sus cosas y le ofreció una manzana que agradeció de inmediato. Su estómago rugía de hambre.
La mujer después de despedirse, se alejó por uno de los callejones de la ciudad. Ezra mientras devoraba la fruta, desvió la mirada a la decena de personas que deambulaban de un lado para otro. Siempre se embebía contemplando a las sombras danzar alrededor de sus dueños. Le encantaba ver cómo cambiaban de forma a cada paso que daban. Las mujeres en las cocinas del palacio, las llamaban los guardianes del dios Keros. Decían que el padre de los dragones nos protegía y por eso, cada ser, desde el más pequeño hasta el más grande, poseía uno atado a su cuerpo. Todos… excepto él. Apretó la boca y miró al suelo. De no ser por la piedra de obsidiana que colgaba de su cuello, los demás ya lo hubieran notado.
Un grito ahogado que venía de una de las tabernas cercanas, interrumpió sus pensamientos. Conocía al dueño de aquella voz y su mirada se elevó para escudriñar lo que sucedía a varias varas de distancia.
—¿Qué hiciste ahora? —murmuró y pensó en Brand, el futuro rey de Aka. Echó a andar, empuñando el pomo de su espada por si era necesario.
Aunque, solo era uno más en el palacio, el servicio que le prestaba de manera constante a la reina hizo que creciera con ciertos privilegios. Por alguna razón que desconocía, su señora, Alana Vikram, lo protegió desde la infancia. Incluso, su rara condición en lugar de ser un obstáculo, se convirtió en un aliciente para el hermano de la reina.
De hecho, Derek apreciaba mucho la compañía de Ezra, tanto que lo convirtió en su pupilo. Ambos compartían el gusto por la lectura, así que el príncipe terminó enseñándole. La extraña enfermedad que adquirió con el incidente de la Cascada de los Dioses, lo consumía lentamente. Por lo que con tan solo treinta y cinco inviernos, se sentía como un anciano. Cualquiera podía entenderlo, con el pasar de los días, su cuerpo se encogió y él dejó de caminar. Ahora, permanecía retorcido como un gancho, confinado en su recámara por solicitud del mismo Kabir, para evitar cualquier recaída.
A Ezra, el destino del príncipe Derek lo ponía triste. Lo consideraba casi como un padre para él y le costaba aceptar que su vida se apagara sin remedio. A raíz de eso, tenía claro que los dioses eran demasiado benévolos con él. Un joven de extracción humilde, educado como si perteneciera a la familia real era un sueño imposible para cualquiera, y más, si a sus dieciocho inviernos, sabía leer y escribir gracias al príncipe. Y como si fuera poco, logró instruirse en el arte del combate como cualquier prestigioso guerrero de la corte. Ahora en agradecimiento, juró proteger al futuro rey de Aka, con el beneplácito de la misma Alana.
«¿Qué más puedes pedirle a la vida?», pensó. «Que Keros te otorgue un guardián como a todos los demás» respondió con amargura. Aunque, enseguida agitó la cabeza. No le gustaba sentirse triste. Pese a todo, el sol siempre alumbraba un nuevo día.
—Suéltame, miserable —gritaban y Ezra despertó de sus cavilaciones para apresurar el paso.
En cuestión de segundos llegó a la taberna. El hombre que vigilaba la puerta, un matón de barba espesa, no lo detuvo. De hecho, no era la primera, ni la última vez que ocurría algo parecido con las chicas de Mildred. Ezra estaba convencido de que, de no ser porque se trataba del joven príncipe, hacía años que la enorme matrona les hubiera vetado la entrada. Pero no era el caso, y él siguió de largo alejando a los borrachos que se cruzaban por su camino.
—¿Dónde está? —preguntó a una de las mujeres que servía licor en jarras de barro.
La chica le sonrió para saludarlo y señaló al fondo de la taberna. Ezra respiró profundo y continuó. Al entrar, lo primero que vio fue a dos hombres robustos que se encontraban enfrente de Brand. Lo miraban de arriba abajo, mostrando sus espadas ligeramente desenfundadas y listas para el combate. El príncipe de contextura delgada, se encogía miedoso detrás de un asiento. Aunque, mantenía una expresión cargada de burla y arrogancia.
El ambiente estaba tenso, y los rayos de sol que se colaban a través de las rendijas de madera, hacían resaltar las gotas de sudor de sus frentes.
—¡Por fin llegas! —exclamó Brand desviando un poco sus ojos hacia Ezra. Su voz temblorosa no encajaba con la postura desafiante del chico.
El aludido abrió la boca, pero no alcanzó a pronunciar palabra. Una voz femenina los interrumpió.
—Una sola mancha de sangre y… —calló. Mildred con su contextura robusta se adelantó para quedar en medio del grupo—. Van a detener esto de una vez por todas, o les juro que ninguno volverá a colocar un pie en mi taberna.
—Pero no es culpa nuestra. —Se quejó el más alto de los hombres, que tenía cejas gruesas—. Este imbécil se lo buscó solo.
—¿A quién le llamas imbécil? —Brand engrandecido por la presencia de Ezra, intentó adelantarse, pero una muchacha de piel canela se lo impidió.
—Mi señor no quiso… —Su voz tímida se desvaneció entre los gruñidos exasperados del joven príncipe.
—¡¿Qué dices?! Sí quise, claro que quise —ratificó con la mirada desafiante, soltándose con brusquedad del brazo con el que lo aferraba. Gracias a Ezra, su nerviosismo desapareció por completo—. Tú y tu amigo son unos ladrones… No voy a pagarles ni una sola moneda. El juego no fue limpio.
—Maldita sabandija… —murmuró entre muelas el otro sujeto, desenfundando por completo su espada.
—Yo no haría eso de ser tú. —La frívola voz de Ezra cortó el ambiente. Podía tener solo dieciocho, pero manejaba la espada como un guerrero de la Estirpe Escarlata, aunque, aún no hacía parte de ella.
Mildred aprobó aliviada su intervención. El reflejo del sello real en su espada, congeló cualquier intención de ataque. Brand no disimuló una carcajada burlona, que acentuó aún más las expresiones pétreas de sus contrincantes. La estancia enmudeció por varios minutos, en los que Mildred buscaba la manera de proteger sus bienes. Un tercer hombre, que tenía una cicatriz en la cara, apareció por el umbral de la puerta y la matrona respiró profundo.
—Mildred, vine porque… —enmudeció al ver la escena—. Lo lamento, no quise interrumpir.
—Job, sácalos de acá, por favor —ordenó la matrona, más calmada que antes.
Los ojos negros de Job se movieron en dirección de los sujetos. Los conocía, los había visto más de una vez. Por la vestimenta que llevaban, eran marineros. Extranjeros y de seguro, de la ciudad de Dai. Tragó saliva sin querer, la verdad no sabía cómo ayudar a Mildred, él no era un luchador y aquellos gigantes eran mucho más corpulentos. Además, las espadas estaban ya desenfundadas.
Ezra lo miró fijamente y dibujó una efímera sonrisa, que intentó esconder de inmediato. Conocía al recién llegado, era uno de los hombres cercanos del príncipe Derek, pero le pareció divertido pensar que todos terminaban en la taberna de Mildred.
—¿Un poco de cerveza…? —propuso Job dubitativo—. La casa invita.
Mildred frunció el entrecejo. No era lo que tenía en mente.
—Vámonos… —bramó el más bajo de los dos. —Me orino sobre este par. —Escupió al suelo y salió de la estancia pisando fuerte sin dejar de maldecir entre dientes.
El otro permaneció unos minutos más, mirando con el semblante serio a Ezra.
—¿La manejas bien? —preguntó y el susodicho alzó las cejas.
—¡¿Eh?!
—La espada…
El chico la miró de soslayo, pero no contestó receloso de la situación.
—Cuando te canses de ser la niñera de esta basura real, ven a buscarme. Pregunta por Nikolai en el puerto, me hacen falta hombres como tú —dijo.
—He jurado lealtad a mi reina y señora —respondió con solemnidad.
—¡Aja! —exclamó el sujeto sin convencimiento y permaneció estático unos segundos más.
Descendió la mirada hacia la piedra de obsidiana que se mostraba con timidez entre las ropas del joven y movió la boca. Observó de soslayo a Job en silencio y luego a Mildred. Ezra se dio cuenta y se sintió incómodo. Una parte de lo que dijo era cierta, siempre estaría agradecido con Alana, pero por otro lado, su condición de salud era el principal obstáculo que lo ataba al castillo. El hombre siguió detallando el colgante por un minuto más, para luego asentir para sí mismo, y alejarse de allí.
—¡Basura real! —repitió Brand entre gritos, cuando el sujeto desapareció por el umbral de la puerta. El príncipe intentó seguirlo, pero Ezra le cerró el paso—. ¿Es que no oíste cómo me llamó? Lo degollaré y luego enterraré su cabeza en una estaca como escarmiento. Nadie le habla de esa manera al futuro rey y vive para contarlo.
—Si me lo ordenas, averiguaré quiénes son y…
—Déjalo —desestimó—, ya no importa. De todas formas, mi madre nunca aprobaría que yo hiciera algo así —concluyó con voz cansina. Chasqueó sus dedos, como siempre que las cosas no salían como él quería y se giró en redondo para centrarse en los ojos de la joven de labios rojos que le sonreía.
Ezra flexionó la cabeza. Era cierto, la reina tenía fama de ser justa y poco impulsiva. Aunque, eso no quería decir que no fuera de mano dura. Si el príncipe mencionaba lo sucedido, tal vez buscaría a esos bribones y les daría un buen escarmiento.
—Es tarde, deberíamos regresar al palacio —apuntó cuando se percató de las intenciones de Brand de perderse en una de las habitaciones de la posada—. La reina solicitó tu presencia antes del ocaso, quiere hablar contigo y le prometí llevarte. No es correcto hacerla esperar…
—Ya suenas como ella. —Interrumpió el beso que le propinaba a la chica para mirarlo.
—Mary lo atenderá como se merece. —El tono de voz de Mildred fue melodioso, acentuado por una mirada de complicidad que Brand entendió a la perfección. El joven dibujó una sonrisa socarrona y se esfumó por uno de los pasillos—. En cuanto a ti. —Los ojos de la matrona se centraron en Ezra—. Sé que puedo conseguir algo de tu agrado. Job disculpa mi atrevimiento, pero dile a Suri que venga, por favor.
El hombre miró a Ezra por unos segundos, antes de hacer una reverencia y salir de la estancia.
—No hace falta… Debo irme —repuso el chico.
—¿Cuándo aprenderás a relajarte como cualquier muchacho de tu edad? Eres joven, atractivo y con un futuro envidiable—. Ezra arrugó los labios, y prefirió callar. Muchos en Aka sabían, que él era el protegido de la reina—. Te prometo, que el príncipe Brand llegará al palacio a tiempo y tú no tendrás problemas con tu señora.
—Eso espero —respondió con amabilidad y salió de la estancia. La frescura del pozo en la plaza central, comenzaba a hacerle falta. Además, su estómago le demandaba un poco más de comida.
Una hora después, ambos atravesaban los jardines que daban a una de las torres más importantes del castillo. Ezra caminaba con el semblante serio, el nuevo entretenimiento de Brand le preocupaba. Por el contrario, la expresión del príncipe era rozagante. Incluso, conservaba una sonrisa bobalicona que no se esmeraba por ocultar.
—¿Cuánto perdiste esta vez? —preguntó Ezra receloso.
La afición por el juego, se aferraba con demasiada rapidez en Brand. Tal vez, era hora de que la reina se enterara de eso. Llevaba días pensándolo, pero no se decidía si debía contárselo o no. Después de todo, él creció con Brand. No se consideraba su amigo, pero sí su fiel servidor.
—Nada de qué preocuparse. Además, esos bastardos hicieron trampa y ante eso, yo nunca pago.
—No sé cómo explicártelo Brand, pero necesitas buscar mejores amigos de juego. Siempre sueltas la misma excusa.
—¡Claro que no!
Ezra sonrió incrédulo. Podían tener la misma estatura y Brand ser dos inviernos menor que él, pero en ocasiones parecía un niño.
—Está bien, lo admito, puede que sea cierto. Pero nuestra reina tiene la culpa, por no darme ni siquiera una pequeña bolsa de oro. Tú sabes que me gusta divertirme, pero nunca tengo con qué pagar. Solo quería probar suerte. —Se encogió de hombros. Las cuentas de sus gastos llegaban directamente al tesorero del palacio.
—Deja de apostar, no eres un buen… jugador. —Intentó mencionarlo con la mayor discreción posible.
—Para ti es fácil decirlo. Con ese estilo de vida que te cargas. Te escondes en tus deberes y no ves más allá. Eres tan obtuso, que aun si fueras el más afortunado y la chica más bella de Aka te declarara su amor, no te darías ni cuenta. —Ezra dibujó una sonrisa ladeada—. En ocasiones, te comportas como un anciano —continuó Brand socarrón y luego puso sus manos en el pecho—, pero yo soy diferente. Indiscutiblemente, soy más sensible que tú, ya deberías saberlo. Además, la buena vida tiende a seducirme ¿Qué puedo decir? Soy el…
—Futuro rey de Aka. —Ezra completó la frase y negó con la cabeza.
—¡EZRA!
La voz inconfundible de Valkiria los interrumpió, y la atención del chico se desvió por un segundo. Con sus ojos grises escudriñó el tejado en busca de la mascota de su amiga. Soots y ella eran inseparables. Además, el águila podía camuflarse a la perfección gracias a las plumas color arena, que cubrían la mayor parte de su cuerpo. Al encontrarlo, Ezra sonrió porque significaba que ella estaba allí, así que se giró en redondo para buscarla.
Se sorprendió al verla, era como si la hubiera traído con el pensamiento. Su cabello, de un rubio tan brillante como el sol, resplandecía con la luces del atardecer. Aunque no estaba sola, un muchacho de cabello oscuro, mucho más joven que ella, la acompañaba. Ezra frunció el entrecejo, era raro que los aprendices de Kabir se encontraran en esa parte del castillo, y ahora veía a dos. Reflexionó por un momento y la imagen de Derek llegó a su mente. Su rostro se ensombreció enseguida, esa mañana escuchó, que el príncipe había tenido una fuerte recaída la última semana.
—Tengo que ausentarme por un momento. Debo atender un asunto… —comenzó diciendo Ezra, pero el príncipe ya no estaba. Expulsó aire por la boca con fuerza, siempre hacía lo mismo. Aunque sabía, que el heredero al trono de Aka no tenía por qué despedirse de un simple sirviente como él, no podía evitar que le molestara—. ¿Qué sucede, Valkiria? —Sus ojos regresaron a la joven de cabello crespo y desordenado, que lo arreglaba con una media trenza que descolgaba por uno de sus hombros.
Val se acercó con rapidez, mientras que el muchacho que la acompañaba permaneció en el puesto. La chica torció la boca al escuchar su nombre completo. Lo odiaba. Ezra, en cambio, ni siquiera se percató, estaba ensimismado detallando al nuevo. Por la manera como miraba todo, supo que era su primera vez en esa parte del castillo y que además, no se sentía a gusto.
—No me llames así —dijo Val con cierto deje en su voz. Ezra sonrió y flexionó un poco la cabeza a modo de disculpa—. Siento interrumpirte, pero es urgente. —Se mordió los labios nerviosa, al ver que Brand se perdía por entre los pasillos en dirección del palacio—. Lo lamento, no vi al príncipe hasta muy tarde. ¿Será que se molestó?
—No lo creo. Diría que no se dio cuenta… ¿Quién es? —Señaló con la cabeza al muchacho que la acompañaba.
—Es nuevo. Se llama Hank. —Apretó la boca. Durante la última luna, el hechicero reclutó a un par más, cosa que no le gustaba—. No puedo hablar mucho, pero el maestro. —Así llamaba a Kabir—. llevaba un buen tiempo persiguiéndolo y por fin logró que viniera al castillo.
—¿Para qué lo quiere?
—Ya te lo dije… No puedo contarte nada.
Asintió no muy convencido, estaba acostumbrado a que Val evadiera sus preguntas. Después de tantos años juntos, la conocía bien y sabía que por más que insistiera, ella no cedería.
—¿Cómo has estado?
Val no contestó, sus pupilas violetas se desviaron a su cuello. El colgante de Ezra resplandecía, por lo que captó su atención sin remedio. La piedra de obsidiana que permanecía oculta entre sus ropas, brillaba por culpa del sol. Embebida, la chica alargó la mano para tomarla. Él reaccionó al instante, dando un paso hacia atrás. De soslayo, detectó con apremio cómo el espejismo que proyectaba el colgante, se desvaneció entre los caminos de piedra del jardín. La sombra simulada gracias a la magia de los Vior, se diluyó por varios segundos y tragó saliva.
Val lo miró avergonzada. Ella también tenía una, pero con un aspecto diferente. Hacía parte de sus tantos secretos.
—Lo siento, no pensé que te molestara.
—No es eso —mintió.
Los ojos de Ezra se movieron con rapidez para constatar que nadie los hubiera visto y luego acomodó bien el talismán detrás de su camisa de lino. Las personas del palacio no debían enterarse de su condición. El que no tuviera sombra, como cualquier mortal del continente, debía permanecer en completo secreto. Alana fue muy clara con él en ese asunto.
Ambos se miraron por un momento. El rostro de Val se tornó rojo y Ezra aligeró su expresión.
—No te preocupes. Yo… creo que exageré un poco —dijo para que olvidaran el pequeño impasse—. De todas maneras, de que sirve tomarse la vida tan en serio, si al fin y al cabo, no vamos a salir vivos de ella… —Se encogió de hombros.
Val lo miró. Ezra tenía cada ocurrencia, que siempre terminaba haciéndola sonreír.
—¿Por qué la urgencia? —dijo al rato.
—El maestro me ordenó que te encontrara. Tienes que ir al sanatorio.
El chico hizo una mueca con la boca, no le gustaba ese lugar. Tomó una buena bocanada de aire para tranquilizarse. Nadie contradecía a un Zeid, pero es que, desde que lo recordaba, lo sangraban una y otra vez para curarlo. Él estaba convencido de que la terapia no funcionaba porque se veía tan enfermo como el primer día. Su sombra, aquel guardián del que hablaban en las cocinas, continuaba tan perdido como siempre y no parecía que fuera a regresar. Pese a todo, no era estratégico llevarle la contraria al hechicero del castillo, Derek dependía de él. Según le explicó Kabir en una ocasión, una parte de su sangre ayudaba a curar al hermano de la reina. ¿Cómo? No lo sabía.
—¿Le sucedió algo al príncipe Derek?
Val agarró la trenza que caía en uno de sus hombros y se mordió los labios. Ezra pensó en su estado de salud y suspiró contrariado. No le gustaban los tratamientos de Kabir, por lo que tuvo que recordarse, que él cumplía órdenes de la reina indiferente de para qué lo requerían. Además, decían que aquel hechicero crecía en poder, y que su señora Alana le tenía afecto. Pronto se casarían y todos en palacio sabían que las cosas no volverían a ser como antes. Así que no era momento de flaquear. Aquel pensamiento lo hizo decidirse, no podía agraviar a Kabir, el gran Zeid del reino de Aka, y mucho menos, cuando se trataba de la salud y el bienestar del príncipe.
—Mejor iré de una vez.
—Sí… El maestro dijo que era urgente.
Se despidió de Val y echó a andar con premura. La imagen de Derek en cama, le oprimía el pecho.
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Sexta luna del año 956 c.á.f.

Encorvado y con una frazada ligera sobre su regazo, Derek llevaba horas sumergido en uno de los tantos libros que decoraban su cuarto. Sin el dinamismo de los demás, su mundo estaba reducido a cuatro paredes y una gran imaginación. Un chirrido que venía de la entrada captó su atención de inmediato. Aspiró una buena bocanada del mejor tabaco de Aka y esperó. Solo dos personas podrían visitarlo a esa hora; la primera, era Dahlia, su fiel sierva. Pero la mujer limpió y arregló el desorden de su alcoba antes del mediodía, así que la descartó. Por lo que esperó con paciencia a que el chico apareciera.
Ezra entró de espaldas a su recámara. Vigilando el pasillo para asegurarse de que nadie lo siguiera. Derek lo detalló desde su cama con una sonrisa de complicidad en su rostro. Su muchacho había crecido y ya no se parecía al niño que correteaba por los pasillos sin descanso, persiguiendo ratones y lagartijas. De hecho, fue así que Val encontró a Soots, cuando el pichón de águila cayó de su nido y los chicos, al ver que estaba herido, lo llevaron hasta su habitación para salvarlo. Suspiró. Derek ahora veía a un hombre, con el porte de un guerrero. Ezra estaba listo para proteger a la ciudad de Aka, por lo que pronto tendría la edad suficiente para ingresar a la Estirpe Escarlata.
Después de constatar que estaban solos, Ezra se giró para verlo. Portaba dos tartas de manzana en su mano junto a una gran sonrisa. Derek también las vio, así como las marcas en su antebrazo. Las que Kabir le provocaba después de cada sangría. Apretó la boca molesto, aquello no le gustaba, pero ambos evitaban hablar de eso. Era una especie de acuerdo tácito entre ellos.
—No pude evitar cogerlas cuando las vi —dijo y se acercó a la cama del príncipe. Una cosa que tenían en común, era que los dos amaban comer—. El plato tenía nuestro nombre inscrito.
—Tu madre te va a regañar.
—Como siempre, ¿cuándo no? Ella no entiende, que hay que llenar los vacíos internos para poder soñar —dijo con voz gruesa.
—Te refieres a que, no hay sueño más grande que el que da después de una buena comida.
—Exacto —respondió con la expresión seria, mientras asentía.
Se miraron fijamente y después de unos segundos de mutismo, ambos soltaron una carcajada al unísono.
Derek alargó la mano para tomar su parte del botín, y la embutió en su boca como pudo. Ezra lo imitó sin dejar de sonreír. Desde que se acordaba, a ambos les encantaba las tartas de manzana y para comerlas, el ritual era sencillo y carente de cualquier protocolo. Eso era lo que más le gustaba de la compañía del príncipe, se sentía en familia y podía ser él mismo.
La puerta chirrió y los dos hombres se enderezaron de inmediato. Los ojos curiosos de Derek se dirigieron a la puerta. Era raro que alguien más lo visitara a esa hora. La reina entró con el semblante serio y siguió de largo con su caminar ondulante y seductor. Ezra se levantó enseguida sin dudarlo. Se despidió con la mirada y después de que Derek asintiera, se esfumó por entre los pasillos del castillo.
Alana permaneció un rato observando a través de la ventana, sin saludarlo. Portaba un vestido de color turquesa que resaltaba el tono blanco de su piel. Derek, gracias al don que recibió del Hram, pudo detectar la estela de luz verde que siempre envolvía el cuerpo de su hermana. Por lo que dedujo que no estaba molesta, sino preocupada.
Meditabunda, contemplaba la fuente de piedra caliza que decoraba el jardín. Durante las últimas semanas, reflexionó sobre la gravedad de la situación e intentó buscar una solución que no afectará el poder de la familia. Los emisarios que envió a la Cascada de los Dioses, habían regresado dos lunas atrás con malas noticias.
El príncipe dejó su pipa sobre la mesa de al lado y descendió de su cama.
—¡Augh! —Se quejó cuando sus pies tocaron el suelo.
Era como si mil agujas se clavaran en sus huesos. Un síntoma que se marcaba aún más después de cada recaída. Ese día se sentía mejor. Sin embargo, no podía cantar victoria, su enfermedad era tan impredecible, que cualquier cosa podía suceder al llegar la noche. Se adelantó con paso lento ayudado de su bastón, sus piernas deformadas no le permitían agilizar la marcha.
—¿Qué está pasando? —preguntó al ver la expresión contraída de la reina.
—Un… problema. —Suspiró.
—¿Así de grave es…?
Ella no respondió por un rato. Derek la miró, mientras encendía uno de sus cigarros de tabaco, y esperó.
—¿Qué estás diciendo…? Yo… —Enmudeció. Sacudió un poco la cabeza, sin despegar la mirada del horizonte. La luz de la ventana resaltaba el verde de sus ojos. De los tres, fue la única que heredó el tono de su madre.
—Ni siquiera me miras. Así que supongo que se trata de algo serio. —Esperó una respuesta, pero su hermana se mantenía callada—. Supe que volvió a atacar.
—¿Quién te lo dijo?
—Todos lo comentan en el castillo —respondió con obviedad y se encogió de hombros. Pese a la movilidad restringida por culpa de su enfermedad, y de los interminables tratamientos de Kabir que le impedían salir, el príncipe tenía algunos servidores fieles a él. Oídos más allá de aquellas paredes de piedra—. También me contaron, que lo hirieron en uno de sus brazos.
—Sabes demasiado, para alguien que no visita el pueblo —se quejó—. De todas maneras, no es la primera vez que pasa. Solo le tomará unos días recuperarse y luego, volverá a atacar… —Suspiró resignada—. No te preocupes, tengo la situación bajo control.
—Entonces, es otra cosa. ¿Qué es? —Aspiró una buena bocanada de humo.
Alana lo miró por primera vez desde que entró a la alcoba. Por un momento, al príncipe le costó descifrar los sentimientos que la acongojaba. Detrás de esa expresión pétrea sabía que había algo más, pero prefirió callar. De todas maneras, al final se lo diría.
Y así fue, al rato, la reina hurgó entre los bolsillos de su falda y sacó un trozo de papel. Lo leyó de nuevo, como lo había hecho las últimas semanas una y otra vez. La caída de agua, a la que llamaban la Cascada de los Dioses, agonizaba.
El mayor temor de los Vikram estaba a punto de volverse realidad. Lo más seguro era que cuando se secara por completo, la maldición de Gindrax se cumpliría y su linaje, se acabaría. Los dragones enloquecerían y la ciudad sería masacrada. Aunque, a lo que más le temía Alana, era a la muerte de su hijo. No creía poder soportarlo de nuevo.
Le entregó el papel a punto de romperse en dos, y Derek se demoró en tomarlo.
—Los mismos Vior lo enviaron. Tiene su sello —murmuró Alana.
A simple vista, por lo desgastados que estaban los pliegues, el príncipe comprendió que la carta había sido manipulada una decena de veces. Debía ser algo muy grave por el estado en el que se encontraba. Al leerla, abrió los ojos. Se quedó mudo por varios minutos, mientras digería la gravedad del asunto. Sin ser consciente, su mano acarició la cicatriz que decoraba su pecho, allí donde su hermano lo atacó, y sus piernas temblaron.
—Es hora de decir la verdad. —soltó con una valentía que carecía—. Las personas deben saber lo que en realidad sucedió. Deben poder decidir si se quedan en Aka o no.
—¿Estás loco?
Tragó saliva. Derek se sentía culpable, llevaba inviernos completos escondido en su dormitorio, huyendo de la realidad mientras el desastre crecía.
—Al menos, deberíamos buscar ayuda.
—¿De quién? Nadie querrá algo con Aka, si saben que seremos atacados por dragones. No se busca un enemigo así, ni en sueños. «Eso solo se le ocurre a papá», pensó apesadumbrada.
—Si se lo pedimos a los Vior… ellos podrían…
—No lo sé. Ni siquiera pueden con tu enfermedad.
Derek se quedó pensativo por un momento. Aquello era cierto.
—Entonces, regresemos a la cascada.
—No.
—¿Sabes lo que ocurrirá cuando se seque por completo?
—Eso, ni siquiera tú lo sabes, pero espero que los árboles sagrados nos ayuden. —Pensó en los dragones y tomó una bocanada de aire para calmarse—. Yo me encargaré como siempre de mantener el nombre de nuestra familia en limpio. Lo que necesito es que te recuperes. Esta corona pesa mucho como para cargarla yo sola.
—No me dejes entonces en manos del Zeid de papá —ironizó.
—El poder de los Vior no sirve contigo. Así que, gracias a él continúas con vida.
—Gracias a él, no puedo caminar, y además, estoy confinado en esta prisión.
—No puedes moverte por culpa de lo que tú y mi hermano hicieron —espetó Alana enfurecida—. Además, fue una sugerencia de Kabir, por tu bien.
—Que tú seguiste al pie de la letra sin preguntarme.
—No vine a discutir contigo. —Soltó enseguida y se encaminó a la puerta con la intención de partir—. Deja de quejarte, Derek. Le prometí a papá que te cuidaría y eso hago. Te amo y no te perderé como a los demás.
—Es descortés decir eso, cuando tu boca está llena de mentiras.
La mirada de Alana se encendió como el fuego.
—Vine, porque quería saber cómo seguías y… para darte la noticia.
—Estoy bien. Han sido unas semanas difíciles, pero aún no muero… Espero que eso te haga feliz —espetó Derek—.  Además, Kabir mandó a uno de sus aprendices para avisarme que más tarde pasará a verme… de nuevo.
Alana respiró profundo al escucharlo, pero no replicó.
—Con relación a la carta que te mostré, pensé que era mejor que lo supieras de mí y no de boca de uno de tus siervos chismosos que te visitan a diario —musitó y Derek torció los labios—. ¿Crees que no lo sé…?
—De alguna manera tengo que enterarme de lo que pasa en el castillo. No siempre los ojos pueden estar en nuestro cuerpo.
—Sí, claro. —refutó molesta—. Pues te informo que no eres mi prisionero. Puedes hacer lo que te plazca… —espetó—. Si al menos tuvieras el coraje que tanto reclamas —dijo. Lo miró por un momento, luego cerró la puerta con fuerza y se marchó.
—¡Alana, espera! No he terminado —gritó con la intención de detenerla, pero no lograría alcanzarla. Ni siquiera podía correr.
El silencio llegó para apoderarse de sus aposentos una vez más. Miró a través de la ventana y aspiró el humo de su tabaco.
—Derek… Es el momento —dijo al rato para sí mismo y apretó la boca. Pensó en Ezra y respiró profundo. Luego a su mente vino la imagen de su esposa muerta y el sentimiento de dolor se le atoró en el pecho—. Lo siento bonita, fui un cobarde —murmuró. Respiró profundo para controlar la ansiedad y el temor que le producía lo inesperado—. ¡Actúa de una vez por todas! —dijo con rabia— ¡Por los árboles sagrados, Derek haz algo!
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En las semanas siguientes a la noticia, Derek tuvo más de una recaída. Era como si su cuerpo se empeñara en mantenerlo en su jaula de oro. En el statu quo en el que vivía hacía más de veinte inviernos. Ese día, por ejemplo, se retorcía en la cama por culpa de las punzadas de dolor en sus piernas. Hacía mucho tiempo que no tenía una recaída tan fuerte. Incluso, temió que sus huesos se quebraran en dos en cualquier momento.
Job, el más viejo de sus amigos y un compañero al que le confiaba hasta la más ínfima cosa, permanecía en la puerta, vigilando por si el hechicero llegaba. Kabir había dicho que pasaría en las horas de la tarde y eso inquietaba al príncipe. Así que conversaban, para distraerse.
—¿Hablaste con Ezra? —preguntó Job.
Derek, antes de responder, miró al Vior Aaron y luego a Dahlia. Su amigo, a raíz de la situación de emergencia en la que se encontraban, permanecía alterado, por lo que temía que soltara la lengua más de la cuenta.
—Me visitó hace una semana. Estaba muy inquieto por mi estado de salud, pero conseguí calmarlo. Le dije que me sentía mejor.
—Le mentiste… como siempre.
—No vale la pena que se preocupe. Además, esto es el pago por mi osadía —refutó, pero Job puso los ojos en blanco y evitó contradecirlo. Nunca ganaba esa discusión.
Derek lo miró. Tenía que pensar en algo, para salvar la cascada. Pero primero, le urgía detener a Kabir y alejar a Ezra de Aka. No concebía que el hechicero siguiera lastimando al muchacho, además, usándolo a él como excusa.
—Ojeamos algunos volúmenes de historia —continuó diciendo, y Job asintió, después de revisar por enésima vez los pasillos—. Leímos sobre la batalla de los cien dragones en las tierras de Zaket.
Job se mantenía en silencio. Lo conocía y el príncipe le estaba hablando en clave.
—Lo que si no alcanzamos a leer, fue la batalla de la Luna Negra de Xaruk —dijo con su mirada fija— ¿Recuerdas cómo fue?
—¿Quién no…? Aka fue destruida en aquel entonces por culpa de magia oscura. —El que habló fue el Vior Aaron, que sacaba varias hierbas de su mochila para que Dahlia se las aplicara al príncipe en las piernas.
—Así fue. Tendrás que buscarlo —siguió Derek sin despegar los ojos de Job—. Cuéntale lo que sucedió en aquel entonces, a Ezra le interesará. Dile que el peligro consumió a todo el territorio de Kore por culpa de uno de los poseídos de Xaruk. Un Beltza al que llamaban el Inmortal. Aka, ya no es seguro —aseveró con expresión sombría.
Job asintió y guardó silencio. Ambos hombres se conocían tan bien, que no tuvo que esforzarse para entender el mensaje: Saca a Ezra de la ciudad, su vida peligra.
—Querrás decir, que la ciudad no era segura en ese entonces. —Aaron se adelantó y terminó sentado en la cama. La conversación se volvió interesante—. Ya no existen furias y el muro que construyó tu padre, los protege bien de lo que hay del otro lado, en el Valle de Lágrimas. Además… —Se detuvo, la expresión de dolor en el rostro de Derek se acrecentó—. Respira —dijo y enseguida le ayudó para que se recostara en la cama.
El príncipe empuñó el prendedor que su padre le regaló antes de morir y lo apretó contra su pecho. Contuvo la respiración por varios segundos, mientras la molestia comenzaba a disminuir de nuevo. Aquella runa triangular, un poco más grande que un puño, era el único medio efectivo que conocía, para cuando el dolor se volvía insoportable.
Dahlia, la mujer que lo ayudaba con cada una de sus cosas, lo acompañaba. Ella, a pesar de los gritos de Derek, no dejó de sobar sus articulaciones con los ungüentos que Aaron traía. El Vior poseía el don de la curación, por lo que además de sus manos, utilizaba diferentes plantas medicinales para sanarlo. Desde la primera vez que se conocieron, prometió que lo ayudaría y así fue. Derek sabía que no era la solución definitiva a sus problemas, eso era claro, pero era un consuelo que agradecía sobre manera. Incluso, eran mucho mejor que los tratamientos interminables de Kabir.
Al rato, Derek los miró por un momento y suspiró. El día de la cascada fue negro, uno que deseaba olvidar. Sin embargo, la única cosa buena que recibió del Hram, fue la sensibilidad para ver el halo luminoso de los demás. Sonrió. No podía quejarse, la mayoría de las personas a su alrededor eran fieles a él, como Job y Dahlia. El único difícil de leer era Aaron, pero eso no era un motivo para dudar del Vior. Él nunca había hecho nada en su contra. Por el contrario, siempre estaba ahí cuando lo necesitaba.
—Me traes un cigarro… quiero fumar un poco —balbuceó cuando logró articular algunas palabras. Ya se sentía mejor.
Aaron obedeció en el acto. Rebuscó entre sus cosas para ofrecerle un poco del mejor tabaco de Taw-tes. Sin poder salir de su recámara, Derek se acostumbró a vivir a través de los demás. Era su manera de entender el mundo y espiarlo, siempre escondido en un enorme caparazón que perfeccionó con el pasar de los años. Después de aquel día, nunca volvió a ser el mismo. En un principio lo intentó, pero su maldición le traía desgracias a él y a las personas que amaba. Así que con el tiempo, decidió alejarse de todo y sin darse cuenta, se encerró en su propia jaula.
—Kabir viene para acá —anunció Job desde la puerta.
—Deben irse —murmuró.
—Mejor le diré que no estás. —Se aventuró a decir su amigo sin dejar la posición.
—No salgo de mi recámara muy seguido… De hecho, casi nunca y de pronto, ¿desaparezco de la noche a la mañana? ¡Mírame, Job! Cada día que pasa estoy un poco peor. Esto que tengo terminará consumiéndome. Así que nadie creerá que me fui a dar un paseo porque amaneció bonito —ironizó.
—¿Y por qué no? —El hombre de contextura delgada y ojos negros refutó con el semblante serio—. Si algún día decides salir y visitar Aka, sabes que cuentas conmigo.
—Tal vez te siga la cuerda —dijo retándolo—, pero… en este momento, tengo obligaciones en el castillo. Además, ¿a dónde crees que pueda ir un tullido con sangre real?
—Eres muy duro contigo mismo. Eres sabio y bueno… y…
—Es mi castigo, amigo mío —gimió. Las punzadas de dolor regresaban.
Aaron se acercó e iluminó sus manos. Invocó a la Luz Sagrada, volvería a intentarlo una vez más. Aunque, para ser sinceros, nunca funcionaba.
—¡No! Mejor vete —refutó Derek haciendo un gesto con la mano—. No quiero que los vea en este lugar. Ese hombre puede buscar la manera de eliminarlos de mi vida y los necesito. —Lo decía en serio. De no ser por su apoyo, hubiera sucumbido años atrás.
—Pero…
—LARGO. —Levantó la voz y gimió. Dahlia se acercó enseguida—. Tú también.
—No soy nadie. Una simple sierva del castillo. Alguien sin importancia.
—No quiero que después pueda reconocerte.
La mujer lo miró fijamente, pero no refutó. El hechicero le causaba temor, y si podía estar lejos de él, mejor.
Los tres utilizaron una de las puertas secretas del príncipe. Por lo que, cuando Kabir entró, Derek se encontraba solo. Apretó la boca, la mirada penetrante del Zeid lo intimidaba. Venía con uno de sus perros falderos, como Derek llamaba a sus aprendices.
—Dag, ayuda al prríncipe —dijo Kabir con su típica expresión pétrea. Giró para mirarlo y el susodicho tragó saliva—. Verrremos qué podemos hacerrr hoy parra calmarrr su dolorrr.
—Irte de mi cuarto. Eso sería una buena idea —espetó con rabia.
Kabir lo miró por un momento. Intentó mostrar una sonrisa ladeada por el comentario, pero la deshizo enseguida. Reflexionó unos segundos, y luego, asintió para sí mismo.
—Trae la dosis parra hoy —ordenó con un acento marcado y su aprendiz salió del cuarto—. Me asegurrrarrré de que disfrutes de mis serrvicios.
Derek lo miró molesto. Tenía que hacer algo para detenerlo, y debía ser ya.
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Job esperaba nervioso cerca de las murallas exteriores que bordeaban la ciudad. Alzó los ojos buscando a la luna llena, pero no la vio. El astro se mantenía oculto entre una espesa capa de nubes que centelleaban de vez en cuando, y que además, acrecentaban la oscuridad de la ciudad. El hombre de ojos negros esperaba con impaciencia que sus compañeros aparecieran. Se hacían llamar la orden Ceylon, por sugerencia del Vior Aaron que se consideraba el líder. Derek no se opuso, así que él y los demás asumieron el nombre con entusiasmo, se sentían parte de algo importante. Job cambió de pie para acomodarse mejor y escudriñó de nuevo las calles por si veía a alguien. Continuaban vacías y suspiró. Aguardó varios minutos más, protegido por las sombras. Al rato, el frío de la noche lo hizo tiritar, así que cubrió su cabeza y siguió esperando. Habían quedado de encontrarse, para intentar frenar el avance de Kabir. Derek quería liberar a Ezra del yugo del hechicero, esa tarde por ejemplo, lo había vuelto a llamar para otra sangría.
Job habló con el chico como se lo pidió el príncipe días atrás, pero él no quiso escuchar razones. Su fidelidad con la familia real era tal, que se ofendió cuando le sugirió que huyera de Aka para protegerse. La conversación fue un desastre, y el efecto fue contrario a lo esperado. Por eso estaban allí, el príncipe cambió de plan y con ayuda del Vior Aaron, decidieron atacar al Zeid de una vez por todas. Tocó con disimulo la cicatriz que cubría gran parte del lado izquierdo de su rostro, y se irguió con orgullo. Al menos en eso, él se parecía a Ezra, su lealtad era con Derek Vikram, eso no tenía discusión.
Sus compañeros no llegaban y permanecer tanto tiempo oculto entre las sombras como si fuera un traidor, le molestaba. Miró a ambos lados nervioso, y buscó la luna una vez más. Se estaban demorando y temía que la guardia lo pillara. Nadie debía enterarse de lo que se proponían hacer.
Job, al fin distinguió la silueta de varias personas que se movían con sigilo por entre las calles. Aprovechó que el manto gris dejó al descubierto la luna por unos segundos, y se mostró para que el grupo lo detectara.
—Es tarde. El mensaje decía que cuando el sol se ocultara. —Fue su saludo cuando lo alcanzaron y la mujer que lideraba la marcha asintió sin contestar—. Zarah… ¿Crees que se puede hacer?
—¡Por la Luz Sagrada! Ten un poco de fe, ¿quieres?
—Es por aquí. —El Vior Aaron se deslizó entre ellos y pasó sin mirarlos.
El grupo, que vestía túnicas largas con el sello de una hoja atravesada por un rayo, lo siguió sin rechistar, y se internó en la urbe que descansaba apaciblemente sin hacer ruido. Nadie pronunciaba palabra, solo se escuchaban sus respiraciones agitadas, confirmando el nerviosismo y la tensión por lo que estaban a punto de hacer. Caminaban a buen paso y cuando creyeron que todo iba bien, un par de guardias se asomaron al final de la calle, así que tuvieron que replegarse bajo las sombras y esperar.
Los recién llegados se detuvieron varios minutos escudriñando la oscuridad. Para su mala suerte, el manto gris volvía a cubrir la luna, y aunque centelleaba de vez en cuando, era difícil ver algo a más de cuatro varas de distancia. Además, sus uniformes de escamas negras con visos rojos tintineaban demasiado fuerte en aquel silencio absoluto, así que al final, los sujetos desistieron.
Job tragó saliva al verlos partir, y aunque la noche era fría por la brisa que venía del macizo de Hiro, su frente estaba bañada en sudor. No estaba acostumbrado a moverse entre tanto secretismo, y su corazón estaba a punto de estallar.
—Se fueron. Debemos continuar antes de que la tormenta llegue —anunció Aaron entre murmullos y volvió a tomar la batuta de la marcha.
Los demás lo siguieron, obedientes. Caminaban en un completo mutismo protegidos por Keros en el mundo espectral, o por lo menos, Job así lo sentía. Ningún otro dios cubriría el cielo de nubes grises cargadas de rayos, solo él tenía el control de aquella energía que dio vida a los dragones en la antigüedad. La leyenda de El Gran Dragón Azul ponía a Keros como el padre de Rarner, el primero de su especie.
Cruzaron por una de las calles angostas y llegaron a la plaza más importante de Aka. Job la miró con apremio, porque a diferencia de la turbulencia de un día normal de mercado, el lugar era un remanso de paz y tranquilidad. Solo una que otra persona caminaba por entre sus calles. Se apoyó en el pozo que suministraba agua al vecindario, pero retrocedió al instante. Una ráfaga de viento helado que subió del agujero, le erizó la piel.
—Job, date prisa o no llegaremos a tiempo. El príncipe nos está esperando —musitó Zarah, intentando mantener un tono de voz bajo.
—No fui yo quien apareció tarde —se quejó entre dientes e hizo una mueca con su rostro.
Unas horas antes, creyó haber convencido a Derek que su presencia era innecesaria, pero ahora entendía, que se equivocó. Era evidente, que la promesa de una aventura fuera de su recámara le nubló el juicio.
Al llegar, Job entró en silencio con sus ojos abiertos de par en par. Lo primero que detectó fue un fuerte olor a tabaco que se pegó de inmediato en su ropa. Escudriñó cada palmo de la habitación con nerviosismo para encontrar al culpable, y no se demoró en hacerlo. Allí estaba, sentado con sus piernas a medio recoger y una gran sonrisa de oreja a oreja, que contrastaba con la expresión preocupada de él. Quiso adelantarse para suplicarle que se fuera, pero era difícil moverse entre tantas personas. La habitación era demasiado pequeña para todos los que se encontraban allí. Las ventanas que daban al exterior estaban cubiertas por grandes maderos, y en el fondo, se vislumbraba una puerta que puso sus nervios de punta. Sobre todo, porque en la parte inferior un destello de luz confirmaba la presencia de personas del otro lado de la habitación.
—¿La taberna de Mildred está abierta? —cuestionó sobresaltado. ¿En qué estaban pensando ella y su hermana?
Zarah lo miró sin entender, pero al instante comprendió la pregunta.
—Sí, pero no hay forma de entrar sin una llave… —explicó el Vior sin prestar mucha atención al comportamiento asustadizo de Job.
—Así es. Además, ya sabes que mi hermana no es ninguna tonta. —Esta vez, la réplica venía de Zarah—. No sé por qué eres tan escandaloso.
La respuesta no fue de su agrado. Job conocía a Mildred tanto como a Zarah, pero no estaban metidos en una aventura infantil. Al contrario, lo que iban a hacer era peligroso y entre menos involucrados, mejor.
—¿Cuántos lo saben?
—Los necesarios —contestó Aaron con voz grave. El Vior comenzaba a cansarse de Job—. Tranquilízate, ¿quieres? Con esa actitud nos estás poniendo nerviosos a todos.
Job asintió haciendo una mueca con la boca. Estaba allí porque era parte de la orden. Tal vez, lo mejor era no molestar, Aaron sabía lo que hacía.
—Relájate, amigo mío. —Derek a su lado, también observaba a su grupo trabajar—. Una noche sin defectos no sería perfecta y hoy, hasta Keros nos saluda del cielo.
—Ya, pero ¿crees que es lo correcto?
—Qué te parece, si por una vez en la vida nos portamos mal. Claro, no digo que no lo disfrutemos. Luego, eliminamos las pruebas, y si pasa algo, lo negamos todo…
—Derek…
El príncipe sonrió. Job estaba tan nervioso que sus ojos parecían dos faroles.
—Debemos detenerlo. Tú mismo lo dijiste, llevo mucho tiempo dormido y ya es hora de actuar. Fueron tus palabras las que me animaron a salir. Además, Aaron me aseguró que puede hacerlo.
—Ese día, me refería a la cascada.
Derek lo miró y Job sintió que le recriminaba.
—No me he olvidado de eso, pero… Kabir es peligroso y tengo que detenerlo por el bien de Ezra. El chico no merece pagar por las cosas que hice.
—Lo entiendo… No quise —dijo sintiéndose culpable por el comentario—. Siempre estaré de tu lado.
—Lo sé, amigo mío. —Derek sonrió aliviado.
Zarah y los demás comenzaron con los preparativos antes de que la medianoche les arruinara los planes. La orden Ceylon se movía con rapidez, pero debido al reducido espacio, algunas veces tropezaban entre ellos. Job se limitó a observarlos. Divagaba entre mil pensamientos mientras sus ojos no dejaban de moverse. Un nudo en la boca del estómago no le permitía olvidar que algo podía salir mal. Tocó con disimulo la cicatriz que marcaba su cara y agitó la cabeza, no era momento para pensar en eso.
Por su parte, Aaron daba instrucciones, y la chica que serviría de médium se alistó. Su cabello rubio se movió con soltura sobre su espalda al ser liberado de la cinta que lo sostenía. Después, el líder del grupo se acercó y retiró la capa que la cubría entre plegarias dirigidas a dioses antiguos que Job apenas conocía, para él, Keros era el más importante. La desnudez del cuerpo de la chica, lo tomó por sorpresa. La piel blanca brillaba en medio de aquella oscuridad alumbrada por una que otra vela. Sin darse cuenta, la orden había iniciado un ritual de murmullos incesantes mientras dibujaba en la piel de la joven, runas antiguas de color naranja. Al rato, Aaron junto con dos más, acercaron un objeto que se ocultaba detrás de una sábana blanca, por lo que la chica se ubicó frente a él. Esperaron un poco sin dejar de rezar, sus miradas clavadas en el techo, hicieron que Job también detallara los maderos que sostenían la paja. No entendía muy bien de qué se trataba, y mucho menos, por qué se detenían. Cuando estuvo a punto de abrir la boca para preguntar, el agua contenida en el manto gris del cielo, se descolgó sobre la ciudad de Aka. Primero tronó, para luego atacar con furia el techo donde se encontraban. Llovía a cántaros y Job pensó en Keros, esperaba que él estuviera de su lado. Lo necesitaban.
—¡Vamos! La conexión con los dioses está lista. —Los ojos del Vior brillaron, sumergidos en un trance.
—Prepárense —anunció Zarah haciendo una reverencia. Por lo que guardaron silencio y esperaron.
Job, que de forma inconsciente se ubicó en el fondo para evitar que alguien entrara por la puerta de la taberna, tragó saliva. Al retirar la sábana que cubría el extraño objeto, apareció un enorme espejo de cobre de seis pies de altura. Sus bordes tenían figuras en altorrelieves iguales a las runas que lucía la piel desnuda de la joven. La silueta de sensuales curvas que se reflejaba, cantaba entre murmullos. La melodía era dulce, tan suave que el corazón de Job se tranquilizó a pesar del torrencial aguacero. Pasaron unos segundos y nada cambió, entonces, la chica acentuó su canto y colocó una de sus manos en el espejo. Esta se hundió un poco, como si el metal que reflejaba a la joven estuviera hecho de gelatina. Fue allí, que la magia apareció y Job dio un respingo. Miles de flores blancas bordearon el contorno del espejo y de un momento a otro, el cuarto oscuro y desprolijo que se reflejaba junto a la joven, mutó.
«Las lágrimas de Keros» pensó Job al verlas «Todo va a salir bien».
Así llamaron los aldeanos a las flores que adornaban la tumba de El Gran Dragón Azul cerca del Árbol de Fuego, por lo que la esperanza invadió su pecho. Él estaba allí, por fin conseguirían resolver el problema que años atrás, él mismo ayudó a crear, al permitir que Derek se fuera con Oskar. Pero el olor agradable que expedían los pétalos se fue diluyendo en el aire, dejando a su paso un aroma a podredumbre que infectó con rapidez sus fosas nasales. Los presentes miraron atónitos lo que ocurría, sin poder hacer algo para detenerlo.
—No lo dejen entrar. —La voz alterada de Aaron retumbó en el recinto.
Job se movió nervioso. Zarah y los demás retomaron los cantos con más fuerza, pero la bruma oscura cubrió el cuerpo desnudo del reflejo, enredándose en sus piernas y brazos. La joven contuvo el aliento al ver su figura inmersa en magia oscura y retrocedió desconcertada. No era lo que esperaban, buscaban comunicarse con el mundo espectral donde los dioses habitaban. El lugar donde las esencias de luz y oscuridad convivían en perfecto equilibrio, pero el ritual estaba fuera de control. Una mano salió de la pieza de metal finamente pulida y alcanzó a la chica. Zarah acudió en su ayuda, pero todo fue muy rápido. En cuestión de segundos, el ser del otro lado se aferró a su cuello y lo quebró.
Los gemidos de Zarah apretaron el corazón de Job. El espectáculo fue grotesco y el aire comenzó a faltarle. Permaneció inmóvil por varios segundos, conmovido por el cuerpo de la joven que se derrumbó en el suelo. Miró nervioso la lámina de cobre pulida a la perfección para constatar que la figura etérea seguía observándolos del otro lado. Apretó la boca, y se escondió rogando para que desapareciera.
—Cubre el espejo —ordenó Derek. La energía que percibía de la atmósfera era maligna—. Rápido. No puede saber que estoy aquí. —Hizo una pausa mientras pensaba—. Debo salir.
Tomó el bastón y como pudo, se dirigió a la puerta. Necesitaba tomar aire y controlarse. La esencia que venía del otro lado, alteró sus sentidos. El Vior Aaron y los demás, respiraron de manera entrecortada, y obedecieron en cuanto la cordura los hizo reaccionar.
Todo terminó allí, bajo el mutismo de decenas de ojos que se mantenían clavados en el cuerpo inerte de la chica. El intento fue un absoluto fracaso. El silencio los envolvió, pero no por mucho tiempo. El estruendo de un rayo muy cerca de la taberna los hizo saltar de sus puestos. Despertaban del letargo en el que quedaron después del ritual, pero como si eso no fuera suficiente, vinieron los gritos de terror de varios aldeanos. Aaron y otros más salieron para ver lo que sucedía.
—¡No salgas! —La advertencia de Job iba dirigida a Derek, pero él ya no estaba en la habitación.
Giró en redondo para constatar que se había marchado. Se apresuró a salir. Estaba molesto consigo mismo por no percatarse, en qué momento perdió al príncipe. Asomó la cabeza por la puerta y contuvo la respiración al ver lo que ocurría. Retrocedió confundido. El monstruo del Valle de Lágrimas atacaba bajo la lluvia. Todo aquel que huía por su vida, era capturado por una bruma oscura que desprendía varios brazos largos a modo de ganzúas.
—¿Qué sucede?
La voz temerosa de Zarah sonó a su espalda, pero Job no pudo responder. Los ojos rojos de la bestia alada lo miraban con cizaña y tragó saliva. Tembló, en ese momento, todos sus pensamientos estaban puestos en Derek.
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Ezra descubrió con molestia que ya era de noche. El tratamiento de Kabir duró más de la cuenta, por culpa de un impasse que tuvo que solucionar el Zeid a último momento. Así que se quedó con sus inexpertos aprendices, quienes alargaron la sangría. Su caminar era torpe, y tuvo que detenerse varias veces para no caer de bruces. Ezra no entendía mucho de hechiceros, del uso de la energía o cualquier otra cosa parecida, pero en su fuero interno notaba que las sesiones con Kabir, eran cada vez más intensas. Cuando se sentía débil, su colgante de obsidiana se opacaba para luego tornarse frío como el hielo. A veces, temía que si en algún momento llegara a fallar, todos se darían cuenta de su problema y eso sería su fin. La reina no lo apoyaría más.
Respiró profundo, un ligero mareo hizo que todo se nublara a su alrededor. Se sentó con rapidez en uno de los bancos de piedra que estaban cerca, antes de que terminara en el suelo. La oscuridad que venía del jardín interior a su espalda, le indicaba que era tarde, por lo que debía darse prisa. Alana había solicitado que Brand la acompañara, y él debía avisarle. Sin embargo, Ezra necesitaba un respiro, quería llegar a las cocinas primero para comer algo. Moría de hambre, como siempre que salía de las terapias de Kabir.
—¡¿Ezra?!
Una chiquilla sin sus dos dientes delanteros, se colgó de su cuello y le dio un beso en la mejilla. Él, en la butaca donde permanecía sentado, se giró para saludarla.
—¡La temible Elim! —mencionó el chico a modo de burla, al ver que la niña portaba una especie de disfraz con alas—. ¿Qué eres hoy?
—Un dragón —respondió con obviedad.
—Por supuesto. —Guiñó un ojo.
Con sus pequeñas manos tomó la cara de Ezra y lo detalló por un momento.
—¿Por qué hoy te ves tan raro?
«Debo estar terrible», pensó e intentó sonreír para que Elim no notara su dolor. La piel de su brazo y la espalda parecían estar a fuego vivo.
—¿Qué haces acá? —dijo evadiendo su pregunta—. No es bueno que estés tan lejos… ya sabes que no está permitido hacerlo. Tu madre podría meterse en problemas.
—Nunca, pero nunca lo sabrán. —La sonrisa desdentada era lo que más se resaltaba entre aquellos ojos azules.
—¡Con que esas tenemos…! Así que descubriste otro pasadizo secreto el día de hoy.
Elim señaló una de las paredes de piedra. El pasillo completo estaba decorado con inmensos tapices alusivos a la familia real. Los eventos más importantes fueron plasmados en cada uno de ellos por el mejor artesano del territorio de Kore.
—No se lo vayas a decir a nadie. —Le advirtió al instante y Ezra selló sus labios de manera invisible. Elim más tranquila, volvió a abrazarlo—. ¿Vamos a casa?
—No… Aún tengo cosas por hacer —dijo. Tenía pendiente la solicitud de Alana—. Debo acompañar al príncipe Brand a la sala de audiencias privadas de la reina.
Elim frunció el ceño y cruzó los brazos. Aquel gesto sacó una sonrisa al rostro fatigado de Ezra. Él sabía que la pequeña lo esperaba todas las noches antes de dormir. Dahlia, su madre, se lo mencionó varias veces, por lo que intentaba corresponderle siempre. Pero días como hoy, era imposible.
—¿Qué te parece si me acompañas? Primero necesito hablar con mi madre.
Elim asintió, y ambos avanzaron con paso lento. Cruzaron el largo pasillo y luego giraron a la derecha. Unos cuantos minutos después, ya se encontraban ingresando al ambiente cálido y lleno de aromas que conformaban las cocinas.
—Elim, es tarde y tu madre te está buscando —fue lo primero que dijo una de las mujeres apenas los vio.
Ezra alzó la ceja. Todos allí los conocían desde chicos, así que los trataban con demasiada familiaridad.
La niña echó a correr, sin despedirse.
—Y tú ¿Qué haces acá? ¿Según tu madre tienes una reunión con la reina? —La voz seria lo tomó por sorpresa—. La reina Alana debe estar preguntando por ti.
—Quería pasar, para comer algo primero… ¿Está mi madre?
—Salió —dijo—. ¡Pero mírate! Estás todo desaliñado y mugriento. ¿Dónde andabas?
—En el pueblo con el príncipe. Le gusta pasar mucho tiempo en una taberna… —Cerró la boca. Ella no tenía por qué saberlo. Los ojos de la mujer miraron los brazos del chico de soslayo y contuvo la respiración por un segundo—. Es una nueva sangría… Es por el príncipe Derek. Últimamente, ha tenido varias recaídas.
—Sí, eso escuché. —Apretó los labios. A nadie allí le gustaba lo que hacía ese hechicero con el muchacho.
—Ven… Tengo un poco de sopa y pan en el horno, eso te sentará bien. Necesitas tomarte un respiro. —Lo convidó más calmada y lo ubicó en una de las mesas.
Mientras comía y observaba el ir y venir de los compañeros de su madre, Ezra pensaba con apremio que debía pasar a ver a Derek al día siguiente. Por más que le dijera que estaba bien, él lo veía muy demacrado. En ese momento, la mujer se acercó con un cuenco lleno de hierbas, como siempre ocurría desde que era un pequeño para curarlo.
—Estaré bien —susurró Ezra al ver la expresión de preocupación en el rostro de la mujer—. Soy único en mi especie, así que sobreviviré.
—Lo sé… —dijo e intentó sonreír por el comentario. Aunque, pensaba en Zarah y su pobre muchacho enfermizo.
—¡HUBO OTRO ATAQUE DE LA BESTIA!
El gritó de un hombre robusto desde la puerta de las cocinas interrumpió el quehacer de todos en el lugar. Las personas que se encontraban allí, levantaron la cabeza al mismo tiempo.
—¿Cuántos murieron? —preguntó la mujer con el semblante serio.
—Ninguno… Esta vez, los desapareció. La Sombra se mostró y desafió a los rayos de Keros. Por lo que los infelices no tuvieron escapatoria.
Ezra abrió los ojos. Los demás miraron desconcertados, era la primera vez que sucedía algo así.
—¿Cuántos fueron? —Alguien más preguntó en el fondo.
El chico se colocó de pie y se acercó al hombre que daba las malas noticias.
—A diez, creo… —dijo, pero al identificar a Ezra cayó. No se atrevía a hablar.
—¡Vamos, suéltalo! —La mujer también se adelantó.
—Lo siento Ezra, pero dicen que el príncipe está entre ellos.
El susodicho acentuó la mirada, pensó que escuchó mal, pero los gritos de asombro a su espalda le decían que no.
—¡¿El príncipe?! —balbuceó—. ¿Cómo?
—Varios pobladores dicen que lo vieron en la tarde, rondando el pueblo. —Ezra alzó la ceja, incrédulo—. Sí, lo sé. Él nunca sale de su recámara, pero lo que digo es cierto. El príncipe Derek se movía por Aka cuando el sol ya se ocultaba en el horizonte. Incluso, entró en la taberna de Mildred.
El chico, aún confuso por la noticia, salió enseguida en dirección del salón de audiencias de la reina. Necesitaba hablar con ella.
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Ezra salió de las cocinas, con una idea en mente; visitar al príncipe Derek y corroborar la noticia. Luego, buscaría a Brand. Se dijo que la reina entendería cuando le contara lo preocupado que estaba por su hermano. Con ese pensamiento, se escurrió por la decena de pasillos que lo separaban de sus habitaciones. Al atravesar el jardín principal, notó que aún llovía. No pudo evitar extender sus manos para mojarse un poco, le encantaba el olor que producía el agua al caer. En eso, una ligera ventisca movió varias gotas adheridas al follaje de un árbol y su cara se cubrió de humedad. La frescura le hizo cerrar los ojos, aunque no se detuvo. Se limpió con la manga de su camisa y siguió de largo. Estaba tan ensimismado repasando cada una de las palabras del hombre que entró a las cocinas, que chocó de frente con un guardia que vigilaba la puerta del príncipe. Ezra levantó la ceja, lo tomó por sorpresa, era la primera vez que se encontraba con hombres apostados frente a los aposentos de Derek, por lo que esperó lo peor.
—Ten más cuidado muchacho —espetó el sujeto con el que tropezó segundos antes.
—Lo siento —balbuceó aún sorprendido, pero luego se enderezó. Necesitaba entrar—. Quiero ver al príncipe.
—No es posible —respondió con voz gruesa. Ezra levantó las cejas. La noticia podía ser cierta. El sujeto continuó—. Orden de la reina.
—Sucede algo… ¿malo?
—No sé de lo que hablas —respondió tajante.
—Hubo un nuevo ataque y…
—Mira. Tengo órdenes de no dar información. Así que mejor vete.
Retrocedió a trompicones. No valía la pena insistir. Tenía que ver a la reina, tal vez así, entendería lo que sucedía. Giró sobre sus talones para volver a deslizarse por los pasillos con celeridad. Brand debía presentarse ante la reina Alana y él aprovecharía la reunión.
******
Se movía con sigilo, o bueno, lo que conseguía hacer por culpa de su disfraz de dragón. Las alas tocaban de vez en cuando los muros del pasillo produciendo un ligero murmullo que podía delatarla. Debió habérselo quitado, pero no se le ocurrió sino hasta cuando estuvo en marcha. Elim dio un paso para atravesar una de las partes más angostas, metió el estómago lo más que pudo, pero lo inevitable sucedió. El tropiezo produjo un estruendo, que se magnificó por el eco de las paredes de piedra. Contuvo el aliento y se quedó quieta, atenta a cualquier movimiento del exterior. El ruido fue demasiado alto para su gusto, pero al parecer nadie se dio por enterado. El pasillo en el que se encontraba, apestaba a guardias. Varios de ellos permanecían ubicados cerca de la recámara del príncipe Derek.
«¿Qué estará pasando?», pensó extrañada, pero sin moverse un ápice y conteniendo la respiración.
Ezra se encontraba del otro lado, Elim lo siguió desde que abandonó las cocinas del palacio. Su madre la mandó a dormir, pero ella prefirió salir. Había mucho movimiento, y nadie le contaba nada. Aunque, su objetivo real no era perseguir a Ezra, sino mejorar sus técnicas de espionaje y lo estaba consiguiendo. Sonrió, ninguno se había percatado de su presencia.
Escuchó la conversación que sostenían frunciendo el ceño. Era la primera vez que le impedían a su amigo el paso hacia los aposentos del príncipe. Eso era raro, sobre todo porque en el castillo sabían de la cercanía que tenían. Elim los espió más de una vez por pura curiosidad, y también porque le encantaba hacerlo. Sabía, que la comida, así como la historia era el principal tema de conversación entre ellos. El príncipe se esmeraba en mostrarle cómo ocurrieron algunas batallas de la antigüedad, así como otro poco de cosas, que a ella, en particular, le aburrían. Salvo la que contenía la leyenda de El Gran Dragón Azul y la creación del Árbol de Fuego en las tierras de Drasil, como se le conocía a las tierras al oeste, más allá de los acantilados. Esa la escuchó de principio a fin escondida detrás de un enorme tapiz.
Cuando Ezra se alejó de la recámara del príncipe, Elim no dudó en seguirlo. La curiosidad por saber qué iba a hacer su amigo ante la negativa de los guardias, la incitaba a continuar. Alcanzó a escuchar que la orden venía de la reina, y si era así, no había nada que hacer, salvo obedecer. Aunque, su amigo no era de los que se quedaba quieto y por eso lo admiraba. Para ella, su rebeldía era la mejor cualidad de Ezra. No era una característica que cualquiera pudiera observar a simple vista, porque siempre se mostraba atento y leal, pero ella con sus ocho inviernos lo conocía demasiado bien. Se consideraba su mejor amiga y podía dar por sentado que él no se quedaría quieto ante la negativa de los guardias. Haría cualquier cosa con tal de conseguir ver a Derek. Sonrió, ella se parecía tanto a él.
Una ligera ventisca le desordenó el cabello por la parte de atrás, buscó con sus ojos la grieta en el muro y la detectó enseguida. Miró a través de ella, para encontrarse con una ciudad adornada con pequeñas luces. Una gran urbe sumida en una suave danza de luciérnagas en la tranquilidad de la noche.
«Es muy tarde… mi mamá me va a matar», pensó con un ligero temor que le erizó la piel y apretó la boca. «Unos minutos más, ya casi termino». Se animó. Aunque entendió por la forma en la que su corazón latía, que este le imploraba a gritos que regresara.
En su fuero interno sabía lo que iba a pasar, pero en su imaginario cargado de aventura, no quería perderse el momento en el que Ezra le reclamara a la reina. Sobre todo, cuando le soltara un par de verdades que la pusieran en su sitio. No tenía derecho de negarle ver al príncipe Derek, por lo que estaba segura de que al final, Ezra ganaría.
Sonrió.
Apresuró el paso, marchaba por los pasillos sin titubear hasta que llegó a una pared que le anunciaba el final del recorrido y torció la boca. El tramo que faltaba hasta la sala de audiencias privada de la reina era peligroso. Respiró profundo, debía atravesar de lado a lado una pequeña estancia a la vista de todos, y luego, escurrirse por detrás de uno de los tapices que adornaban los muros de piedra. Se asomó y el nerviosismo la hizo temblar de pies a cabeza. Nunca había estado tan lejos de las cocinas, además, no tenía ni idea si al final existía otro pasadizo. Aquello era nuevo y no pudo evitar morderse los labios nerviosa. Dudaba si debía continuar o tal vez, era mejor regresar con su mamá.
Ezra no estaba cerca. Le perdió minutos antes, pero eso no le importó, Elim sabía exactamente a dónde se dirigía. Se armó de valor, mostró medio cuerpo para observar mejor y asegurarse de que estaba sola. Cuando lo consideró prudente, corrió a toda prisa hasta la pared contraria y se ocultó. Indagó un poco de un lado para otro, hasta que encontró un pequeño hueco.
«¡Ahí estás!», pensó sin dejar de sonreír con picardía, y se escurrió por el agujero. «¡Perfecto!». Se animó y reanudó su marcha hacia la sala de audiencias de la reina.
Esta vez se movía con rapidez, la noche corría y con ella el futuro regaño que recibiría cuando regresara. Mientras se deslizaba por las estrechas paredes, esgrimía mil excusas plausibles que le permitieran salir victoriosa de semejante travesía. Sus alas de dragón aún chocaban de vez en cuando con las paredes, pero ya no les prestaba atención, la imagen furiosa de su madre lo eclipsaba todo.
El pasadizo llegó a su fin, pero esta vez la apertura mostraba un área abierta e iluminada por una ventana. Al lado derecho, la anhelada puerta de la reina. Elim dudó, y se asomó para conocer mejor el lugar. Se encontraba en un gran pasillo con decoraciones y cuadros colgados en las paredes, no había tapices cerca. Si quería llegar al muro de la sala de audiencias debía esconderse, pero por la forma como estaba decorado, intuía que no existían más túneles secretos. Hizo una mueca con la boca y detalló con apremio el corredor en busca de una idea. Después de unos minutos, lo único que se le ocurrió fue utilizar la cortina de tela roja que decoraba la ventana. Era el punto más cercano a la puerta. Desde allí, intentaría oír a través de ella.
—Por fin logré que me visitaras.
Fue lo primero que escuchó. La voz suave de la reina era apenas audible, así que la pequeña pegó con más fuerza su oreja a la madera, para no perderse ningún detalle.
—He estado ocupado —rezongó Brand acercándose para abrazarla.
La habitación de Alana era amplia. Una pequeña mesa con tres sillas componía una modesta área de recibo para visitas cercanas. En él, no tenía que manejar ningún tipo de protocolo real que a veces le fastidiaba. En el fondo, ubicó un escritorio al lado de la ventana, su lugar predilecto para inspirarse y escribir poesía mientras la brisa del río Taleh la refrescaba. Varios tapices alusivos a la historia antigua de su pueblo cubrían las paredes. El que más se resaltaba era uno con un enorme dragón y un astro negro en el cielo. De hecho, era uno de los tapices más valiosos de la familia Vikram, una reliquia que provenía de las tierras de Drasil, al occidente de Kore, en un lugar al que llamaban la Fortaleza. En él se contaba la leyenda que Elim adoraba, y que dio origen a la famosa Noche Ancestral. El fenómeno que cada siete años conmemoraba la batalla entre Xaruk y el Gran Dragón Azul.
Ezra lo contempló por un momento, recordando el día que el príncipe Derek le narró parte de la historia.
«Los relámpagos fueron absorbidos por el joven dragón, quien los atrajo hacia él. Su poder aumentó, mientras Xaruk retrocedía. El demonio buscó la forma certera de atacar sin conseguirlo.
El huevo, ahora convertido en un poderoso animal de sangre pura, como todos los de su especie, se irguió con un poder nunca visto sobre su presa. Después de horas de combate, la bruma oscura se dispersó y la noche se volvió día. Fue así, como el Gran Dragón Azul venció en su propio territorio al demonio de Xaruk. En conmemoración de lo sucedido, la diosa Qhara les regaló al Árbol de Fuego…», recordó Ezra.
—¿Oddvar intensificó otra vez tus entrenamientos? —preguntó la reina y Ezra regresó de sus cavilaciones.
La observó, mantenía un semblante compungido, aunque conservaba la postura recta. Era como si quisiera mostrar a los demás, que la noticia no le afectaba. Aunque, Ezra sabía que no era cierto. A su modo, Alana sentía verdadero aprecio por su hermano.
—Algo por el estilo —respondió Brand esquivando la cuestión.
Ezra miró de soslayo, incómodo. Lo que se intensificó fue la afición del príncipe al juego, pero prefirió callar, no era el momento, ni el lugar para decirlo.
—¿Y tú? ¿Cómo sigues? —Esta vez la pregunta iba dirigida a él. Su expresión demacrada no le gustaba.
—Bien —respondió escueto.
Ambos se miraron, pero Alana prefirió no indagar más, sabía de sobra las razones del porqué. Desvió un poco los ojos para corroborar que la piedra de obsidiana siguiera en su cuello y asintió para sí misma.
—Ven, acompáñame. —Con un gesto, la reina invitó a su hijo a que se sentara junto a ella. Minutos antes, un par de sirvientes dejaron tazones con comida y dispusieron lo necesario para una cena agradable en completa discreción. Así lo había organizado en las horas de la mañana, pero de un momento a otro, las cosas cambiaron. Aun no entendía por qué su hermano se encontraba en el pueblo cuando la bestia atacó, pero eso ya no importaba. Necesitaba resolver el problema de una vez por todas y cortarlo de raíz—. Tú también, Ezra. Tengo que hablar con ambos —anunció, al ver que el chico permanecía de pie.
Él flexionó un poco la cabeza agradecido, y se sentó junto a Brand, que ya tenía una copa de vino en la mano.
—¿Qué deseas madre?
Alana sonrió. Su hijo había cambiado tanto en los últimos años, que cuando lo miraba, no reconocía al pequeño de corazón noble que sonreía con cada cosa. En cambio, el tiempo le regaló un muchacho de mirada burlesca y que hacía todo lo posible para eludir las responsabilidades de su reinado. Ezra, aunque era mayor, era muy diferente. Suspiró. ¿Qué había hecho mal?
—Hace mucho que no hablamos —dijo con voz conciliadora—. Quería pasar una velada contigo… con ambos, se corrigió.
Brand miró de reojo a Ezra, no entendía por qué su madre tenía tanta complacencia con él. Al fin y al cabo, era solo un sirviente. El susodicho, por el contrario, volvió a flexionar un poco la cabeza, pero se mantuvo callado para no agraviar al príncipe. Lo conocía bien y sabía lo que estaba pensando.
—Bien… Hablemos —soltó Brand, que ya tomaba de la segunda copa.
—Dentro de poco cumplirás los dieciséis y quiero hacer una gran celebración.
Ezra alzó la ceja ¿Por qué hablaba de fiestas cuando la  noticia de Derek era una prioridad? Dudó, y el sentimiento de esperanza lo acarició. Quizás su desaparición no era del todo cierta.
—¿Antes o después de la tuya con Kabir? —espetó Brand molesto.
Alana apretó la boca, pero no se alteró. Su hijo tenía el derecho de recriminarle por ese matrimonio. Él nunca entendería las razones, era difícil explicarle que era un simple trato donde ambas partes terminarían ganando.
—Es diferente.
—Si tú lo dices.
—Brand… hijo. —Su mano se posó sobre la de él—. Eres el futuro rey de Aka y todos deben saber que creciste. Que ya no eres un chiquillo, sino un hombre dispuesto a gobernar el legado que te dejó tu abuelo.
Las palabras sonaron bien y el chico se irguió en el puesto.
—Ezra —dijo Alana.
El aludido alzó la mirada. Contempló la runa de oro puro que colgaba del cuello de la reina y no pudo evitar pensar en Derek. El príncipe tenía una idéntica. Según entendió, fue un regalo del rey Thorgeir a sus tres hijos. Significaba el poder de protección del dios Beorn sobre la dinastía Vikram. Sin embargo, para Ezra el amuleto no funcionaba muy bien. Oskar, el primogénito, murió y fue enterrado con aquella joya en el panteón. En cuanto a Derek, lo mantenía entre sus ropas, y aunque nunca lo lucía, no se separaba de él. Incluso, en las noches, lo guardaba en un pequeño cofre al lado de la cama. Aun así, su enfermedad lo consumía día tras día.
«Podría ir a buscarlo. Si Derek está en Aka, su amuleto estará en la habitación». La idea salió de repente, pero arrugó la frente al instante, con los guardias apostado en su recámara sería difícil entrar.
—Tú serás su compañero en este camino —continuó Alana y Ezra alzó la mirada. Se concentró, para dejar a un lado sus pensamientos y poder escucharla—. Te eduqué para que fueras su mano derecha, por lo que tu fidelidad hacia los Vikram será puesta a prueba más de una vez. 
—Nunca la defraudaré —espetó con un nudo en la garganta.
Las palabras de Alana hacían mella en él. Puede, que a veces dudara, pero cuando la escuchaba hablar de esa forma, la fe por la familia real regresaba.
—Me alegra oírlo, porque necesito de tus servicios —dijo, esta vez con voz seria. Ezra clavó su mirada en los ojos verdes de la reina, los mismos del príncipe Brand—. Quiero que encuentres al monstruo que está afectando la paz de la ciudad.
Ezra alzó las cejas. Allí estaba, lo que quería escuchar. Intentó preguntar por Derek, pero Brand se le adelantó.
—¿Y yo? —Le reclamó el príncipe en tono infantil.
—Claro… Los dos —corrigió al instante, aunque su mirada no se despegaba de Ezra—. Te daré los hombres que necesites para que ingreses al bosque y me lo traigas. Pero no lo mates, lo quiero vivo.
—¿Por qué yo? —preguntó Ezra confundido. Aún no hacía parte de los guerreros de la Estirpe Escarlata. No por falta de capacidades, era más bien, porque no tenía la edad suficiente para poder postularse.
—Ya lo mencionó. —El que respondió fue Brand poniendo los ojos en blanco—. Mi madre no confía en nadie más… Una misión secreta, para ver qué tanto nos eres fiel.
—Así es —confirmó Alana. Su desespero por lo que ocurría con ese monstruo era tal, que necesitaba buscar la manera de controlarlo a cualquier costo. Lo reflexionó por semanas, y Ezra era la mejor opción, y ahora aún más, cuando tenía a sus hombres buscando el paradero de Derek. El chico al no pertenecer a su ejército, podía actuar en secreto. Confiaba en que lo atraparía con la mayor discreción posible. Además, mostraría su capacidad para proteger al heredero de la corona—. Nadie debe saberlo, ni siquiera Kabir, ¿entendido?
Los jóvenes asintieron.
—Dicen que lo capturó —soltó de repente, se refería al príncipe Derek. Aquella frase se mantuvo atorada en su pecho desde que entró.
Alana suspiró y lo detalló con más ahínco. Tanto que Ezra se sintió incómodo. Incluso, pensó que había cometido una torpeza. Brand, en cambio, lo miró atónito. En ese momento, se estaba enterando de la noticia.
—Aún no está confirmado. —dijo de forma pausada y apretó la boca—. Mi hermano, últimamente… tiende a salir de su habitación. Cuando todos sabemos que eso siempre termina agravando su condición de salud. —Suspiró contrariada—. Por eso, todavía tengo la esperanza de que al amanecer, Derek esté de regreso. Yo estaré furiosa con él, pero todo volverá a la normalidad. —Hizo una pausa para controlarse. Intentaba disimular lo mucho que le afectaba—. Pero indiferente de lo que hoy ocurrió en Aka, al único que le confiaría esta misión es a ti. Sé que lo buscarás hasta en último rincón, y si descubres que ese demonio lo tiene en su poder, traerás a la bestia y regresarás con mi hermano sano y salvo.
Ezra se sintió tan orgulloso por la confianza depositada en él, que se irguió en la silla. Los ojos de Brand brillaban de emoción y sirvió dos copas más de vino para celebrar. Que su madre lo tuviera en cuenta en semejante empresa, lo hacía levitar.
—¿Y entonces, la fiesta de mi cumpleaños, para cuándo es? —preguntó Brand con una sonrisa pegada a su rostro. La noticia de su tío, no parecía afectarlo.
—En unas cuantas lunas. Su excelencia el rey Sergei dijo que no se lo perdería. Contar con la presencia de uno de los  monarcas más importantes del continente, y que además sea de la ciudad de Dai, es el reconocimiento que necesitamos para afianzar tu posición como heredero de Aka. —Hizo una pausa para servirse un poco de comida—. ¿Sabías que tu tío Oskar y él fueron muy buenos amigos en la juventud?
—¿Hablas del muerto? —rezongó fastidiado chasqueó los dedos. El típico gesto que reflejaba su malestar. Por culpa de su gran boca, ahora volvería a escuchar una interminable historia familiar sobre sus tíos: el cadáver y el tullido.
Alana no se alteró por el comentario, y continuó. Brand miró para otro lado, disimulando la pereza que aquello le provocaba. Ezra, en cambio, se concentró en la reina y su relato repleto de añoranza. Aunque, sus pensamientos no dejaban de cavilar sobre el paradero de Derek y su nueva misión. El demonio no le haría daño al príncipe, no si él podía evitarlo.
De pronto, escucharon un estruendo que venía del pasillo. Alguien atacaba desde afuera y Ezra pensó en el monstruo del Valle de Lágrimas. Empuñó su espada y se alistó para salir.
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Un susurro en el fondo, impidió que Elim siguiera escuchando la conversación que sostenía la reina con su hijo. Se escondió con rapidez detrás de una de las cortinas y aguantó la respiración, por poco y la pillan.
—¡Cállate! Ya llegamos. Espérrame acá, entrarré solo un minuto. La rreina tiene que escucharrme —dijo una voz grave con acento extranjero.
Se quedaron al final del corredor bajo los ojos inquisidores de la niña, que escudriñaban a través de la tela.
—No estoy seguro de que sea ella —murmuró la segunda voz.
—Yo, en cambio, no tengo dudas. —Hizo una pausa—. En las últimas lunas, movilizó a su guarrdia personal fuerra de la ciudad. Me ataca con magia Viorr, y ahorra mantiene una rreunión secreta.
—Es por el príncipe Derek…
—No es por él —gruñó—. Yo la conozco bien y está planeando algo. No he llegado tan lejos porr confiado, y mucho menos voy a perderr lo que he ganado por un simple descuido.
Esta vez, Elim reconoció el acento marcado de la voz y abrió los ojos. La pequeña le temía al Zeid, por lo que lo evitaba siempre que podía. No le gustaba su mirada, ni la manera de hablar. Además, por culpa de él, cuando su amigo lo visitaba regresaba con la expresión descompuesta. No entendía muy bien lo que le hacía, pero lo odiaba por ello.
—Es muy rápido, maestro. Aún no están preparados.
La voz del segundo sujeto no la reconoció, pero por sus ropas largas y oscuras, supuso que era uno de los aprendices de Kabir.
—No te estoy pidiendo perrmiso, Dag —gruñó y su acento sonó más marcado aún—. Ya va siendo horra, de que el mundo se enterre quién es Kabirr… En especial, ella… Quierro mi venganza.
—Pero maestro…
—¿Cuántos tenemos?
—Con los dos últimos que llegaron… alcanzan a ser… —Pensaba.
—Dilo de una vez.
—Maestro, es que no es fácil. Muchos no están listos.
—Pues haz tu trabajo de una vez porr todas o de lo contrarrio… —calló de repente y su cabeza giró en dirección de la ventana.
Los ojos de Elim se acercaron un poco más a la tela para ver lo que sucedía, pero los sujetos se habían marchado. Respiró desconcertada y retrocedió un poco. Sus alas se enredaron entre los pliegues, por lo que la cortina se movió y murmuró entre dientes. Se quedó quieta por varios segundos, y luego con sus brazos se liberó para poder retornar a la seguridad del pasillo. Había escuchado lo suficiente y ya era hora de volver, su madre debía estar furiosa. Tragó saliva de solo imaginar sus ojos iracundos puestos en ella. Ya se le ocurriría una excusa, pero por ahora, era mejor regresar. No quería volver a encontrarse con el hechicero.
Sacó su cabeza para corroborar que nadie la veía y poder escurrirse hacia el pasadizo, pero cuando intentó poner un pie fuera, algo la atacó. Una fuerza intensa se coló por su pecho y luego, esa energía se movió a toda velocidad arrastrando a su paso cada célula de su cuerpo. El dolor se volvió insoportable, pero era imposible gritar, su cerebro colapsaba y sus ojos vieron la oscuridad. Después de eso, nada, el silencio la arropó con frialdad y se golpeó con el suelo al caer.
—¿Escucharon? —Ezra desenfundó la espada sin despegar los ojos de la puerta.
La piel de la reina se tornó blanca. Estaba asustada. Se levantó despacio, con el temor dibujado en su rostro. Brand permaneció estático, tan preocupado como su madre, por lo que fue Ezra quien se movió con cautela en busca de respuestas. Al abrir, lo que vio lo conmocionó y apretó los dientes con tanta fuerza que chirriaron.
—¡¿Elim?! —La voz se quebró al final, impidiéndole continuar.
Se arrodilló como un autómata sin comprender, qué hacía su pequeña amiga allí. La levantó con dulzura, evitando lastimarla y movió su cabello hacia atrás para descubrir el rostro inocente de la chiquilla. Elim permanecía inconsciente con la respiración débil. Ezra la abrazó con lágrimas en los ojos, temía lo peor. Alana los contempló conmocionada sin poder reaccionar, pero el movimiento de dos siluetas en el fondo llamó su atención. Algo se ocultaba entre la oscuridad del pasillo.
—¡ATRÁPENLOS! —gritó Alana para que su guardia élite la escuchara.
******
Al día siguiente, Alana aún permanecía conmocionada por lo sucedido. Su hermano y luego la pequeña, la tenían cabizbaja. La mañana era cálida pese a la lluvia de la noche anterior. Varias de las mujeres que ayudaban a la reina con su peinado matutino, brincaron de su sitio cuando sintieron que el hechicero entraba a la habitación sin ser anunciado. Sus ojos saltones echaban chispas de ira. Alana no se inmutó y con un gesto endurecido, evitó que su sirvienta la abandonara.
La reina nunca se sometería a él y Kabir lo sabía. De los hijos del rey Thorgeir, ella fue la que heredó su carácter fuerte y voluntarioso.
—¿Cómo se atrreve a atacarrme? —rugió en voz alta incapaz de controlar la ira. Su acento extranjero se marcaba aún más cuando gritaba de esa forma.
Se movió a grandes zancadas mientras seguía vociferando. La reina continuó acicalando su cabello con parsimonia, sintiendo su avance descontrolado a su espalda. Kabir se detuvo a su lado y la miró con soberbia. Aunque el sentimiento le carcomía las entrañas, no se atrevía a tocarla.
«Aún no, prronto,» pensó para contenerse.
—No sé de lo que habla… —respondió la reina con desdén—. «Qué más sucedió anoche», pensó, cavilando con rapidez.
En solo cinco inviernos, Kabir pasó de ser el Zeid de su padre, al consejero real. Desde entonces, la arrogancia brotaba por los poros de su piel en abundancia. Alana mojó sus labios con disimulo para que no notara su molestia y le solicitó a las mujeres que continuarán trenzando su cabello. Debían amarrarlo en la parte superior y luego, dejarlo caer en pequeños mechones a los lados. La estética del peinado debía reflejar una perfecta armonía y al mismo tiempo, fortaleza. Era la nueva moda traída de las tierras de Drasil, por lo que ella quería que se impusiera en su pueblo natal.
—No esperraba que confesarra de una vez. La mentirra es lo que más define a la gran Alana. Aunque, puedo asegurrarrle que su padre no aprobarría algo así en mi contra. —La señaló con el dedo haciendo una mueca con su boca, pero seguía sin tocarla.
Alana tomó aire para calmarse, aunque no lo consiguió. Se irguió alterada y solicitó que la muchacha que le servía, continuara como si nada hubiera pasado. La chica intentaba concentrarse en el peinado de la reina, pero no podía, sus manos no dejaban de temblar, así que desbarataba sin querer lo que trenzaba.
—Retírate un momento —murmuró Alana al percibir el nerviosismo de su sierva, y la chica obedeció enseguida. Se levantó despacio, para demostrarle a Kabir que su presencia no le incomodaba. Él era un simple hechicero y ella, la hija de Thorgeir Vikram. Solo necesitaba decírselo. Retiró uno de sus mechones que tapaban su rostro, con sensualidad y lo miró—. Primero que todo, le recuerdo que soy su reina y así debe llamarme.
El interpelado movió la boca. Tenía sentimientos encontrados cuando se refería a ella. Alana era seducción pura y al mismo tiempo, la que se interponía en sus propósitos. Si al menos fuera dócil, pero aquella mujer tan atractiva, era indomable. De todas maneras, si así lo quisiera, nunca la tocaría, era la hija de Thorgeir.
—Segundo. —Alana hizo una pausa para que el primer punto calara en su mente, e intentó sonar natural—. No sé lo que sucedió y tampoco me importa. Sus asuntos de brujería no son de mi incumbencia, así que salga de mi cuarto. Nadie le permitió el ingreso y además, no tengo por qué verle la cara a menos que se trate de mi hermano. A propósito, ¿cómo va con eso? —ironizó—. Tenemos un acuerdo y Derek es el que lo soporta, ¿lo recuerda?
Kabir se quedó un instante contemplándola. Quiso decirle mil cosas, pero se las guardó. Le faltaba muy poco para culminar con éxito el plan que diseñó hacía más de veinte inviernos. Solo necesitaba un poco más de paciencia.
—No olvide mi querrida… “Reina” —Se demoró en pronunciarlo—,  lo que fui parra su padre y lo que soy en este momento para la ciudad de Aka. No me trrate como alguien más de la corrte, yo soy…
—El hechicero. Lo sé.
—El Zeid de Aka. —La corrigió—. El mejorr que existe.
—Entonces, no hace falta que repita los términos de nuestro acuerdo. Mientras Derek siga con vida y con buena salud, cederé a su propuesta de unión. Creo que es mejor que me ayude a buscarlo, en lugar de importunarme con sandeces.
—La conozco desde que erra una niña. ¿En verrdad cree qué le tengo miedo? —La interrumpió.
—Pues debería. En mis venas corre sangre del gran Thorgeir, el unificador. —Su prendedor con la runa de protección de Beorn brilló bajo la luz de la ventana.
Kabir lo observó por un minuto. Un simple triángulo atravesado por tres líneas que interceptaban a un rubí en el centro. Demasiado escueto para ser el amuleto de un dios. No pudo evitar dibujar una leve sonrisa y la miró.
—Ni siquierra piense que puede volverrme a atacarr. Si lo hace, no rrespondo por lo que suceda —dijo finalmente.
—¿Me amenaza? —La sangre de Alana hirvió. Lo que pasó con aquella pequeña no podía provenir de otra persona que no fuera él. Aunque, sin pruebas, era inútil acusarlo, pero cuando Elim despertara…
—Es la primerra y la única adverrtencia que le harré. No me gusta rrepetir lo que digo. —Cruzó el umbral de la puerta con premura y la cerró de un portazo.
Alana lo siguió con la mirada, y hasta que Kabir no dejó de rondar por las inmediaciones de la recámara real, la reina no se derrumbó sobre su silla. Tenía tanta rabia, que temblaba de pies a cabeza. Estaba harta de él, pero no podía hacer nada. De no ser por Derek y la promesa que le hizo a su padre, actuaría de otra forma. Respiró profundo, necesitaba saber con urgencia todo lo que había ocurrido la noche anterior.
—Dile al Vior Aaron, que venga —ordenó a una de las mujeres que la acompañaban, y esta salió enseguida del cuarto.
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Atravesaron todo el bosque y cuando estuvieron a punto de atrapar a la criatura, la lluvia borró sus huellas. Eso los desanimó, después de lunas de búsqueda, era lo más cerca que habían estado de atraparlo. Era como si los dioses disfrutaran burlándose de ellos. Así que allí estaban, mojados de pies a cabeza, observando lo que en Aka llamaban, el Valle de Lágrimas. Ezra sabía de boca de las cocineras, que en aquel lugar no había un solo día que no lloviera y parecía ser cierto. Era difícil ver el sol a través de un montón de nubes grises cargadas de agua.
—¿Regresamos? —preguntó uno de los guerreros que los acompañaba.
—La noche está a punto de caer —aseveró Ezra mirando el cielo. Giró sobre sus talones para encarar a su grupo—. No, es peligroso atravesar el bosque en medio de la oscuridad.
—Pero llueve. —Se quejó Brand y chasqueó los dedos—. Ni lo pienses, no voy a quedarme acá. Busquemos una posada cerca. Cuando sepan quién soy, nos atenderán acorde a mi sangre real.
Durante el tiempo que llevaban en la misión que les asignó la reina, el príncipe no había hecho otra cosa que protestar cada tanto. Como lo temía, más que una ayuda se convirtió en un estorbo, pero aunque todos los guerreros pensaban lo mismo que él, nadie se atrevía a decirlo en voz alta. Ezra intentó disimular y lo miró ocultando la decepción en su rostro.
—No hay ningún pueblo cerca —explicó el chico de ojos grises y cabello negro—. En cambio, aquí podemos resguardarnos bajo los árboles. Además, si el monstruo llega a atacar, este terreno es más favorable para nosotros.
—Dije que nos vamos. No voy a dormir en medio de la lluvia… —Miró a Ezra con expresión seria—, y sí, hay un pequeño poblado en esa dirección. Conozco los mapas tanto como tú, y al este hay un caserío que estará gustoso de atender a un Vikram —espetó y echó a andar.
Varios de los guerreros miraron a Ezra a la espera de sus órdenes. Sin quererlo se convirtió en su líder.
—Síganlo, debemos proteger a nuestro futuro rey —anunció Ezra con solemnidad, y cuando lo alcanzó, buscó las palabras adecuadas para persuadirlo de que aquello era una locura—. El pueblo del que hablas está a más de un día de distancia y el sol pronto se ocultará. De todas maneras, aun si apresuras la marcha, terminarás agotado por no haber dormido, y de paso, empapado por culpa de la lluvia—. Hizo una pausa mientras lo miraba—. Si quieres un pronóstico para esta noche: estará oscuro. Perfecto para un demonio que licúa a sus víctimas.
Brand frunció el entrecejo por el comentario y detalló la vegetación.
—¿Dices que es mejor dormir sobre los límites con el bosque?
—Mira los árboles. —Le señaló—. Aquí adentro, son demasiado altos y la criatura puede esconderse con facilidad. Si nos ataca, no podremos responder a tiempo.
—Sí, creo que tienes razón. —Hizo una pausa mientras pensaba—. ¿Te has dado cuenta de que es como si no tuviera una sombra que lo delate? Siempre aparece de un momento a otro, como si utilizara magia.
Ezra mojó los labios, también había pensado en eso.
—Por eso es mejor regresar, allá es más fácil ver cualquier movimiento extraño —propuso con apremio, y esta vez Brand, lo secundó.
Prepararon el campamento protegiéndose de la lluvia, pero sin entrar demasiado a la oscuridad del bosque. Se organizaron turnos de vigilancia, e inclusive se encendió una fogata discreta, con la esperanza de que el demonio no se acercara. Ezra se separó del grupo, el fuego hacía que su colgante se calentara y él se sentía extraño. Además, desde lo sucedido con Elim prefería estar solo en las noches.
Cuando partió a cumplir la misión que le encomendó la reina, la pequeña aún continuaba en cama, por lo que las últimas noticias venían de su madre. Apoyó su espalda sobre uno de los troncos para descansar y gimió por lo bajo cuando su piel tocó la madera. Esa parte continuaba sensible al contacto. Aunque, lo mantenía en secreto, ni siquiera Zarah sabía lo que ocurría con él y su enfermedad. Se levantó para acomodarse mejor y miró a sus compañeros que preparaban sus lugares de descanso. La cuestión sobre el príncipe Derek también seguía sin resolverse. Fue imposible saber algo que revelara su paradero, así que si estaba o no en el castillo o si el monstruo lo secuestró, continuaba siendo un gran misterio.
Intentaba mantener la objetividad en sus decisiones, pero era claro, que perder a una de las personas más importantes de su vida, lo afectaba. Pese a todo, había cosas buenas. Mientras estuviera en esa misión de cacería, era imposible que el hechicero lo sangrara. Cada día que pasaba, Ezra se sentía mejor, la fatiga diaria era cosa del pasado, así como el dolor permanente en el brazo. Se sentía fuerte, ágil y su cabeza pensaba mejor. Aquello terminó de convencerlo, de que el tratamiento no servía para nada, y no veía ninguna razón para continuarlo.
Un cosquilleo lo hizo mirar de soslayo, la piedra que colgaba de su cuello se calentó un poco más, por lo que la escondió con disimulo. Desde chico notó que el fuego influía en ella. Supuso que era por ser de obsidiana, la gema de los dragones. De todas maneras, fuera cual fuera la razón, ahora que se sentía sano, la joya brillaba en su pecho con mayor intensidad. Lo más curioso del asunto, era que la percibía como si tuviera vida. Además, le gustaban las sensaciones agradables que emitía y que se colaban por sus poros. Estaba decidido, cuando regresara, no permitiría que el Zeid lo sangrara ni una vez más. Al fin y al cabo, todos sabían que su magia provenía tanto de la luz como de la oscuridad. Eran fieles a la diosa Qhara y a Xaruk, al mismo tiempo.
La lluvia cesó con el transcurrir de las horas, así que los que no tenían guardia esa noche, dormían. Incluso Brand, que roncaba en el fondo. Ezra continuó junto al árbol, pensaba y acariciaba de manera inconsciente su piedra de obsidiana. Sus ojos permanecían en los brillos fugaces que expedía la fogata. Le gustaba mirar las llamas moverse con frenesí y escuchar el zapateo de los leños al arder. El murmullo conseguía que sus pensamientos navegaran en el mundo de las ideas con facilidad. De pronto, vino una a su cabeza y se levantó de un salto.
—¿Sucede algo? —La pregunta vino de uno de los vigías.
—Quédate acá… Quiero corroborar una cosa. Ya vengo.
—¡¿Te internarás en el bosque solo?!
Ezra mostró la empuñadura de su espada y sonrió, pero el guerrero lo miró ceñudo. Por más que quisiera, él tenía tan solo dieciocho inviernos y ni siquiera hacía parte de la Estirpe Escarlata.
—No voy a alejarme mucho —explicó—. Necesito probar una idea.
—Es mejor que no lo haga. —No fue una orden, sino una propuesta y Ezra la comprendió de esa forma. La tensión por la presencia del monstruo tenía a todos con los nervios de punta.
—Dame diez minutos. Si no vuelvo, ya sabes lo que tienes que hacer. —Tomó una de las trampas de oso que traían y se levantó—. Solo ganaremos, cuando el pierda y eso es lo que me propongo hacer.
El guardia asintió y Ezra desapareció entre la oscuridad del bosque. Se internó un poco, lo suficiente como para quedar fuera de los ojos curiosos de sus compañeros. Se retiró del cuello su piedra ígnea y esta se enfrió al instante. La miró por un segundo, repasando con sus dedos el lado irregular donde parecía estar quebrada. La detalló como siempre lo hacía desde que era un chiquillo, no recordaba quién se la había dado. Su madre eludía las preguntas, incluyendo las de su padre, y los demás, no sabían nada sobre él.
«Aquí vamos», pensó, revisando de nuevo que se encontrara solo. Cuando se sintió seguro, sus ojos regresaron a la piedra de obsidiana. «Esta vez te utilizaré a mi favor»
Sin una sombra que lo delatara, comenzó a caminar por el bosque en busca de una huella. De algún indicio que le indicara, dónde descansaba la bestia que azotaba a la ciudad de Aka. Salvo por un ligero brillo que irradiaba su piel, el camuflaje era perfecto. Por culpa de su ropa empapada, sentía frío, pero no quiso detenerse, necesitaba acabar de una vez por todas con la misión que le encomendó Alana. El día de la ceremonia de cumpleaños del príncipe Brand se acercaba y no podía darle más largas al asunto. Era imperativo regresar, con o sin resultados. Aunque Ezra esperaba, que fuera con lo primero, y poner fin al problema de los asesinatos en la ciudad, y además, encontrar al príncipe Derek.
Caminó por varios minutos, intentando no alejarse demasiado del campamento hasta que se topó con el borde de uno de los afluentes del río Taleh. Las estrellas se reflejaban en el agua como miles de luces intermitentes que decoraban la noche. Se mantuvo un rato allí, disfrutando del paisaje y contemplando a las olas jugar con la arena. Sus botas se mojaron con el ir y venir de la marea. Ninguna sombra las ataba, sus pies eran libres para moverse de un lado a otro en la ausencia más absoluta de la protección de Keros. Suspiró. De pequeño, todas las noches le rezaba para que le otorgara un guardián, y nunca lo hizo. Tenía que aceptarlo y más bien, utilizar eso como una ventaja. Suspiró de nuevo, debía ejecutar su plan, los diez minutos hacía mucho que habían acabado. Sacó la trampa y retrocedió hacia el lindero del bosque para camuflarla.
Ezra esperaba que su aroma atrajera a la criatura. Sin una sombra que mostrara su ubicación, podía pasar desapercibido, y entonces, lo atraparía. Permaneció sentado, oculto entre la vegetación por varios minutos sin observar nada inusual. Cuando estuvo a punto de marcharse, un ruido sordo lo hizo levantar la mirada. Empuñó con fuerza el pomo de su espada y esperó.
El silencio era abrumador. Lo único que se oía era el murmullo del agua correr a lo largo del riachuelo. Movió su boca de un lado a otro decepcionado y decidió regresar. Pero antes de partir, avanzó hacia la playa por última vez y escudriñó el horizonte por si acaso. No había nada. Reculó, pensando en que tal vez mañana, lo intentaría de nuevo, pero cuando se giró para emprender la partida, se detuvo en seco.
El monstruo estaba allí. Observándolo, muy cerca del límite con la arboleda.
Los ojos rojos lo miraban con curiosidad. Ambos permanecieron estáticos por unos segundos, detallándose. Luego, la criatura avanzó a su encuentro y Ezra se irguió. El chico observó, que el monstruo tenía cuerpo humano, con dos alas membranosas de gran envergadura que mantenía replegadas en la espalda. Una bruma se enredaba en su torso y supuso que se trataba del demonio de Xaruk. Tragó saliva. Corroboró de soslayo, que tan lejos estaba de la protección del bosque, constatando al instante, que no lo lograría. Por lo que desenfundó su espada y tensó los músculos.
«No tiene sombra», confirmó Ezra apretando la boca. Su caminar, al igual que el de él, no era protegido por ningún guardián de Keros.
El monstruo lo observó con más ahínco, sus ojos brillaban bajo la luz del astro y un segundo después, ya no caminaba, sino que se lanzó sobre él. Ezra lo esperó con el temor aguijoneando sus entrañas. No sabía lo que iba a ocurrir, los rumores de la manera como terminaban los cuerpos de las víctimas, lo hacía sudar a borbotones. Levantó su arma y decidió ir a su encuentro, pero su adversario fue más rápido, con un ligero movimiento enganchó una de sus piernas y arremetió contra él. La fuerza de aquella cosa era descomunal, un simple toque bastó para que lo tumbara al suelo. El chico intentó levantarse con rapidez, pero los ojos rojos se abalanzaron sobre su pecho, aplastando su espalda contra la arena.
—¡Suéltame! —gimió de dolor, aunque eso no le impedía agitarse para intentar salvar su vida.
—¿Quién eres? —preguntó con firmeza y luego, sus pupilas se dilataron—. Te he observado durante semanas y no actúas como ellos… y ahora, ¿brillas?
El monstruo se acercó tanto, que estaba a solo un palmo de su rostro. Ezra notó sus tatuajes e inclusive varias cicatrices que se mezclaban con las figuras de su torso. Había algo que colgaba del cuello, pero no lograba detallarlo.
—Vine a buscar al príncipe Derek —dijo y la risa burlona del monstruo lo molestó—. Voy a perseguirte, a rebuscar en cada rincón de este bosque hasta que lo encuentre. Te atraparé y…
—Pierdes tu tiempo.
Ezra apretó la boca, el monstruo se burlaba de él. Ni siquiera lo tomaba en serio. De hecho, no lo atacaba, se limitaba a inspeccionarlo, mientras él continuaba hablando y pateando para tratar de zafarse del abrazo mortal en el que se encontraba. Era imposible. La bruma oscura oculta en el cuerpo de la criatura se manifestó, descendiendo con parsimonia en busca del dulce sabor que expedía su nueva víctima. Ezra cerró los ojos contrariado, apretando la boca con fuerza cuando sintió la frialdad de aquella cosa enredarse en su cuello.
—No, déjalo. Por ahora no —ordenó la criatura—. Hay algo en él, que no había sentido antes. Parece de los nuestros…
La voz hueca retumbó en sus oídos y Ezra abrió los ojos sin comprender. El comentario heló su sangre y tragó saliva. Sintió que el peso del cuerpo de su agresor se retiraba y ladeó la cabeza confundido.
—¡Espera! —gritó. Debía dar el mensaje de la reina—. En la cueva. No hay equilibrio. No hay dioses.
El monstruo se detuvo dándole la espalda y aguardó por un momento. Era como si reflexionara.
Ezra no entendía muy bien el mensaje de la reina. La energía que alimentaba los campos del vasto territorio de Kore se sentía hasta en el más mínimo rincón. Los árboles sagrados resplandecían gracias a Qhara y los cielos crujían con el clamor de Keros. No sabía a qué dioses se refería Alana, pero era evidente que la criatura sí.
—No me importa —respondió.
—¿Y el príncipe Derek?
Varios gritos cargados de ira aparecieron corriendo a través de la vegetación, y entonces, la punta de una lanza se asomó por el pecho de la bestia con alas. El monstruo gritó de dolor y giró sobre sí mismo para arremeter contra el culpable. Lo destrozó con sus manos, pero en lugar de sentirse libre, se encontró con cuatro guerreros que empuñaban sus espadas, y le hacían frente. Dos más aparecieron por entre los matorrales. La criatura los miró y una sonrisa ladeada se asomó en su rostro. Desplegó sus alas y la danza mortal comenzó.
Ezra, atónito, era incapaz de despegar los ojos del cuello del monstruo del Valle de Lágrimas. Una runa hecha de oro puro colgaba de él. Un triángulo con un rubí en el centro, hizo erizar su piel.
—¡DETÉNGANSE! —gritó de pronto, cuando sus pensamientos lo trajeron de regreso. Tenían que llevarlo con vida, no debían asesinarlo.
Se levantó de un salto para intentar detener la batalla que se libraba entre los guerreros de la Estirpe Escarlata y el monstruo del Valle de Lágrimas. Con su espada en alto, detuvo varias estocadas de sus compañeros, quienes lo miraron con expresiones férreas. Pero aquello no fue suficiente. Así que se deslizó con rapidez, deteniendo las embestidas de otro más, que iban directo al pecho de la criatura.
—NO… NO… —Ezra se interponía para evitar que lo lastimaran.
Contuvo lo mejor que pudo dos arremetidas más, hasta que consiguió que se detuvieran. La criatura lo miró desconcertada.
—Tú… tú eres… —balbuceó Ezra incapaz de articular una frase completa.
El monstruo extendió sus alas sin responderle y alzó vuelo.
—¿Pero qué sucede contigo? Ya lo teníamos.
—La orden es mantenerlo con vida —explicó entre jadeos cargados de dudas.
—Era capturarlo, y eso hacíamos.
—Tendrás que responderle a la reina por esto —amenazó otro lleno de rabia.
Ezra no los escuchaba. Reflexionaba. Sus ojos permanecían clavados en el mar de estrellas intentando entender lo que vio.
«¡Por la Luz Sagrada! No puede ser cierto.. ¿tú…?»
Una sensación extraña lo invadió de pies a cabeza. Pánico, eso era lo que sentía en ese momento. Humedeció los labios. La runa de oro puro, no se despegaba de sus pensamientos y suspiró.
«¿Eres tú, Derek?»
Negó con ligeros movimientos de su cabeza varias veces. Era imposible que el príncipe fuera el monstruo. Los hombres seguían recriminándole, pero él no escuchaba. Ordenaba sus ideas. Buscaba una respuesta lógica a lo que vio.
«No es él. No me reconoció… Eso es… el demonio no me reconoció». Afirmó para sí mismo, intentando convencerse sin dejar de sentir el vacío en la boca de su estómago.
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Después de lo ocurrido en los límites con el Valle de Lágrimas, Ezra tuvo que implorar a sus compañeros para que el día de la audiencia con la reina, ninguno revelara la verdad de lo ocurrido. Ellos accedieron, porque Brand nunca se enteró de lo que sucedió en realidad. Sin embargo, le advirtieron, que solo le darían un poco más de tiempo mientras él indagaba acerca de la runa real que portaba el monstruo en su pecho. Así que, Ezra llevaba semanas buscando cualquier indicio que revelara la identidad misteriosa de su portador. Por eso estaba allí, en el jardín que conducía a una de las torres más importantes del castillo. Quería entrar a la recámara de Derek a través de los pasadizos secretos, como lo ideó antes de partir. Buscar la runa real e intentar contestar las mil preguntas que rondaban por su cabeza.
«Parece de los nuestros…», recordó con amargura las palabras del monstruo y tragó saliva. —No es él —murmuró para convencerse de que la bestia alada no era el príncipe Derek. Aunque, la evidencia mostraba lo contrario.
Valkiria lo miraba desde el otro lado del pequeño patio, pero no se atrevía a avanzar. A Ezra eso le pareció raro, si algo tenía ella, era su personalidad curiosa y temeraria. Creía conocerla bien, y nunca se escondía de nada o de nadie. Desde que llegó, le llamó la atención porque tenía una belleza especial. Sobre todo, aquellos ojos violetas tan disímiles al resto. Para él, Val era hermosa, aunque, nunca se lo diría. Ya le costaba bastante controlar los nervios cuando se le acercaba, como para ir más allá de una buena amistad. Sin embargo, no podía evitar encontrar similitudes con él. Para empezar, los dos eran contemporáneos, sus nacimientos estaban separados por unas cuantas lunas. Por otro lado, las condiciones de ambos en el castillo eran muy parecidas. Él era el protegido de la reina y ella, la del Zeid. Además, se podría decir que lograron una buena posición, gracias a su empeño y trabajo duro. Esas, y muchas cosas más, lo acercaban a Val. La miró de nuevo, se veía extraña, demasiado nerviosa y se preocupó. Era como si se debatiera por dentro, el querer hablar con él. Ezra decidió acercarse, pero fue moverse un milímetro, para que ella se marchara sin pronunciar palabra.
«¿Qué te ocurre?». Le preguntó preocupado, aunque fuera en su mente.
Ezra fracasó en cada uno de los intentos de entrar en el cuarto del príncipe. En una de esas noches en las que se forzaba por encontrar respuestas que lo llevaran a esclarecer lo que vio en el Valle de Lágrimas, se le ocurrió acudir con el príncipe Brand. Imaginó que tal vez, el chico podía interceder por él, o incluso, entre ambos, buscar en su recámara. Pero cuando se lo propuso, su respuesta lo desconcertó. Al futuro rey de Aka no le importaba su tío, de hecho, esa misma tarde dejó muy en claro, que la desaparición de Derek era lo mejor que le había pasado. Se acabarían los rivales y su anhelada coronación sería más que un hecho.
Ezra conocía muy bien a Brand, porque desde que cumplió los ocho inviernos, fue asignado para ser su compañía. Pese a la diferencia de edad y al carácter egoísta del príncipe, consiguió establecer una especie de relación con el chico. Lo respetaba, al fin y al cabo sería su futuro rey, pero no podía negar que el rechazo tajante a su solicitud hizo que se cuestionara sobre su lealtad ciega hacia él. Sobre todo, porque Derek era lo más parecido al padre que nunca tuvo. El príncipe siempre lo trató bien, se preocupó por su educación y lo alentó a progresar pese a su condición humilde. Inclusive, gracias a su intervención, consiguió que su madre tuviera un mejor trabajo, asignándole las cocinas. Por eso, ver a Val con la expresión descompuesta y con la intención de hablar, pero sin poder, lo dejó preocupado. Tal vez la chica quería contarle algo sobre lo que le sucedía a Derek, era imposible que Kabir no lo supiera, pero las represalias del hechicero se lo impedían.
Suspiró contrariado.
Para completar, Elim seguía en cama, sumida en un sueño eterno del que no podía despertar. Ezra estaba agradecido con la reina, pese a que su amiga solo era la hija de una de las siervas del castillo, dispuso guardias para vigilar el cuarto que compartía con su madre. Temían que el agresor regresara. Todo el asunto le mantenía el estómago hecho trizas. Para Ezra, el hechicero era el único con el poder para propinar conjuros a varias leguas de distancia, y si además, comprobaba que Derek era el monstruo, el único culpable era el Zeid y su magia oscura.
Apretó los puños de solo pensarlo. Aka peligraba, las palabras de Job eran más que ciertas, pero él no era de los que huían. Aunque, su mundo estaba al revés, y eso lo hacía dudar. Sus reflexiones le llevaban a opciones que antes, ni siquiera hubiera considerado. La noche anterior, por ejemplo, recordó la propuesta que le hizo el marinero en la taberna de Mildred. Por primera vez, contempló tener una vida fuera del castillo de Aka. Al fin y al cabo, demostró que no necesitaba del tratamiento de Kabir.
Agitó la cabeza para alejar cualquier pensamiento y se concentró en lo que vino a hacer. Escudriñó las paredes de piedra en busca de uno de los pasadizos secretos de la pequeña Elim. Su nuevo plan consistía en introducirse a través de ellos para llegar hasta el cuarto de Derek. Nadie conocía mejor ese entramado que su amiga de ojos azules, pero no podía contar con ella. No por ahora. Suspiró.
Se limpió la frente cargada de sudor con una de las mangas y siguió detallando el lugar. Los atardeceres de las últimas lunas, traían un calor tan sofocante que la mayoría prefería permanecer al abrigo de los muros del castillo y evitar salir al exterior. Por eso escogió esa hora, la posibilidad de toparse con alguien era baja.
—Encontraron a otro muerto.
Un susurro que parecía salir de los muros de piedra lo hizo girar en redondo. Al principio pensó que era Elim, pero enseguida su corazón le dijo que era otra persona y se agitó en su pecho.
—Creí que te habías ido.
—Lo hice, pero regresé. —Valkiria se mojó los labios indispuesta. Se asomó con cautela detrás de una de las columnas que decoraban el jardín y lo miró—. Según escuché, lo encontraron cerca de la plaza de mercado.
Ezra la contempló con una sonrisa. Lucía una ligera camisa de lino y pantalones marrón oscuro, como siempre. Era la única de los aprendices de Kabir que no usaba el negro, porque según ella, era el color de Xaruk. Su trenza la amarraba con una cinta de color violeta, haciendo resaltar sus ojos.
—¿Cuántos muertos van hasta ahora?
—¿Importa?
—No, creo que no… —Guardó silencio. No podía contarle sobre sus sospechas de que el príncipe era el monstruo que todos temían—. ¿Sabes algo sobre Derek?
—No, pero te ayudaré a buscarlo.
—¿Kabir mencionó algo sobre esto?
—Nada —respondió, pero Ezra alzó una de sus cejas—. No sé nada, créeme. Te estoy diciendo la verdad. —Hizo una pausa—. Mira… Durante las últimas semanas, mientras no estabas, mi relación con el maestro empeoró.
—¿Te hizo algo? —La miró con preocupación.
—No es eso. —Tragó saliva. No era momento de contar lo que hacía el Zeid. Tomó aire y continuó—. Lo que sucedió con Elim… —continuó la chica, al ver el recelo en su mirada. Ezra la observó con detenimiento, seguía muy nerviosa. Fue allí cuando se percató que los ojos de Val estaban a punto de llorar—. No debió hacerlo… No con ella…
—Si sabes la verdad sobre lo que pasó, debes decírselo a la reina. No puedes ocultar algo así.
—Es que mis labios están sellados. Por primera vez, usó magia sobre mí… —Suspiró. Estaba tan conmovida que ni siquiera notó que había usado su nombre de pila. El que tanto detestaba—. Aun si quisiera, me mataría por hacerlo —dijo con voz queda e intentó retroceder, pero Ezra la detuvo con el brazo.
Un nuevo silencio los arropó, mientras se miraban fijamente. Ezra podía percibir su sufrimiento, y aunque su amiga no hablara por temor a represalias, sus palabras confirmaban sus sospechas con relación a Elim.
—No te vayas. —Suplicó y Val asintió con un pequeño gesto—. No quiero meterte en aprietos, pero necesito entrar a la recámara del príncipe. Elim era la única que conocía a la perfección los pasadizos secretos del castillo. Puede que al final no llegue a ningún lado, pero aun así, quiero intentarlo. ¿Me acompañas?
—Elim no era la única que sabía cómo entrar.
Ezra la miró con curiosidad. Ladeó un poco la cabeza para comprenderla y Val dibujó una leve sonrisa.
—¡Sígueme! Te ayudaré, yo también quiero saber lo qué pasó con el príncipe. —Se adelantó, pero al ver que no la seguía lo miró—. ¿Vienes?
Ezra obedeció y caminaron en silencio hasta un tapiz de grandes proporciones. La chica se introdujo con cautela y él la imitó.
—No sabía que tú también espiabas.
El comentario la hizo detenerse un segundo y sus cuerpos se chocaron. Ezra agradeció que estaba un poco oscuro, para que no notara el rojo de su cara. Val, definitivamente lo ponía nervioso.
—¿De quién crees, que lo aprendió Elim? Los que son como nosotros, siempre se encuentran. No eres su único amigo, yo la quiero como una hermana. —Bajo la seguridad de las paredes que los aislaban del exterior, Val se sentía mejor para hablar con él. Aunque, su voz temblaba de dolor—. Por más que lo pienso, no entiendo, ¿qué hacía ella allí?
—Yo tengo la culpa. —Por fin lo dijo y su corazón se contrajo al saber, que tal vez, era cierto.
—¿De qué hablas?
—Creo que me siguió y…
Lo abrazó y Ezra se quedó rígido, como una piedra sin poder responder. Lo tomó por sorpresa.
—No te hagas eso… —murmuró y se separó solo un palmo para verlo a los ojos—. Eres bueno Ezra, lo sé porque Elim nunca deja de hablar de ti. Eres su ídolo y te quiere mucho. —Hizo una pausa—. Tú y yo sabemos quién es el verdadero responsable. No puedo hablar de él, pero voy a ayudarte. Esto debe parar.
Fue decir aquello y Val se escurrió con soltura por entre los pasadizos del castillo. A Ezra le costó emprender de nuevo la marcha. Nunca antes había estado tan cerca de ella como en aquel momento. Se mojó los labios para tranquilizarse, su corazón martillaba descontrolado como un mísero novato.
—¡Vamos Ezra! No tengo toda la noche.
«Es fácil decirlo, cuando tus piernas no parecen gelatina», pensó.
Ezra, un segundo después, reanudó la marcha. El olor a moho era fuerte, pero gracias a la brisa podían respirar sin problema. Por la manera como Val se movía, era evidente que conocía los pasillos de memoria.
—¿Has visitado los aposentos del príncipe antes? —preguntó y por primera vez, sintió celos.
Val lo miró y él esperó paciente a que la chica aclarara el punto.
—Soy aprendiz de Kabir. Así que he ido a visitarlo en su nombre. Aunque, a veces, cuando el maestro no me necesita, me gusta ir solo para charlar con él.
—Yo también lo hago.
—Lo sé. Él siempre lo comenta. Te tiene en muy buena estima.
Ezra sonrió.
—¿Cuándo fue la última vez que lo viste?
—Antes de la noche que desapareció. Si es lo que preguntas. Aquí es —dijo Val y frenó de un momento a otro.
Tenían enfrente una pared hecha de piedra. El tono oscuro reflejaba el tiempo que llevaba aquel lugar sin ver la luz del sol. Buscó con los ojos la hendidura de alguna puerta que les permitía el acceso a los aposentos del príncipe, pero no distinguía ninguna, ni siquiera una ranura.
—¿Estás segura de que llegamos? Esto parece el final de nada.
Val asintió y se escurrió por un agujero a ras de suelo, y desapareció en pocos segundos.
—¡Espera! —alcanzó a susurrar.
Estaban irrumpiendo sin avisar. Ezra se arrodilló con dificultad por entre las dos paredes del pasillo que parecían estrangularlo, y miró a través del hueco. Un tapiz cubría la entrada, por lo que era imposible ver del otro lado. El cuarto permanecía oscuro.
—¡Qué esperas! ¿Por qué no entras? —La cara de Val apareció de repente.
—¡Aich! —exclamó. La voz de su amiga lo tomó por sorpresa y echó su cuerpo hacia atrás sin percatarse de que había una pared a su espalda—. ¡No me asustes!
—¡Yo! Sería incapaz de enfrentar a un futuro guerrero de la Estirpe Escarlata.
—Sí, claro —murmuró y detalló un poco más—. Ojos que no ven… porrazo que te pegas.
Val rio por la ocurrencia de Ezra, desde el otro lado. Él mientras tanto, se sobaba uno de los codos. Examinó la apertura. Val era esbelta, pero él, además de ser más alto, era más robusto que ella.
«Aquí voy…» Se ubicó lo mejor que pudo y se deslizó. No fue fácil, pero al final lo logró.
Lo primero que vio, fue la amplia ventana que daba al balcón de la habitación. El cielo que se mostraba en ella, se cubría con miles de diminutas estrellas que titilaban con intensidad. Respiró profundo, la noche llegó demasiado rápido, y debían darse prisa.
Corroboró enseguida, lo que ya sabían. Derek no estaba, por lo que escudriñaron la habitación con minuciosidad. No encontraron pistas de su paradero. No había indicios de él por ninguna parte, era como si se lo hubiera tragado la tierra. De hecho, el cuarto parecía no haber sido utilizado en semanas.
Reflexionó haciendo una mueca con la boca. Su cabeza era un hervidero de suposiciones sin respuesta. Muchas intentando demostrar que lo que vio en el Valle de Lágrimas no era Derek.
«¿Y si Kabir decidió probar una cura diferente?», pensó, pero enseguida la rechazó.
Primero que todo, Val lo sabría. Por otro lado, era extraño que el hechicero todavía lo solicitara para sus sangrías. Dag, su aprendiz, o más bien su perro faldero era quien lo buscaba. Ezra, fiel a lo que decidió en el Valle de Lágrimas, rechazó cada una de ellas, y esperó con paciencia las consecuencias. Se imaginaba al gran Zeid irrumpiendo en su habitación, pero nada de eso ocurrió.
«Tal vez se lo llevaron lejos, para buscar curanderos en otro lado… En la ciudad de Dai hay un enorme grupo Vior», recordó la conversación con la reina y apretó su medallón de obsidiana. La pregunta en este caso era: ¿quién?
En ese momento, la imagen de la runa de oro puro; el regalo que el rey Thorgeir hizo a sus hijos cuando eran jóvenes, vino a su mente y corrió en busca del cofre. Derek lo guardaba allí en las noches. Tomó la caja con manos temblorosas y la abrió.
—¡No está! —susurró sin dejar de revisar. Eso confirmaba sus sospechas y el vacío en la boca del estómago se intensificó.
Aunque la exclamación la hizo en voz baja, para que los guardias no los descubrieran, Val levantó la mirada.
—¿A qué te refieres?
—A la runa con la protección de Beorn… ya no está.
—No sabía que tuviera una.
—Fue un regalo que les hizo el rey Thorgeir a sus hijos. El príncipe nunca se separa de él —aseveró.
—¿Crees que la robaron?
—No… —respondió dubitativo y pensó en el monstruo—, pero ese objeto es muy importante para él. Incluso para la reina.
—¿Y si fue ella quien lo tomó?
Ezra se sentó en la cama desconcertado, con sus ojos clavados en el suelo.
—El príncipe nunca se separaría de él —balbuceó a media voz. Un fuerte dolor aturdía su pecho.
—¿Estás bien?
«Es él. Derek es el monstruo».
Ni siquiera el suave susurro de Val, logró calmar su angustia. Se sentía solo, devastado. Como un pequeño que perdió el horizonte en medio del océano.
«Parece de los nuestros…», recordó y apretó la boca. Él tampoco tenía una sombra, un guardián de Keros como los demás.
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la Dragona Gindrax
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Volcanes de Nainan

Quinta luna del año 941 c.á.f.

Quince inviernos atrás

La tierra temblaba bajo sus enormes patas. Sus escamas azules brillaban con el resplandor de la lava a su alrededor. Cortinas de humo se elevaban a varios pies de distancia, muy por encima de los riscos que la rodeaban, enredándose en su cuerpo. Gindrax no se inmutó y siguió de largo. Debía estar contenta, y sin embargo, no dejaba de temblar. Fue convocada por uno de los dragones más importantes del continente, descendiente directo de Rarner, el primero de su especie; ungido por Qhara y el creador del Árbol de Fuego. Eidom, la citó con urgencia para discutir sobre lo que ocurría en la Cascada de los Dioses. Gindrax, en los últimos años, logró ocultar con éxito lo que sucedió con el Hram. Conservaba la esperanza, de que su maldición hiciera lo suyo con los humanos que le robaron, y que luego, cuando la enfermedad visitara sus camas, regresaran el poder por sí solos. Sin embargo, aquello no había ocurrido y el santuario se apagaba lentamente.
Miles de dragones volaban en círculo expectantes al movimiento de la recién llegada. Gindrax miró al cielo y rugió molesta. No le gustaba lo que veía, se sentía culpable. Por la manera como se movían, supuso que tenían el veredicto mucho antes de escuchar su versión sobre los hechos. Entró por una de las cuevas, mientras reflexionaba. Tenía que encontrar la manera de convencerlos, de que su actuar fue el correcto ¿pero, cómo?
La temperatura en el interior era tan alta, que ninguna especie viva; vegetal o animal, podía acercarse sin terminar sucumbiendo por culpa del calor. El nido en los Volcanes de Nainan, era el refugio perfecto para ellos. Ni siquiera los Vior, su aliado más próximo, podían arribar hasta allí.
—Ahora, ¿haces tratos sin consultarnos?
Apenas Gindrax asomó la trompa por el umbral de la entrada, Eidom soltó su reclamo. Ella lo observó con detenimiento, la imponencia de su porte la maravillaba, y más aún, cuando todos sabían que de no ser por él, la batalla de la Luna Negra de Xaruk[1] hubiera tenido otro desenlace. El dragón escarlata era una leyenda viva de su pueblo.
—Los maldije. —Lo corrigió con solemnidad.
Eidom se movió inquieto por la estancia. La situación era grave, demasiado como para no estar alterado.
—Los subestimaste Gindrax —replicó al rato—. Los humanos son… inesperados, ya deberías saberlo.
—Pero mortales al fin y al cabo. Su tiempo tarde o temprano acabará, y cuando eso ocurra, su alma se apagará como la luz de una vela. Fue lo que sucedió con Qori en su momento[2].
—Esta vez, no pasará de esa forma —decretó.
Gindrax ladeó la cabeza y Eidom resopló. Una estela de humo apareció para diluirse con rapidez en el ambiente. Varios dragones irrumpieron en la cámara.
—Dije que hablaría con ella a solas —espetó Eidom y se giró para mirarlos.
—Queremos escuchar. Saber cuál fue la excusa para que una guardiana de Hram incumpliera su promesa.
—Dije que…
—Déjalos Eidom. —Gindrax se adelantó, para que todos sus compañeros la vieran—. Él tiene razón. Les debo una explicación, y cuando lo haga, comprenderán por qué los dejé ir. Tú lo dijiste, los humanos son inesperados y el Hram no es solo una piedra. Tiene vida y su magia se manifestó aquel día frente a mí.
Las pupilas ojivales de Eidom se dilataron.
—¿Qué quieres decir?
—Uno de ellos quiso apoderarse de la piedra, pero él otro intentó detenerlo. El Hram dividió su energía en dos, entregando su esencia de venganza y muerte al primero, y la de altruismo y vida al segundo. La frialdad al villano y la sensatez al justo. —Hizo una pausa para mirarlos a cada uno de sus compañeros—. Ningún mortal debería tener ese poder en sus manos, ¿o es que acaso olvidaron lo que sucedió con el primer Beltza hace tantos siglos[3]? Aquella mujer odiaba a los nuestros y quiso exterminarlos uniéndose con Xaruk. Por eso, maldije su sangre. Para que sufran tanto en vida, que no les quede otro remedio que desear morir.
—¿Por qué no matarlos allí mismo?
—La esencia del Hram se mezcló con sus cuerpos. Ellos deben devolver la energía robada por voluntad propia. Si los eliminaba ahí mismo, la esencia se perdería con sus almas mortales.
Los dragones la miraron fijamente. Algunos asintieron, aprobando su actuar, pero Eidom mantuvo la expresión seria de su rostro.
—De acuerdo… —consintió al rato—. Tengo entendido, que uno de ellos quiere devolver lo robado.
—Así es.
Los dragones murmuraron por el comentario. Gindrax levantó la cabeza.
—Aunque me dijeron, que no sabe cómo.
—Lo vigilo y pronto deseará morir. La energía de su cuerpo lo está destruyendo y cuando no lo soporte más, vendrá a mí.
—¿Cómo lo sabes?
La dragona no respondió. En realidad, eran suposiciones que hacía. Necesitaba creer que era cierto.
—No es suficiente. Nunca debiste actuar a nuestra espalda —rugió con imponencia y Gindrax bajó la cabeza con sumisión—. Mencionas al primer Beltza, pero se te olvida que fue su decisión entregarse a Xaruk y no al contrario. Hablas de que cuando mueran, la energía robada regresará, pero se te olvidó mencionar que maldijiste a su linaje. Por lo que la esencia otorgada por el Hram, podrá transferirse de generación en generación.
—Exacto —rugió uno de los dragones de escamas verdes que se ubicaba en el fondo—. Las palabras de Gindrax se basan en puras suposiciones, mientras el peligro crece. Hay que acabar con ellos. Los Vikram deben morir.
—No —dijo Eidom al rato. Lo miró pensativo. En los últimos años, las esencias que daban vida al continente cambiaron. Mostraban facetas diferentes a los primeros tiempos. Tanto los Vior como ellos, temían que volvieran algunas aberraciones, que dieron lugar a poseídos y demonios alados. Pero no todo fue malo y humanos ungidos por la luz sagrada, también existieron—. Nyu, uno de los nuestros, descubrió a Qori cuando era solo una niña. Una rareza inesperada, pero suficiente para controlar el poder de Xaruk —apuntó, mientras seguía divagando en voz alta—. Los estudiaremos. Atacaremos solo si es necesario y defenderemos el poder de los dioses para proteger la esencia de Hram. La cascada no puede morir.
—¿Y qué hacemos, con el demonio del Valle de Lágrimas? —refutó de nuevo, el dragón de escamas verdes. Gindrax tragó saliva—. Los Vior afirman que se rindió ante Xaruk. Tiene su marca y la sombra se alberga en su interior. Con él, el Hram ya está maldito. El humano lo corrompió. —espetó molesto.
—Algo se me ocurrirá para arreglar todo esto. Mientras tanto, lo vigilaré y si es el caso, habrá que eliminarlo —sentenció Eidom con severidad y los demás asintieron—. Nadie pasa por encima de nosotros, y menos, si yo soy su líder.
—No entiendo… ¿Por qué él sí, pero su descendencia no? —bramó Zadrun.
—Así se hará, porque soy yo quien lo ordena. —No contestó—. y tendrás que obedecerme como todos los demás —bramó Eidom y se retiró del lugar.
El dragón de escamas verdes rugió fastidiado.
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el
Maestro de
Armas
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Ciudad de Aka

Octava luna del año 956 c.á.f.

Quince inviernos después

Los pies de Ezra volaban por los pasillos empedrados del castillo. Era temprano, pero aun así, el sol resplandecía en el horizonte. El cielo dibujaba un azul profundo, sin nubes que arruinaran su magnífica belleza. Se podría decir, que era el día perfecto para una larga jornada de entrenamiento con Brand, de no ser porque iba tarde. El maestro los citó desde la noche anterior, la misiva decía que debían presentarse con las primeras horas del alba, pero no se despertó y luego, cuando lo hizo, su madre le pidió que le ayudara en las cocinas. Así que por más que corriera, era imposible cumplir con la orden del maestro Oddvar. Molesto, se encontró con el chico en el camino. Lo saludó con un ligero movimiento de cabeza, el tiempo no daba para más.
—¿Viste el cadáver? —Brand resoplaba por el esfuerzo.
—¿Qué cosa?
—El muertecito —mencionó a modo de burla. Se refería a la nueva víctima del monstruo del Valle de Lágrimas.
—No tuve tiempo —dijo y se adelantó un poco, para evitar seguir hablando de eso. Aún no lo digería bien. Se sentía traicionado por Derek, pero Brand al verlo, apresuró la marcha, y lo rebasó. Ezra lo miró de soslayo y negó con la cabeza.
—La piel se desprendía de su cuerpo —continuó entre jadeos.
—¡¿Cómo?!
—Lo destrozó. Dicen que parecía un muñeco al que le sacaron todas las tripas de adentro.
Ezra alzó las cejas. Imaginó al príncipe Derek haciendo semejante atrocidad y apretó los puños. Aún dudaba de que fuera cierto. De hecho, no había ido a hablar con la reina, hasta que no estuviera completamente seguro. Cada vez que alguien lo mencionaba, sus sentimientos se contradecían. Sentía mucha rabia y decepción por partes iguales. Quería darle caza, pero luego se arrepentía, y se odiaba por eso. Por no aceptar quién era él, y de paso, protegerlo.
«Tal vez, después de la fiesta de Brand», pensó y volvió a apretar los puños.
—¡Justo a tiempo! —La exclamación del maestro apenas los vio, no los dejó continuar y la historia quedó a mitad de camino.
Ambos jóvenes se detuvieron. El viejo, pese a su edad, mantenía una musculatura envidiable en comparación con muchos de los guerreros que pertenecían a la Estirpe Escarlata. Ezra inclinó su cuerpo a modo de saludo, mientras Brand no se inmutó.
—Acompáñenme. —Oddvar los invitó al área de entrenamiento—. Como saben, dentro de poco, nuestra amada reina ofrecerá una ceremonia en honor a tu cumpleaños número dieciséis. Me parece oportuno, mostrar tus habilidades con la espada ese mismo día.
Los ojos de Brand se abrieron al máximo. Llevaba meses esperando una oportunidad como esa; poder enseñarles a todos, de lo que era capaz. El maestro asintió al percibir que su joven príncipe estaba de acuerdo y miró a Ezra.
—Por eso te invité. Necesito que entrenen, pero lo más importante. —Acentuó su mirada en el joven de ojos grises y tez canela—. Debes ofrecerles un gran espectáculo ¿Entiendes a qué me refiero?
Ezra asintió apesadumbrado al comprender lo que debía hacer. El futuro rey de Aka debía ganar.
******
Las venas alrededor de las sienes de Kabir estaban a punto de explotar. El gran hechicero cerraba sus ojos con fuerza conteniendo el aliento. Dag a su lado, permanecía en silencio mientras la atmósfera del recinto se volvía espesa, como si la densidad la empujara al suelo. Miró a su compañero, Hank estaba más asustado que él. Se agarró con fuerza a una de las mesas para no caer, intentaba rechazar la energía que lo jalaba hacia abajo.
Segundos antes, su tutor les explicó sin una gota de paciencia, cómo mezclar el contenido de diferentes hierbas y pócimas para cuando Ezra decidiera regresar a su sangría diaria. Tendrían que obligarlo, era la orden de Kabir, pero en ese momento, mientras los instruía sobre lo que debían hacer, el hechicero calló y su expresión se volvió pétrea.
Una imagen etérea apareció en el salón donde se encontraban. Tanto Dag como Hank retrocedieron unos pasos. La neblina, que se desprendía de allí, buscaba enredar al gran hechicero por el cuello. Las pupilas de Kabir se dilataron y una energía incandescente apareció de sus manos. Después de un momento, en el que ambas esencias batallaron en silencio, la situación se decantó en favor de uno de ellos. La bruma ahora era amenazada por el Zeid. Dag no pudo dejar de sentirse orgulloso de ser el aprendiz del mejor hechicero de su tiempo y aplaudió eufórico.
La fuerza que los mantenía pegados a tierra, se liberó y en lugar de caer, los tres se elevaron al techo. Hank gritó asustado y asió con apremio una de las sillas. Dag por el contrario, conservó la calma, y mientras se sostenía, no despegaba los ojos de Kabir. Quería aprender lo que su maestro hacía para eliminar la magia blanca que lo envolvía.
El hombre, de ojos saltones y tez morena, elevó los brazos empuñando una vara dorada. En la punta, un enorme cristal canalizaba la magia que emitía su cuerpo. Murmuró palabras que sonaron espesas. Tan innaturales que hicieron tragar saliva a Hank. El Zeid sudaba a raudales debido al esfuerzo que hacía para desprender la bruma de su cuerpo. Después de varios minutos, Kabir consiguió ganar y el intruso se esfumó.
El hombre cayó sentado con los párpados cerrados por completo. Dag, que nunca dejó de observar lo que ocurría, pudo ver que la piel del maestro estaba tan blanca como una losa mortuoria y, además, sus manos temblaban.
—¡LÁRRGUENSE! —espetó el hechicero con soberbia, al recobrar la compostura. Su acento se intensificó. Los chicos se esfumaron en el acto—. AARRON —balbuceó con rabia cuando sus ideas se ordenaron. Logró verlo y sus pupilas ardieron—. Así que erres tú, maldito Viorr. —Hizo una pausa—. Alana, me la vas a pagarr. Te dije que no volvierras a atacarrme.
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Ciudad de Aka

Día de la Noche Ancestral

Octava luna del año 956 c.á.f.

La fecha de la celebración de cumpleaños de Brand arribó demasiado rápido para Ezra. La semana se esfumó con el viento, así como la posibilidad de encontrar más respuestas. La luna llena los visitó de nuevo y Ezra estaba invadido de dudas, rabia y tristeza. Intentó hablar con algunos de los siervos del castillo, pero nadie lo tomaba en serio. Incluso, una de las damas que acompañaban a la reina, le aseguró que el objeto se encontraba a buen recaudo en un cofre de seguridad, custodiado por la guardia real. Aquello era una gran mentira, pero no la refutó. Por días imaginó mil razones posibles por las cuales el demonio del Valle de Lágrimas tuviera en su poder una joya tan importante, pero no se le ocurría ninguna. Por más que se esforzaba, sus pensamientos siempre regresaban a una única imagen: un par de ojos rojos que lo escudriñaban y que en su cuello, lucía una runa de oro puro que le pertenecía al príncipe Derek.
Val era otro gran enigma, desde aquella tarde en el jardín cuando le mostró los pasadizos secretos para acceder a la recámara de Derek, no volvió a saber de ella. Supuso, que el hechicero descubrió que se habían inmiscuido sin permiso en las habitaciones personales de un miembro de la realeza, por lo que debió recibir algún tipo de reprimenda. Tendría que esperar, de pronto en un par de semanas… Suspiró. Quería verla. Le gustaba sus conversaciones, y más cuando necesitaba saciar tantas dudas.
Las apariciones de la bestia no daban un respiro. El último episodio involucró a una anciana y dos mujeres más que caminaban en pleno centro de Aka. Aunque el ataque fue de noche, la noticia alertó tanto a los pobladores, que muchos no se atrevían a salir de sus casas por miedo a caer en las garras de ese demonio.
La recámara de Elim apareció de repente. Sin darse cuenta, sumido en los mil interrogantes que azotaban su cabeza ese día, sus botas lo condujeron a la habitación de su pequeña amiga. Levantó el puño para llamar a la puerta y pasar a verla como todas las noches, pero se detuvo cuando estaba a punto de hacerlo. Desde que regresó del Valle de Lágrimas, la visitaba casi a diario, y aunque los curanderos afirmaban que el semblante mejoraba cada día, Ezra pensaba que era todo lo contrario. Para él era demasiado difícil ver a la inquieta Elim inmóvil, con sus ojos cerrados sumida en un sueño apacible del que no quería despertar.
Suspiró acongojado y retrocedió. Hoy no tenía tiempo, debía presentarse a la ceremonia de cumpleaños de Brand. Llegó al lugar donde acostumbraba dormir y se sentó en la cama. Planeó asearse un poco y visitar a Oddvar antes, quería repasar los detalles de la exhibición con espadas en la que iba a participar. Se quitó los guantes y dejó su arma sobre la colcha que cubría su modesta cama. Aunque el cuarto era pequeño, era cómodo y lo más importante, podía vivir solo. Era cierto que quedaba un poco apartado del ala donde dormía el príncipe Brand, pero estaba cerca de su madre por si lo necesitaba, y eso era lo más importante para él. En el fondo de la habitación, mantenía una vasija con agua sobre una desajustada mesa de madera. Era lo que utilizaba para limpiarse con rapidez, sin salir de la habitación. Depositó en ella un poco de líquido que traía en una jarra y se retiró la camisa con cuidado para no hacerse daño. No pudo evitar apretar los dientes cuando la tela rozó su espalda, por lo que ralentizó el movimiento. La sensibilidad en esa área del cuerpo aumentó con el pasar de las lunas. Lo que más le preocupaba eran las protuberancias que comenzaban a emerger de ambos costados. Evitaba pensar de qué se trataban, y se convencía a sí mismo que estaba mejor sin el tratamiento de Kabir.
Suspiró y retiró su colgante de obsidiana, por lo que este se oscureció enseguida al perder el contacto con su piel. Lo miró por un rato. Como siempre, se quedó maravillado por la hermosura de su sello y ahora que Kabir no lo sangraba, extasiado por las sensaciones que le provocaba. Era extraño, pero ni siquiera el gran hechicero conocía cómo funcionaba en realidad. Ese objeto hacía parte del misterio en el que se inscribía su vida. Lo único que sabía de él, era que tenía magia Vior. Acarició la roca en el lado que estaba partido y se iluminó de nuevo. Sin quererlo, se encontró contemplando la piedra finamente pulida por algún artesano tiempo atrás. Se quedó embelesado bajo el resplandor de la única vela que alumbraba la habitación, hasta que agitó la cabeza para despertar del embrujo. Debía apresurarse.
******
El sol del mediodía parecía entender la importancia de la jornada que tendría lugar en la ciudad de Aka. Los incipientes rayos acompañaban una ligera brisa fría que era agradable para todos. Después de tantos días de calor extremo y de aguaceros inesperados que aumentaban la sensación térmica, los dioses ofrecían un día resplandeciente cargado de colores vivos. Desde la plaza que daba al salón principal, podía verse el macizo de Hiro en el fondo. Su imponencia resaltaba frente a la agreste cadena montañosa que quedaba un poco más lejos. Los icónicos Volcanes de Nainan, con sus tierras grises y humeantes, eran el hábitat perfecto para los dragones.
La noticia de la fiesta provocó un revuelo de tal magnitud, que los nobles de diferentes partes del continente llegaron en tiempo récord a presenciar el evento. La hija de difunto Thorgeir Vikram presentaba a su futuro heredero ante el territorio de Kore.
Cuando Ezra alcanzó la entrada principal del salón donde tendría lugar la ceremonia, muchos ya se encontraban reunidos. Los invitados vestidos con sus mejores galas, escudriñaban de vez en cuando la bóveda celeste. Buscaban con insistencia la manifestación de la Noche Ancestral. Para el continente, el fenómeno que retiraba la oscuridad con el poder de la luz, les recordaba cada siete inviernos la victoria de El Gran Dragón Azul sobre Xaruk, así como su expulsión de las tierras de Drasil.
La piel de Ezra se erizó por culpa de una brisa helada que acarició su espalda. Bajó su rostro con la intención de observar la entrada, pero se encontró con otra cosa. De lejos, aparecía con su semblante serio: el rey Sergei Volkov de la ciudad de Dai. El monarca de cabellos dorados caminaba acompañado de una docena de guerreros vestidos de un blanco inmaculado y fuertemente armados. A su lado, otro grupo un poco más rezagado, los seguía luciendo sotanas largas y capuchas que cubrían sus cabezas.
«¡Bienvenidos!» pensó Ezra, al reconocer a los Vior de la ciudad de Taw-tes.
Se enderezó por reflejo, y los vio pasar a varias varas de donde se encontraba. Algunos de ellos lo miraron y murmuraron entre sí, por lo que Ezra inclinó un poco la cabeza a modo de respeto.
El chico sentía admiración y curiosidad por partes iguales por aquel soberano de postura erguida y mirada severa. El hombre, que tenía casi cuarenta inviernos, atravesó la plaza con su séquito personal a unos cuantos pasos de él, lo que provocó que se enderezara un poco más para mantener una postura solemne. En Aka, se decía que era un monarca muy poderoso, que la diosa Qhara lo protegía, y que además, era amigo de los Vior de las tierras de Drasil y de la misteriosa Taw-tes. Ezra se centró en ellos, mientras acariciaba su colgante con magia Vior. Las ropas que portaban los magos eran tan largas que llegaban al suelo. Eran muy parecidas a las de Aaron, pero mil veces más majestuosas. Lucían cinturones con el sello de su hermandad que los identificaba; un árbol frondoso con un dragón entrelazado. Siempre le llamó la atención el secretismo de los ungidos por la diosa Qhara, y que el rey Sergei tuviera contacto con ellos, lo hacía aún más interesante que cualquier otro monarca en Kore.
Su mirada los siguió hasta la puerta del salón de ceremonias. Una cuadrilla de guerreros fieles a la reina Alana custodiaba el ingreso de los invitados. Se mantenían apostados al lado de dos enormes hojas fabricadas de madera roja, e incrustaciones de hierro forjado. Ezra se quedó un momento contemplando las armaduras de escamas negras con visos rojos, sin dudarlo, eran más hermosas que las que portaban los hombres de Dai. A él, solo le faltaban dos inviernos para presentarse con el comandante de la Estirpe Escarlata. Ese siempre fue su sueño, hasta ahora.
Un sentimiento de decepción y rabia por lo que sucedió, le susurraba en las noches. Lo invitaba a alejarse de la vida de los Vikram y a buscar nuevos horizontes fuera de Aka. El nombre de Nikolai, aparecía de vez en cuando. Aquel marinero podía ser la llave que necesitaba para irse de la ciudad.
Respiró profundo. No tenía pruebas, pero cada día se convencía aún más de que la reina y los demás mentían con relación a Derek, y eso lo contrariaba. No era de extrañar que nadie preguntara por el príncipe, debido a su enfermedad llevaba años apartado de la vida social del castillo.
Cuando Ezra se dispuso a entrar, vio de lejos a Soots y sus ojos se iluminaron. El águila lo miraba desde una de las torres, por lo que el chico escudriñó el horizonte en busca de su amiga. La descubrió caminando apresurada, sin prestar atención a la multitud que se aglomeraba a su alrededor. Llevaba una camisa de lino café claro y pantalones largos. Las mangas las tenía remangadas, como si hubiera estado trabajando en algo, pero tuvo que abandonarlo para salir a último momento. Respiró profundo, nunca la había visto tan descompuesta como ese día, lo que explicaba su ausencia. Necesitaba hablar con ella, entender lo que le sucedía. Quizás podía ayudarla. Una cosa más que tenían en común.
—¿Val, aquí? —gritó, agitando los brazos en medio de la multitud para que lo viera.
La chica no lo escuchó. Avanzaba con paso firme, y en un abrir y cerrar de ojos, se escurrió entre uno de los grupos que acompañaban la comitiva para seguir de largo. Su cabello crespo y desordenado, apenas sostenido por una trenza y sus ojos violetas abiertos de par en par, incomodaban a más de uno, por lo que la dejaban pasar. Nadie se metería con una de las aprendices de Kabir.
Ezra ladeó la cabeza, no le gustaba lo desaliñada que se veía, ni la expresión que dibujaba su rostro. La preocupación se resaltaba en cada uno de sus gestos, así como lo fatigada que estaba. Dos ojeras negras surcaban sus ojos. Un escalofrío descendió por su espalda, por lo que detalló sus brazos y apretó la boca cuando lo comprendió.
—Te sangra, al igual que lo hace conmigo.




16
la
Visita del
Rey
[image: ]
Intentó alcanzar a Val, pero cuando ya estaba a solo unos pasos de distancia, Job apareció de repente y Ezra se detuvo. El hombre también tenía una expresión agobiada y le susurró algo al oído que la irritó aún más. La chica lo observó por un momento para corroborar la información, y cuando el viejo asintió levemente, se marchó sin mirar atrás. Ezra observó la escena a varios pasos de distancia, y se demoró en decidir si debía acercarse o no. Siguió al hombre, que tenía medio rostro desfigurado con la mirada. Este se perdió entre la penumbra junto con Val.
«¿Qué sucede?» Ezra arrugó la frente. Ya no era solo Val, Job también tenía la expresión contrariada.
Supuso, que le dijo lo mismo que a él varias lunas atrás. Que no confiara en Kabir, que Aka era un lugar peligroso y que la sacaría de allí para evitar que la volviera a sangrar. Imaginó que Val se retiró para no escucharlo, pero Job no era de los que se rendía tan fácilmente y por eso la persiguió. Ezra movió la boca de un lado a otro, tendría que hablar con ella más tarde, para corroborar la información.
—Por fin te encuentro. —El reclamo del príncipe Brand hizo que girara. Después de su negativa para ver a Derek, así como el tiempo que compartieron en el Valle de Lágrimas, no eran los mismos de antes. Su amistad, si alguna vez existió, se quebró—. No quiero entrar solo. Sabes que estas cosas me aburren. Hoy es mi gran día, pero mi madre invitó a tantos desconocidos que me siento abrumado. Esto parece un circo de pueblo —gimió como un pequeño lleno de rabia. Chasqueó sus dedos y lo miró—. ¿Vienes? Tendré que presentarte a gente que dice ser importante.
—Claro…
Brand sonrió e hizo su habitual chasqueo de dedos para que lo siguiera, pero como de costumbre, el príncipe echó a andar sin esperarlo. En su camino, saludaba a todos los nobles que se acercaban y sonreía con hipocresía. Solo bastó un segundo, para que la atención recibida de los demás lo hicieran olvidar el aburrimiento que decía sentir por aquellas reuniones. Ezra lanzó una última ojeada hacia el lugar donde Val se esfumó y deseo que estuviera bien. En ese momento, el cielo tronó, y él, así como la decena de personas que aún permanecían en el exterior se estremecieron con el estallido. El silencio reinó por unos segundos, hasta que las risas llegaron un poco tardías aligerando la tensión del ambiente. Sin embargo, por precaución, muchos apresuraron el paso e ingresaron al salón principal para protegerse.
Ezra antes de seguir al príncipe, miró el cielo y pensó en Keros. No tenía dudas de que el dios estaba anunciando la llegada de la Noche Ancestral. Sonrió de solo imaginarlo, desde que lo recordaba ansiaba conocer a un dragón. Aunque, todos sabían que eran criaturas caprichosas, por lo que nadie era dueño de uno de ellos. Si no les caías bien, te devoraban de un solo bocado y fin de la historia. Aunque, también podía ocurrir lo contrario, para esto, tenía que crearse algún tipo de unión mágica. De lograrlo, los dragones se convertían en grandes aliados, como les sucedió a la Estirpe Draco en su momento.
Apresuró la marcha y entró. Atónito, contempló con minuciosidad el salón de ceremonias. La sobriedad que daba la madera de los techos y las mesas decoradas con infinidad de flores multicolores envolvían a los presentes en una atmósfera mágica. En el fondo, se dispuso una larga mesa para los señores del territorio de Aka y los invitados. El rey de Dai tomó asiento al lado de la reina Alana, que sonrió con sensualidad apenas lo vio. Su señora, lucía un hermoso vestido rojo con piedras que resaltaba el tono blanco de su piel. Ezra no conoció al rey Thorgeir, pero según las viejas de las cocinas, Alana era la viva imagen de su padre salvo por el color de sus ojos. Al rato, notó que ambos soberanos sostenían una conversación entretenida, ella jugaba con la runa entre sus dedos ignorando por completo a su futuro prometido.
El Zeid, por su parte, mantenía su típica expresión pétrea, que contrastaba con una tímida sonrisa burlona fuera de lugar. Ezra observó, que de vez en cuando, Kabir cruzaba alguna palabra con los nobles que tenía a su lado, y de inmediato, volvía a sus reflexiones. De repente, sus ojos se encontraron, y el miedo de que le reclamara su inasistencia a las sesiones de sangría alteró su ritmo cardiaco, pero nada ocurrió. El hechicero en realidad no lo miraba, sus ojos estaban puestos en el infinito, sumergidos en sus pensamientos. Con los codos apoyados en la mesa y las manos entrelazadas tapando su boca, conservaba la mirada perdida, ajeno a lo que ocurría en el salón de ceremonias.
El lugar bullía en un hervidero de risas y gritos eufóricos en honor al príncipe. Brand avanzaba por entre las mesas. Ezra no podía negar que tenía el porte de un soberano. Saludó con elegancia a los invitados de honor mientras estos lo felicitaban y le rendían pleitesía. Él, con la mirada altiva, se sentó y esperó a que el espectáculo que preparó su madre en su nombre, comenzara.
Ezra dejó de seguirlo, conocía su lugar y ese era con el resto de invitados. Así que buscó un sitio aislado, donde pudiera curiosear sin llamar la atención, y que además, le permitiera ponerse al día con los rumores de la calle. Cuando lo encontró, se sentó sin dudarlo.
La música no se demoró en aparecer, y mientras bellas mujeres mostraban su destreza en el baile, juglares relataban historias poco creíbles, aunque amenas según el criterio del chico. Luego, un grupo discordante de hombres, algunos de ellos enanos, mostraba un espectáculo circense que provocó bostezos sobreactuados en Brand. Ezra sonrió al mirarlo, cualquiera que lo conociera bien sabía que el príncipe buscaba llamar la atención. Quería combatir, mostrarles a los demás sus habilidades con la espada y el espectáculo se estaba extendiendo demasiado.
Pese a la rabieta del joven príncipe, Alana ordenó que la velada avanzara según lo programado. El licor se paseaba por las mesas, así como la abundante comida. Esta estaba decorada de manera magnífica, platos exquisitos servidos en bandejas de plata blanca. No se escatimó en gastos, y la celebración de cumpleaños número dieciséis del heredero de Aka, sería recordada durante muchas lunas en todo el territorio.
Con el pasar de las horas, el licor hizo mella en el ánimo de los invitados. Por lo general, cuando los nobles tenían varias copas en la cabeza, perdían esa necesidad de aparentar, y se mostraban tal y como eran. Para Ezra, era el mejor momento para conocerlos y saber en realidad de qué estaban hechos. De un lado, varios ya molestaban a las sirvientas que traían y llevaban comida. En un momento dado, uno de los guardias de la reina tuvo que intervenir para que la situación no se saliera de control. Las jóvenes fueron retiradas y reemplazadas por muchachos para que continuaran sirviendo. Otros discutían sobre la noche anterior, una nueva víctima del monstruo del Valle de Lágrimas fue encontrada muy cerca del bosque. Se trataba de un comerciante, que al parecer, no tuvo tiempo de defenderse. Ezra afinó el oído, para no perder ningún detalle.
Mientras los relatos de los nobles se ampliaban con elementos muy específicos de lo que ocurrió, en la mayoría fruto de su imaginación, no dejaban de beber. Decían que la criatura tenía alas y que llegaba sin ser visto, como un demonio sin sombra. Ezra, al escucharlo, apretó la boca al recordar su encuentro en el Valle de Lágrimas.
«Parece de los nuestros…». La voz del monstruo vino a su mente y el roce de su jubón le recordó las marcas en su espalda.
—Dices, ¿que no tiene sombra? —dijo uno de los más jóvenes y Ezra se concentró en el muchacho.
Sus compañeros de mesa, por el contrario, soltaron una carcajada sonora carente de cualquier decoro.
—¿Acaso existe alguien que no tenga una? —El hombre que contestó, continuó riendo varios minutos más. El interpelado se hundió en la silla apenado por el comentario fuera de lugar—. Estás loco muchacho, es una forma de decir. Esa bestia aterriza sin hacer el menor ruido posible.
Los cielos tronaron y la atención se desvió al exterior. Todos mantenían sus oídos prestos por si sentían la lluvia caer, pero nada, por lo que la velada se reavivó enseguida. El vino desfilaba a raudales por las mesas y aunque en un principio, Ezra evitó probarlo por el espectáculo que daría con Brand, cedió al ver que este consumía sin preocupaciones. Tomó varias copas de vino, pero sin experiencia, el mundo comenzó a dar vueltas demasiado rápido. Sus compañeros siguieron hablando sobre el monstruo y el chico se concentró en sus relatos, aminorando un poco el licor. Según ellos, existían un ataque del que nadie hablaba porque había sido en el interior del castillo. El narrador decía, que se ordenó ocultarlo para evitar el pánico. La víctima era el mismo príncipe Derek y por eso no se encontraba allí.
—Es verdad —murmuraron varios en la mesa, después de recorrer el recinto con la mirada.
Ezra se mantuvo callado. No sabía por cuánto tiempo la reina mantendría la noticia de su desaparición en secreto. Aunque, era obvio que no por mucho.
—Dicen que otro logró salir con vida —anunció el hombre que lideraba la conversación—. Según escuché, no pudo verle la cara, pero juró por la tumba de su hijo muerto, que las alas no tenían plumas como las de una ave, sino membranas como las de un murciélago.
—¿Un dragón? —el chico de antes volvió a interrumpir.
Los demás rieron a carcajadas. Ezra se mordió los labios, y recordó los ojos rojos y la runa en el cuello de la criatura. Se movió incómodo en la silla y el roce de su camisa volvió a traerle el recuerdo de su encuentro.
¿Me estoy transformando en esa cosa o… tal vez, es que…?». Cerró la boca apesadumbrado. «¿Y si fue mi sangre la que te convirtió?». Una sensación de ahogo lo obligó a contener la respiración.
Ya no entendía nada.
Repasó por enésima vez los acontecimientos en su cabeza. Derek llevaba años confinado en su alcoba a causa de su enfermedad. Nadie preguntaba por él y muchos en la corte, ni siquiera lo conocían. Aislado como estaba, sería fácil salir de vez en cuando del castillo para atacar a los pobladores. Por lo que la hipótesis, de que fue su sangre lo que lo convirtió en un monstruo, tenía lógica. Tragó saliva, no quería ni pensarlo, porque eso significaba que había algo malo en su interior y el Zeid lo sabía.
Un nuevo trueno estremeció el lugar.
—Ese maldito está cogiendo confianza —afirmó un hombre de barba cerrada—. Y lo más grave, es que no tenemos quien nos proteja.
—Con el pasar de los días será peor… Sus ataques son cada vez más frecuentes.
Una mujer al oírlo, contuvo la respiración compungida.
—Es un monstruo horripilante con alas.
—¡Por los árboles sagrados! Que los dioses nos protejan.
—¿Qué más saben de él? —preguntó la mujer.
—Dicen que es selectivo, y si lo desea, no tiene piedad alguna por su víctima —respondió el sujeto que llevaba la batuta de la conversación.
Ezra suspiró, y siguió escuchando un poco más. Desvió los ojos, cuando vio a Dag, el perro faldero del hechicero, entrar a trompicones. Le susurró algo al oído y luego se marchó sin mediar palabra. Kabir se acomodó en la silla mirando hacia la entrada. No conversaba, solo se mantenía con el semblante pétreo esperando algo con impaciencia. Su actitud era la misma de un predador, y a Ezra, aquello no le gustó.
Un rayo cayó muy cerca del salón de ceremonias y las lámparas temblaron. Varios gritos ahogados se escucharon enseguida, y luego risas nerviosas que les devolvieron la tranquilidad a todos.
Los Vior se levantaron en orden y después de despedirse del rey Sergei y de la reina, se retiraron haciendo una fila. Uno tras otro, traspasó la gran puerta de madera y Ezra los siguió con la mirada. Solo cuando escuchó los gritos que anunciaban la llegada de la Noche Ancestral, comprendió la razón por la cual se marchaban. La mayoría de los magos eran descendientes directos del extinto pueblo Draco, por lo que sus costumbres dictaban salir a recibir el poder de la diosa directamente de los cielos.
—¡El eclipse comenzó!
El grito de uno de los guardias de la reina irrumpió en la velada. Muchos aprovecharon para levantarse al unísono. Incluso, Alana también lo hizo. Aunque con parsimonia bajo la mirada apremiante de Kabir y la cordialidad del rey Sergei, que se desvivía por atenderla.
—¡Qué bien! Porr fin llegó el momento del anuncio imporrtante —dijo el hechicero con zorra, observando de soslayo al monarca de Dai.
—Hoy, no será posible. —La respuesta de la reina fue tajante—. Primero tendrá que cumplir con lo que me prometió…
—Lo hago. La que está rrompiendo con lo pactado es usted. —Su mirada incisiva la hizo apretar los labios. La observó por un momento y continuó—. Es pésima mintiendo. Lo sabe, ¿no?
—Deje de hablarme con enigmas, me molesta.
—Me está ocultando algo.
Alana le mantuvo la mirada, pensó en su hermano Derek y su expresión cambió. Se veía incómoda. Le susurró algo al oído de Sergei y este asintió, alejándose un poco para darles privacidad.
—¿Qué quiere?
—Un atisbo de confesión, ¿tal vez? —Kabir sonrió.
Mientras la reina pensaba en su hermano, el hechicero se refería al episodio donde lo intentaron atacar una segunda vez. Alana no confesaba, pero él estaba seguro de que era ella.
La reina levantó su rostro con altivez y miró al frente.
—Me aburren sus juegos infantiles.
—No se prreocupe, este día es especial y después de hoy, sabrá que parra mí, nuestrro trato es algo serio —susurró el hechicero a su oído. Alana retiró el rostro de inmediato, sin entender muy bien a donde quería llegar con todo eso.
El chambelán, por su parte, carraspeó la garganta para que la reina lo mirara. Era el momento de anunciar el regalo que ella había preparado para su hijo Brand. Convocó a los comensales que ya se disponían a retirarse del recinto para que aún no lo hicieran y habló con voz grave. En sus manos portaba un rollo con la consigna que debía recitar por orden de la reina. Era algo breve, solo unas cuantas palabras para consolidar la dinastía de los Vikram en el territorio de Aka. El recinto lo miró expectante, y él, a su reina.
—Su alteza —dijo el chambelán de contextura robusta y sin un pelo en la cabeza. Se flexionó un poco, esperando a que la susodicha le diera la orden de comenzar.
Cuando Alana lo aprobó, el hombre abrió la boca para iniciar con su discurso preparado por horas, pero varios gritos cargados de horror opacaron su voz al instante.
El silencio inundó el salón de ceremonias. Al principio, sin entender lo que ocurría, los invitados se mantuvieron estáticos, curiosos a lo que percibían más allá de las paredes. Solo bastó unos segundos para que la catástrofe los aplastara. Los guerreros de la Estirpe Escarlata empuñaron sus espadas y salieron en el acto. Los nobles, en cambio, menos atrevidos, permanecían sin moverse petrificados por el miedo.
La puerta dejó colar al interior un intenso olor a humo, lo que provocó que crecieran los murmullos. Ezra se escabulló con rapidez antes de que la embestida, de la decena de invitados que ahora buscaban huir, no se lo permitiera.
Al salir su respiración se contuvo por un momento. Lo que vio fue desastroso. Al eclipse, lo cubría una humarada que se erguía amenazante cerca del muro. Los gritos de pavor se escuchaban desde la lejanía, así como el crujir incesante de los maderos que ardían sin cesar. Le tomó un tiempo encontrar la fuente del sonido, y cuando lo hizo, su cuerpo dio un respingo compungido. Pasmado, sin poder moverse, contempló la fogata de proporciones descomunales que decoraba el centro de la plaza. A su lado, erguidos como muñecos fabricados de papel, se encontraban los culpables de los gemidos que suplicaban por su vida. Vio a su madre entre ellos y su instinto fue correr hacia ella. Zarah al verlo, le gritó para que no lo hiciera.
—¡Ezra, sal de acá! —Alguien más lo detuvo del brazo, y cuando intentó zafarse, una explosión los tumbó al suelo.
La ciudad de Aka ardía en llamas, y en el fondo, una figura de ojos rojos acompañada por una decena más como él, los miraba desde el muro. Aquel que el gran Thorgeir construyó años atrás, para la protección de su pueblo.
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Valkiria se movía con sigilo, mirando de vez en cuando hacia atrás para corroborar que nadie la seguía. Aunque la mayoría de las personas del castillo se encontraban reunidas en el salón de ceremonias, debía ser prudente. Muchos dependían de su discreción. Las cocinas estaban a solo unos pasos de donde se encontraba, por lo que atravesó el último jardín interior casi corriendo al percibir la oscuridad que venía de la Noche Ancestral. No le gustaba lo que ocurría ese día, por muy leyenda que fuera, todo lo que se relacionaba con la diosa Xaruk le producía escalofríos. Apresuró la marcha para evitar que el manto gris la tocara, e ingresó de nuevo a los pasillos bajo el abrigo de sus muros de roca maciza.
«Ya casi» pensó respirando agitada, pero al llegar al último cruce se detuvo en seco. Hank se encontraba al lado de la puerta, junto con otros dos aprendices.
—Por fin llegas.
—¿Me estabas esperando? —respondió, disimulando a qué se refería.
El chico no contestó. Se quedó mirándola un rato antes de continuar.
—Dag apostó a que vendrías, pero no le creí —dijo, e hizo una pausa—. Tengo que admitir que me equivoqué contigo. Eres bonita e inclusive imaginé que tal vez… —calló—. Tonterías… No vale la pena pensar en eso. La verdad, nunca creí que fueras una traidora.
Alzó la frente contrariada. Su mente se movía con rapidez buscando la manera de huir, pero Hank no la dejó ni respirar y ordenó que la apresaran. Sus acompañantes se abalanzaron, por lo que retrocedió. Fue en vano, ya estaban encima de ella.
—¡Detente! ¿Qué haces? —preguntó sin dejar de moverse para que la liberaran—. El maestro no aceptará que me trates así.
—Esto es orden suya —bufó, siguiendo de largo para alejarse. Aunque, no alcanzó a dar más de tres pasos y se detuvo. Tenía una expresión socarrona en su rostro que a Val no le gustó—. A propósito, es muy tarde para salvar a tu amiga. Hace media hora que la capturamos.
Val pensó en Zarah y apretó la boca, Job le avisó muy tarde. Ahora tenía que ver la manera de rescatarla de las garras del Zeid. Sin darle tiempo a ingeniarse alguna artimaña para escapar, sus captores emprendieron la marcha con ella a rastras. Se le ocurrió, que la llevarían hacia los aposentos privados del hechicero, pero en lugar de eso, se dirigieron a la plaza principal.
—No le gustará que lo molestes. —Se atrevió a advertirles—. Está en la ceremonia de cumpleaños del príncipe Brand. Hay gente importante allí. Incluso, llegaron de otras regiones de Kore.
—Así es. Siéntete afortunada, serás parte del espectáculo. Un pequeño presente, que el maestro quiere darle a su prometida.
«¡¿Yo?! ¿Un presente?», pensó  y temió lo peor. Miró a su alrededor, buscando a Soots, pero su águila no estaba cerca.
—Dejen a la chica y lárguense.
Un hombre de barba cerrada y cejas gruesas se interpuso en el camino. Le guiñó el ojo a Val y cruzó los brazos con aire de suficiencia. A su lado, Job sostenía temblando una vara que recogió del suelo minutos antes.
—¿Tú y cuantos más? —espetó Hank burlón al ver el incipiente dúo que le impedía proseguir. El que tenía pinta de marinero, podía que resistiera un poco más, pero el otro. Su contextura era tan delgada que hasta el viento podía tumbarlo con facilidad.
—Nikolai… —Otra figura apareció detrás. Se acercaba negando sutilmente con la cabeza—. Ya te dije, que no te ves tan imponente como cuando estamos los dos.
—¿Qué haces acá Boris? —El temor se reflejó en la voz del interpelado.
—Lo mismo que tú. Estamos a punto de darle una paliza a estos rufianes… La señorita requiere de nuestra ayuda, ¿o me equivoco?
Val alzó las cejas, aunque no refutó. Necesitaba un distractor para poder huir. Miró a Job con apremio y este asintió casi de manera imperceptible. Enseguida supo, lo que seguiría después.
—No la suelten. Yo me encargo —anunció Hank a los otros dos, al tiempo que se alistaba para atacarlos.
Nikolai sonrió a su compañero, quien le respondió con un guiño para hacerle saber que estaba de acuerdo. Sin un arma visible, el chico era presa fácil. Tal vez por eso, no previeron la arremetida del joven aprendiz, uno de los alumnos más aventajados del gran hechicero. En el momento justo, en que los dos sujetos levantaron el arma para acabar de una vez por todas con la mirada altiva de Hank, este entre murmullos, invocó a la esencia oscura que su maestro le enseñó a dominar.
Solo unas lunas fueron suficientes para aprender a defenderse usando magia oscura. La bruma que creó al murmurar un conjuro, se deslizó a ras de suelo, enredándose en los pies de sus víctimas para luego levantarlos como simples trofeos de caza. El truco lo hacía ver como un Beltza, aunque no lo fuera. Sonrió.
Job, nervioso, se apresuró a liberar a Val. Golpeó al de la derecha con la vara que empuñaba. En el fondo, se escuchaba los gemidos quejumbrosos de sus cómplices, reducidos con facilidad por un chico que, según ellos, no les daba ni a los talones. Val apenas sintió que la aprehensión en la que estaba inmersa cedió, atacó sin miramientos al de la izquierda propinándole un puño en la mitad de la cara. El muchacho retrocedió desconcertado, tocándose la parte afectada. Sin darle tiempo a reponerse, Val lo pateó en medio de las piernas. El rostro del sujeto se tornó rojo, y el mundo se desvaneció por culpa del intenso dolor.
—Vete… vete de una vez —gritó Job jadeando, peleaba con el otro chico.
Val levantó la vista por un momento para observar a sus salvadores. Estaban sufriendo, sumidos en un manto etéreo que Hank controlaba. Así que decidió no abandonarlos, o de lo contrario, terminarían muertos. Golpeó al chico que peleaba con Job, usando un simple conjuro y le arrebató la vara. El mejor aprendiz de Kabir estaba de espaldas a ella, por lo que no la vio llegar. La joven aprovechó el momento, y lanzó una ráfaga de haces de energía contra la espalda de Hank. La sacudida fue violenta, dejándolo inconsciente de inmediato. La esencia oscura con la que envolvía a Nikolai y Boris se desvaneció al instante y los marineros cayeron de bruces al suelo.
—¿Ezra? —preguntó Val, después de constatar que sus salvadores dormían.
—Te dije que era muy tarde, nos descubrieron a todos —gimió Job agotado.
—¿Zarah?¿A dónde se la llevaron?
Él negó sutilmente, y ella apretó la boca.
—No lo lograremos. Tenemos que huir o terminaremos como ellos —insistió.
—Ustedes me aseguraron, que tienen un plan para devolver la paz de la ciudad y de paso, eliminar al maestro Kabir.
—Así es… pero es difícil de explicar.
—¿Él te pidió que nos escondiéramos como simples cobardes? —preguntó. No podía creer que fuera cierto. Miró a Job con apremio esperando una respuesta, pero no la obtuvo—. Entonces, aún se puede. —Se aseguró que su colgante estuviera a buen recaudo y cerró los ojos.
Cuando Job intentó detenerla, ella se iluminó y se desvaneció sin dejar rastro.
******
La reina mojó sus labios al ver lo que ocurría más allá de las murallas del castillo. Cerró los ojos contrariada, una vida entera protegiendo el sueño de su padre, para que todo se viniera abajo en un suspiro. Una gran porción del cielo permanecía cubierta por un manto de humo gris. Esto más la oscuridad que se acrecentaba por culpa de la Noche Ancestral, daba la sensación de ser el final de la promisoria ciudad de Aka. Los gritos de terror de los invitados invadieron la atmósfera con un clamor incesante. Se sentían inútiles frente a lo que ocurría. La gente se movía de un lado a otro, mientras Alana avanzaba, estupefacta.
Ezra, por su parte, permaneció quieto. El horror de ver a las llamas consumir a su madre, congeló su cuerpo y su espíritu. Era como si el resto del mundo hubiera desaparecido a su alrededor.
—Tienes que irte de aquí.
Ezra, con esfuerzo, logró despegar los ojos del fuego para encontrarse con la expresión tensa de Val que lo increpaba. La chica tiraba de su brazo para que se alejara. Él, por su parte, la miró con interés. La nariz de su amiga sangraba.
—¡Vamos, hazme caso! —insistió Val limpiándose. El timbre de su voz tenía el matiz del miedo.
Una gran explosión los tumbó al suelo. Ezra cubrió a Val de inmediato y miró, sin poder evitarlo, los muros calcinarse. Ya no veía a su madre, ni a los demás que minutos antes estaban amarrados. El fuego se extendía, cubriendo todo a su paso. Percibió que las llamas lo reclamaban, que lo invitaban a unirse a la faena, y su piedra de obsidiana comenzó a arder en su pecho.
—Ezra, aléjate de él. —La chica gemía. Se había colocado de pie y lo jalaba, pero él parecía una roca clavada al suelo.
—No entiendo —balbuceó al darse cuenta que la criatura alada no estaba sola. Se irguió curioso.
Ezra, al igual que la Estirpe Escarlata, durante todo ese tiempo creyó que se trataba de un solo monstruo, pero ahora veía a decenas de ellos en el cielo. Figuras esbeltas con alas membranosas inmersas en un festín de fuego y sangre.
—Debo sacarlos de allí —replicó al rato. Hablaba para sí mismo y Val levantó una de sus cejas.
Intentó avanzar. El cuerpo de Zarah y de los demás se erguían en medio de las llamas, pero Val se lo impidió.
—No, es mejor irnos. Él no puede verte, no puede saber que estás aquí…
—¿A quién te refieres?
—A él. —Esta vez fue Job, que indicaba con el brazo algo más allá de las llamas. El hombre los alcanzó resoplando por el esfuerzo. Después de que Val desapareciera, corrió como un loco para intentar detenerla, pero como siempre, llegaba tarde.
Ezra siguió con la vista el brazo de Job. Señalaba la parte superior de la muralla. Entrecerró los ojos, era difícil detallar algo por culpa del resplandor, pero al final lo consiguió. La criatura, con sus alas extendidas, contemplaba el espectáculo. Ezra tragó saliva, la sangre le hervía por dentro.
—¿Qué está ocurriendo? —La voz temblante de la reina Alana, hizo que Ezra desviara sus ojos por un segundo.
Kabir permanecía en silencio, apretando los puños y mirando a su alrededor. Ezra supuso, que buscaba a Dag o algunos de sus aprendices. Temió por Val y se ubicó delante de ella para cubrirla con su cuerpo.
—Vámonos de aquí. —La chica le imploraba.
—Mi madre…
—Está muerta.
Aunque lo sabía, la confesión no impidió que se estremeciera por dentro, pero no había tiempo para llorar. La mirada incisiva de la criatura, junto a los gritos de terror de los presentes, hizo que sus ojos regresaran a las llamas. Desenfundó la espada, mientras protegía a Val con su cuerpo para que el hechicero no se percatara de su presencia.
—Debo admitirr que no lo planeé de esta manerra. —El comentario de Kabir llamó la atención de la reina, y también de Ezra, que se encontraba un poco más lejos—, perro qué le vamos a hacerr. Esto es mucho más grrande… Puede que sea diverrtido. ¿Le gusta? Lo mío no es un juego. Yo hablo en serrio.
Ella lo miró exasperada sin dar crédito a lo que Kabir decía. El Vior Aaron, la madre de Ezra y varios de sus súbditos ardían bajo la fogata. No era un regalo, era una advertencia y la rabia subió con rapidez.
—¡Eres un imbécil! ¿Qué pretendes con esto? —Intentaba controlarse sin mucho éxito. El tono que utilizó fue más alto de lo normal.
«Así que este desastre es culpa tuya», pensó Ezra con rabia refiriéndose a Kabir. Permaneció en silencio, concentrado en la conversación que sostenían Alana y el Zeid.
Mientras los demás invitados huían despavoridos, los guerreros de la Estirpe Escarlata se movían con sigilo, arremetiendo contra las criaturas para evitar que se acercaran al castillo. Sin embargo, la estrategia no funcionaba. Una decena de flechas impactaron en el monstruo de ojos rojos varias veces. La intención era tumbarlo, pero ni siquiera se inmutó. Por el contrario, los tatuajes que decoraban su cuello y torso se intensificaron, y en lugar de hacerlo retroceder, la criatura los embistió.
—Un poco de limpieza —espetó Kabir sin alterarse. Se sostenía de su vara, que era tan larga como él—. Le adverrtí que si volvía a atacarrme habría consecuencias. Él me perrtenece y por más que quierra corrtar el lazo que nos une, no lo conseguirrá.
—¡¿Él?! —rugió la soberana, observando las murallas que protegían al castillo del incendio. Buscó al monstruo con desespero hasta que lo encontró a lo lejos y se mordió los labios. Contuvo la rabia y se giró en redondo para enfrentar al hechicero—. Hay gente inocente muriendo por culpa de su maldita arrogancia.
—¡¿Ahorra me acusa?! Cumplí con todas sus absurrdas exigencias a cabalidad, perro insiste en actuarr a mi espalda. En atacarrme… No, no, no… No soy rresponsable de que su ciudad arrda. Fue usted quien lo envió al Valle de Lágrimas ¿Qué necesidad tenía de eso?
«¿De quién habla?». Se preguntó Ezra pensativo. «¿Fue a Derek a quien enviaron?», pensó, pero luego negó con la cabeza. Algo en su pecho se resistía a creer que el monstruo fuera él. Se concentró en la conversación, necesitaba entender.
—No sé a lo que se refiere —respondió Alana confundida.
—¡Ja! —exclamó en tono burlón—. ¿Porr qué lo niega? Pudo haberr herredado el carrisma soberrbio del gran Thorgeirr, perro no su sagacidad.
—¡Basta! La memoria del rey y la mía merecen respeto —Respiró alterada—. Estoy harta de arreglar las estupideces de todos… ¡Mire las llamas que provocó!
—Es una farrsante. No sé lo que prretende, perro a mí no me engaña. —Sonrió con un brillo de malicia en sus ojos—. En eso nos parrecemos, mi querrida… “rreina”. Es tan egoísta y ambiciosa como yo. Hace cualquierr cosa con tal de lograrr lo que se propone.
—Se equivoca. —De solo pensar que podían tener algo en común, las tripas se le revolvieron en las entrañas—. Yo utilizo la cabeza, en cambio, usted… No tenía por qué lastimar a gente inocente. —Se refería a sus siervos.
—La orrden Ceylon debía morirr.
—¡¿La orden qué?!
La respuesta lo tomó por sorpresa.
—Erres patética.
—No sé de lo que habla.
Kabir la observó pensativo.
«¿Si ella no liderra la orrden, entonces quién?». Miró los cuerpos calcinados que continuaban atados a los postes y torció la boca. «Así que no son sus sierrvos… ¡Qué mal!», pensó con indiferencia.
A su lado, permaneció el rey Sergei. En silencio, el monarca escuchó toda la conversación con expresión serena. No parecía asombrado y eso hizo dudar a Kabir.
«¿Acaso erres su cómplice? ¿Dónde están los Viorr? Los amigos de ese tal Aarron»
Giró en redondo. El grupo de magos había desaparecido.
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La soberana levantó la mano, y los ojos rojos de la criatura la miraron por un momento. Ezra percibió una sensación extraña y retrocedió desconcertado. Recordó a los Vior, y los buscó entre la multitud, pero no estaban por ninguna parte. El fuego lo reclamaba, así que dejó de escuchar la conversación que sostenía la reina con el hechicero y volvió a mirar las llamas que consumían a Aka. El calor en su pecho se intensificó tanto, que apretó con fuerza su colgante.
Val aprovechó que Ezra parecía distraído, y con ayuda de Job consiguió que se moviera. Se alejaron a trompicones entre el bullicio de las personas y el crujir de los maderos. El chico, ensimismado en sus pensamientos, se dejó hacer sin oponer resistencia. Lo que escuchó de boca de Kabir, aún hacía mella en su mente.
La figura esbelta de la criatura avanzó bajo la mirada apremiante de todos. Los guerreros de la Estirpe Escarlata se adelantaron para intentar cercarlo, protegían a su reina con sus espadas desenfundadas. Los arqueros hicieron su parte, disparando sin tregua al enemigo para que se detuviera, pero cualquier intento parecía infructuoso. El monstruo los esquivaba con simples movimientos, impidiendo que lo lastimaran. Su cuerpo se deslizaba por el suelo rocoso con demasiada soltura, lo que les impedía acertar en el blanco. Un nuevo intento, y las flechas cayeron sin tocar a la criatura. La impaciencia creció, mientras el monstruo seguía avanzando.
—¿Ni siquiera sabe que la Noche Ancestrral lo prrotege? Ninguno de ustedes puede tocarrlo. Por eso los desafía, especialmente a ti, la rreina de Aka. —Kabir puso sus ojos en blanco—. Es más ingenua de lo que pensé.
—No me trate como una chiquilla inculta. Cualquiera sabe eso, pero también, que en este momento, la diosa Qhara intensifica su poder en la tierra.
—¿Por eso trrajo a los Viorr? —Miró a su alrededor buscándolos—. Pues crreo que la abandonarron.
Alana no contestó. Los magos llegaron con la comitiva de Sergei Volkov, aunque eso nunca se lo diría.
Los arqueros arremetieron una vez más sobre el monstruo alado. Este cayó por primera vez al suelo y gruñó. Se levantó furioso, y de sus manos emergió la bruma oscura que se alojaba en su interior. El imponente Beltza los escudriñaba, por lo que los guerreros retrocedieron, temerosos. Una nueva orden se emitió, y se alistaron para responder de ser necesario.
—Si le prreocupan tanto un parr de plebeyos, solo es que lo mencione, y lo solucionarré. —Kabir ajeno a lo que ocurría, siguió hablando. No era parte de su plan que el monstruo apareciera, pero aprovecharía la oportunidad para conseguir lo que quería. No sería el compromiso, eso pasó a la historia, buscaría algo más concreto—. Pídamelo y apagarré las llamas. Ellos lo harrán por nosotrros. —Se refería a las bestias aladas.
—Lo dice con demasiada seguridad, pero no creo que pueda —mencionó Alana alzando una ceja.
El rey Sergei también lo observó curioso.
—Soy el grran hechicero del rey Thorrgeirr, ¿lo rrecuerda? Para mí, esto no es nada.
Alana comenzaba a cansarse de la obsesión absurda de Kabir por ser parte de la familia real. Lo detalló por un minuto, no entendía en qué momento su padre lo consideró su mano derecha.
—Si quierre que esto acabe —continuó el hechicero al ver que tenía la atención de ambos soberanos—. Le prropongo algo.
—¿A qué se refiere? Hable de una vez.
Kabir sacó una daga que mantenía escondida en su túnica y la asió con fuerza. Acercó la palma de su mano con la intención de hacerse un corte y la miró.
—Únase a mí, y acabarré con el incendio que arrasa la ciudad. Incluso, ganarrá una fuerrza de ataque como esta en sus filas. —Señaló con el filo, a las bestias que volaban encima de sus cabezas—. Aka serrá invencible, pero debe entenderr de una vez por todas, que estoy harrto de los comprromisos vacíos, mi… “reina”. Lo que quiero, es que cumpla con lo que me prrometió hace años, y lo deseo ahorra. —Observó la incomodidad que sus palabras producían en el rey de Dai y sonrió por lo bajo.
Le ofreció el arma y la reina la tomó con inseguridad. Aguantaba la respiración, cavilando la mejor opción para responderle.
—Eres un miserable —murmuró al rato.
—¡Hágalo! Únase a mí o eliminarré al pueblo con solo chasquearr los dedos. Si yo no puedo serr su soberrano, Aka morrirrá… Una sola palabra mía y podrrá disfrutar del parraíso o del infierrno.
Alana deslizó sus ojos de un lado a otro, perturbada por las llamas. Todo estaba siendo consumido en la pujante ciudad del rey Thorgeir, por culpa de un imbécil. Fue cuando notó que Ezra ya no estaba, y apretó los dientes. Tendría que buscarlo más tarde. No podía perderlo, se lo prometió a su padre.
—¿A qué se debe ese delirio suyo de querer pertenecer a mi familia? —preguntó confusa.
—Tengo mis rrazones. Lo imporrtante es que ellas me colocan como el verrdadero sucesorr del rey Thorgeir… Todo a su tiempo, prrometo que se lo contarré cuando llegue el momento —respondió con tono burlón y observó al monstruo del Valle de Lágrimas—. Deme su maldita mano o de lo contrarrio, conocerrá al verdaderro Zeid de Aka.
Alana desvió sus ojos hacia la criatura. Esta continuaba combatiendo con la Estirpe Escarlata.
—Ya se lo dije, él me perrtenece —aseveró Kabir, para que desistiera de cualquier pensamiento que estuviera pasando por su cabeza. Ella tenía que entender de una vez por todas, quién mandaba—. Mirre… Se lo pongo de esta manerra. Tiene dos opciones: Nos unimos y trrabajamos juntos por el reino, o de lo contrarrio, le dirré a mi amigo que la elimine y lo forrjarré solo.
Alana frunció la frente. Definitivamente, había llegado el momento de deshacerse del antiguo consejero de su padre. Nunca debió admitirlo de vuelta al castillo. Además, estaba el asunto de Derek. Su hermano desapareció bajo sus narices sin dejar rastro, y aunque, era consciente de que el hechicero hizo un gran esfuerzo para encontrarlo, fracasó. Además, su presencia en la corte afectaba sus planes futuros. Por lo que cualquier trato que hubiera tenido con él o con su padre, quedó saldado.
—¡DETÉNGANSE! —bramó Alana con voz grave—. Él no es el enemigo.
Los guerreros, por un momento, se miraron desconcertados, pero al final obedecieron. Lo hicieron con sus espadas en alto, abriendo el círculo para mostrar a la criatura apostada en el centro.
Esta la miró fijamente y ella a él.
—Mátalo —pronunció Alana en voz alta y retrocedió junto a Sergei que la secundaba.
El monstruo se irguió al escuchar a la reina. No tenía heridas de gravedad, solo simples rasguños sin importancia. Las runas de su cuello y tronco eran lo que más se resaltaba en aquella musculatura marcada. Se alejó de la batalla y siguió de largo a su encuentro.  
Kabir, atónito, le ordenó que se detuviera. El hombre de ojos grises no daba crédito a lo que veía, era como si la criatura no lo reconociera. Le gritó varias veces, pero sin efecto alguno. El brazo de uñas puntiagudas se aferró a su cuello apenas lo alcanzó. Lo levantó como si fuera un muñeco de heno, a varios palmos de altura. Su vara cayó al suelo, y el tintineo del metal llamó la atención de los demás. El Zeid invocó de inmediato una bola de energía en su mano y atacó, pero la protección de la Noche Ancestral hizo que el conjuro se desvaneciera en la piel de su verdugo sin hacerle daño.
—¡Suéltame! —gimió furioso, pero su grito se ahogó cuando el monstruo lo lanzó lejos. El carmesí surgió a borbotones de su pecho. —¿Cómo se atrreve a atacarrme? —gritó Kabir enfurecido.
—Nunca ha sido tuyo —sentenció la reina con expresión pétrea.
—Yo cumplí con el trrato. —La señalaba. Se colocó de pie con dificultad. Las punzadas de dolor se volvían insoportables y apretó los dientes para contenerse—. Me trraicionó.
—Perdió a mi hermano. Ya no me sirve. —La reina lo miraba con expresión pétrea. Era la excusa perfecta para eliminarlo de una vez por todas—. Mátalo. No quiero volver a verlo.
—I ko to ˈkɛg͡bɔs, g͡baw to de buˈtɛtba —recitó Kabir y la tierra tembló.
La vara de Kabir se dirigió a sus manos y volvió a invocar el poder ancestral. Estaba listo para terminar con el que creyó era su principal súbdito. Pero cuando iba a arremeter, vio de soslayo que los guerreros de la Estirpe Escarlata se preparaban. Eran muchos y la herida de su pecho no dejaba de sangrar. Se dio cuenta, de que estaba en desventaja y solo, así que cambió de conjuro a último momento. Un remolino lo envolvió de pies a cabeza con finos hilos de energía. Sus aprendices, incapaces de intervenir por miedo, escudriñaban desde la lejanía. Kabir apretó los dientes tanto, que chillaron al comprender que lo abandonaron.
—Rodeado de cobardes y de traidores —masculló con rabia.
La criatura volvió a acercarse, por orden de Alana. La reina gritaba para que no se le escapara. Kabir no esperó el encuentro, se diluyó como el humo de una vela en presencia de todos.
Alana miró al cielo descontenta. La Noche Ancestral llegó en mal momento, protegiendo a ese infeliz. Para completar, la oscuridad resaltó el desastre en el que se encontraba su amada ciudad. 
—Maldito hechicero —masculló entre dientes. Observó a sus guerreros que esperaban órdenes y luego miró al rey Sergei; el amigo de su hermano. El aliado de Aka—. Explícales que tengo todo bajo control.
—Te delataste —se quejó y ella movió su boca descontenta. Tenía razón. Ahora, los demás la relacionarían con el monstruo—. Anunciaré que más tarde, explicarás lo que sucedió. Eso los calmará. Pero tendrás que inventar alguna historia creíble, para mantener el orden en la ciudad. Hasta el Vior Aaron cayó en este desastre.
—Lo sé.
—No me gusta dejarte sola ¿Estás segura, que estarás bien? —preguntó, sin dejar de mirar al monstruo del Valle de Lágrimas.
Alana asintió.
El rey se retiró con parsimonia y ella lo siguió con la mirada hasta que se perdió en la multitud.
—¡Mira lo que has hecho! ¿Incendiar la ciudad? —le reclamó Alana a la criatura cuando se encontraron solos, pero esta no contestó. Parecía distraída—. ¿Me escuchas?
—Mentiste, por lo que tuve que venir —rugió—. No hice esto —señaló el incendio—.  Cuando llegué la fogata ya devoraba el muro. Mi cuerpo se fortalece con el fuego, y yo… sentí su llamado.
—Esto no era lo que quería. Te envié un mensaje para que te presentaras en nuestro lugar secreto, pero ¿qué haces…? Te apareces en Aka.
—No soy tu siervo —respondió con sequedad.
—Pero del Zeid, sí.
—De nadie —aseveró molesto.
—La cascada agoniza —anunció con la esperanza de que entrara en razón.
—No me importa.
—¿Estás escuchando lo que digo?
—No es mi problema.
La reina frunció el entrecejo. La criatura no la escuchaba, escudriñaba el horizonte sin mirarla. Alana supo, que como siempre, estaba sola en esto. Para completar, los Vior habían llegado y tendría que enfrentarlos. Igor estaba entre ellos y lo primero que haría, sería reclamarle por la vida de Aaron.
—Necesito respuestas. —La voz hueca resonó en la plaza y los ojos de Alana regresaron a él—. Puedo sentirlo. Hay una sensación extraña en el ambiente… y ese chico… Me engañaste todo este tiempo. Estás ocultando algo.
—Llévate a tus inmundas creaciones lejos, y cuando Aka esté a salvo, hablaremos. Ya fueron suficientes muertes por hoy. Me imagino, que ya no necesitan una más para saciar su hambre. —Controlaba su tono de voz. Se sentía devastada y enojada al mismo tiempo—. Hazte cargo de ellas o no tendré más remedio que eliminarlas.
—¡Respóndeme! ¿Qué estás escondiendo? —preguntó. Sus pensamientos giraban en torno a Ezra.
—¡¿QUÉ…?! —Respiró profundo—. Estoy cansada de esto. No sé nada, pero si quieres, pregúntale a los Vior o a Sergei. Él está aquí. —Lo miró socarrona y el monstruo gruñó—. ¡Oh, es verdad! Pero qué tonta soy… No puedes porque no has hecho otra cosa que culpar al mundo por lo que te pasó. —Gritó y luego respiró profundo—. Vete, ya hiciste suficiente por hoy.
La criatura permaneció unos segundos más examinando la plaza, buscaba aquel que no tenía sombra. Él era diferente a los otros, podía percibirlo. Necesitaba esculcar en su mente, y descubrir la verdad, pero en algún momento en la batalla, lo perdió de vista.
Al final, decidió darle caza y montó vuelo. Más de treinta criaturas como él lo siguieron. Abandonaron la ciudad en medio de la oscuridad de la Noche Ancestral.
La reina lo vio partir contrariada. La enorme antorcha mostraba los cuerpos carbonizados del Vior Aaron y Zarah.
—¡Ahgg! —gruñó Alana encolerizada.
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Valkiria
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Después de que Kabir se desvaneciera gracias a su magia, el caos reinó dentro de las murallas que rodeaban al castillo de Aka. Entre el fuego que devoraba la ciudad y la zozobra de caer en las garras de una de las criaturas aladas, la confusión fue total. La marcha forzada que impusieron Job y Valkiria, tomó por sorpresa a Ezra. El chico no entendía por qué se escabullían de esa forma, aunque tampoco se resistía, simplemente se dejaba hacer bajo la expresión alterada de sus cómplices.
Job, con la frente cargada de sudor, miraba cada tanto, para asegurarse de que nadie los siguiera. Val, que lideraba al grupo, los condujo a la parte posterior del castillo, a un área que Ezra nunca había visitado antes. Soots los seguía desde arriba, la chica le ordenó minutos antes, que no bajara por culpa del humo. El aire los obligó a toser más de una vez, pero ni siquiera así aminoraron el paso. Después de un rato, divisaron en una de las paredes de piedra, una pequeña puerta de apenas vara y media de altura. Las rejas hechas de hierro forjado les impidieron entrar, por lo que tuvieron que detenerse. Ezra alcanzó a pensar que todo acababa allí, y que lo único plausible era regresar y defender al pueblo del ataque de esos demonios. Pero sucedió todo lo contrario, y su amiga rompió el cerrojo con un golpe seco, dejando el acceso libre.
Job no quería perder ni un segundo, la vida de Ezra estaba en juego.
Cuando se dispusieron a atravesar el umbral, la oscuridad cubrió los cielos. Los tres elevaron el rostro por inercia para admirar el fenómeno más importante de todo el continente. La Noche Ancestral revivía cada siete años la primera victoria frente a Xaruk y el nacimiento del Árbol de Fuego en las tierras de Drasil.
—Cuenta la leyenda, que el dios Keros fue invocado al mundo de los mortales. Al llegar, una esencia maligna lo sometió sin piedad. Las runas de su vientre, mancharon de carmesí el dorado de sus escamas por siglos. Solo la luz protectora de Qhara lo salvó y desde entonces, los dragones son sus más fieles aliados —recitó Job sin desprender los ojos del eclipse. Desde pequeños aprendían de memoria la historia de El Gran Dragón Azul.
El silencio los acompañó por varios minutos, como si el tiempo se hubiera detenido frente a la magnificencia del fenómeno que observaban.
—Ya está bueno… Démonos prisa.
Val saltó de su puesto cuando escuchó la voz de Job que los instaba a seguir. Asintió al reponerse y tomó de nuevo el brazo de Ezra para que la siguieran.
—¡Esperen! —dijo el chico, despertando del letargo de los últimos minutos—. ¿A dónde me llevan?
—Lejos de aquí. —Job respondió sin mirarlo, sus ojos se mantenían a la retaguardia por si alguien los seguía.
—¿Por qué? —Ezra retrocedió—. No hice nada malo. Además, la reina me necesita.
Intentó alejarse, pero Val le cerró el paso.
—Tu madre se sacrificó para que vivieras —espetó con voz clara. Sabía que era cruel, pero necesitaba que entrara en razón.
Ezra se tensó al escucharla y tragó saliva.
—No entiendo… ¿Por qué…?
—No puedo hablar ahora —dijo Job tomando una antorcha que se encontraba apostada en uno de los muros—, pero te prometo, que cuando estemos a salvo, te lo diré.
Ezra mantenía el semblante serio. La respuesta no le gustaba.
—¿Por qué esa criatura tiene la runa real en el pecho? —soltó sin mediar, y los ojos de Job se abrieron como platos. La pregunta lo tomó por sorpresa—. Esa cosa es el príncipe Derek, ¿cierto?
—No —respondió Job sin dar pie a pensar lo contrario, y pasó una segunda antorcha a Val—. Te contaré todo, pero no aquí.
—Ezra… por favor. —La chica gimoteó desesperada. Su mirada estaba clavada en el exterior donde las criaturas aladas parecían acercarse.
—¿Tú también estás involucrada en esto? Mi madre… —Su voz se quebró y tuvo que contenerse para no llorar—. ¿Ella… lo estaba?
Las pupilas violetas de Val lo miraron con tristeza.
—Lo que Kabir hizo con Elim… —Hizo una pausa—. No tenía por qué meterse con ella. No imagino, que pudo haberle hecho como para que la atacara de esa forma. Para mí es muy duro verla en ese estado. Elim es mi pequeña hermana, esa que nunca tuve. El príncipe Derek siempre nos cuidó a las dos. —Suspiró.
«A los tres», pensó Ezra.
—Ese día, tu madre me encontró hecha un mar de lágrimas. —continuó—, y me ofreció otro camino. Uno nuevo que ni imaginaba. —Le mostró una moneda con el sello de la orden Ceylon. Era el mismo que observó lunas atrás cuando Job habló con él para persuadirlo de irse de Aka—. Me contó quienes eran, conocí a los demás, y juré que los ayudaría con tal de vencerlo, pero Kabir nos descubrió…
—Aunque, nada de lo que ocurrió hoy fue planeado por nosotros. —Se defendió Job.
Ezra se mantuvo en silencio, detallando a su amiga de cabello crespo. Siempre lo peinaba con una trenza, y los mechones desordenados era lo que más se resaltaba en su rostro de líneas suaves. El brillo de la antorcha cerca de su cara, le hizo darse cuenta de las ojeras pronunciadas que decoraban su rostro y apretó la boca. Vislumbró un colgante en su cuello, tal vez era como el de él. Dudó y tampoco supo cómo preguntarle, aunque estaba seguro de que el hechicero practicaba la sangría con ella.
Soots graznó con fuerza desde arriba. Una de las criaturas aladas los había descubierto. Golpeó con fuerza la reja de hierro que los separaba del exterior y los tres retrocedieron en el acto. Chocaron contra el muro detrás de ellos y la miraron a través de los barrotes. El pasillo en el que se encontraban era estrecho y oscuro, por lo que era imposible que el animal entrara y los persiguiera. La bestia de ojos rojos forzaba la entrada, quería alcanzarlos a toda costa, pero la estructura resistía… por ahora. Gruñó desesperada y de pronto, alzó vuelo.
—¡Vámonos! Ese maldito no demora en regresar con compañía y no deseo volver a verlo —espetó Job.
—¿A quién?
El hombre lo miró fijamente. Un brillo de temor se dibujó en su rostro desfigurado. No fue necesario explicar nada más, Ezra entendió enseguida de quién se trataba.
—Prometí que te contaría todo, pero cuando estemos en un lugar seguro.
—Ezra, por favor. Debes salir de aquí —rogó Val.
Este asintió y emprendió la marcha. Se deslizaron por entre el centenar de pasillos bajo tierra del castillo, en su mayoría desconocidos. El olor a moho se hacía cada vez más fuerte en la medida en que descendían, y más de una vez, tuvieron que detenerse porque el aire parecía escasear.
—¿A dónde vamos? —preguntó Ezra jadeando por el esfuerzo.
—Al puerto, los Vior nos están esperando. Nikolai, el sujeto que conociste hace unos meses en la taberna de Mildred te sacará por el río Taleh —dijo Job. Ezra asintió—. Debes marcharte con ellos.
—¿A Dai?
—Cuando lleguemos te lo dirán. La verdad, no estoy seguro de que el rey Sergei sepa sobre este asunto, pero los Vior te ayudarán con tu problema.
—¿De qué hablas? —Dudó.
—De la ausencia del guardián de Keros en tu cuerpo. De tu sombra.
Ezra tragó saliva y miró de soslayo a su amiga.
—Valkiria lo sabe —confirmó Job aplacando su desconfianza—. La orden Ceylon se creó para protegerte, y por eso estoy aquí. Debes irte lejos, Aka ya no es seguro para ninguno de nosotros.
—Pero…
—Contestaré a todas tus preguntas, pero no ahora. Tenemos poco tiempo, y no quiero demorarme más de lo necesario. Desde que el hechicero se obsesionó con tus sangrías, Aka se convirtió en un lugar muy peligroso para ti. Planeamos sacarte del castillo con la ayuda del Vior Igor, pero la llegada de ese demonio alteró todos nuestros planes.
Job continuó de largo con el semblante serio, Ezra lo vio partir conteniendo la respiración. Su amiga, con la mirada, le insinuó que la siguiera. La marcha se reanudó, pero esta vez en silencio. El olor a humedad desaparecía a cada paso que daban y después de atravesar por un estrecho agujero, la inclinación del terreno cambió. Ascendieron por una pendiente que les impuso un esfuerzo mayor, pero no se detuvieron. En ocasiones tuvieron que avanzar a gatas, aferrándose a las rocas para no resbalar. Las aristas filosas les lastimaban las manos, y la escasez de oxígeno los hacía jadear en busca de la salida. El aire se enfrió paulatinamente y luego una ligera brisa acarició sus rostros. En ese momento, la esperanza de que el final estaba cerca les devolvió la compostura.
Al llegar, constataron que la Noche Ancestral era parte del pasado y que la luz de la tarde alumbraba la arboleda al otro lado de las rejas. Job la empujó con uno de sus hombros y esta se abrió bajo el chillido de las bisagras oxidadas. Fue el primero en asomar la cabeza con cierto sigilo. Las venas en su cuello, le indicaron a Ezra que el hombre estaba más nervioso de lo que quería demostrar. Lo detalló un poco, lo más notorio era la cicatriz de su rostro. El fuego había devorado su oreja izquierda, y dejado una mueca congelada por el tiempo en la comisura de sus labios. No era un guerrero, era claro, solo un fiel servidor… Aunque sin Derek, la pregunta se dirigía a saber a quién obedecía en esos momentos.
—No veo a nadie. Creo que es seguro salir —murmuró Job entre dientes y dejó al descubierto todo su cuerpo.
Ezra le siguió y por último Val, que mantenía vigilada la retaguardia. El chico recorrió con sus ojos el lugar para constatar que se encontraban en medio del bosque que limitaba con el puerto. El fuerte olor a pescado proveniente de los barcos de Dai, combinado con otros menos agradables como el de las heces de decenas de animales listos a ser transportados, lo confirmó. Pero otro aroma a madera quemada, llamó su atención y su cuerpo giró para vislumbrar a través de las copas de los árboles las columnas de humo que se elevaban desde la ciudad de Aka. Las estelas habían perdido fuerza, por lo que se diluían con facilidad gracias al viento. Desde allí, la magnitud de la catástrofe se mostraba a simple vista.
—Por lo menos controlaron el incendio —le dijo a Val, que se encontraba a su lado.
Soots descendió y se posó sobre su hombro. La chica lo agradeció y acarició su plumaje con delicadeza. Estaba nerviosa y mojó sus labios, la decisión de partir fue demasiado precipitada para ella. Cuando llegó a Aka apenas era una niña, por lo que había vivido más tiempo encerrada en el castillo que en la tierra donde creció. La Isla de las Rocas quedaba en medio del mar central, poseía un aire exótico que le gustaba a la mayoría de los extranjeros. Los lugareños usaron eso a su favor y con el tiempo, la isla se volvió famosa por vender productos mágicos traídos del desierto de Calix. También porque tenía un aire misterioso a causa de los Zeid, de donde venía Kabir. Eran conocidos por ofrecer rituales sagrados a cualquiera que lo requiriera, todo para que los visitantes sanaran sus enfermedades o mal de amores. A los ojos de los Vior, eran hechiceros que jugaban con la energía sagrada sin respeto alguno por los dioses y alterando el equilibrio que ellos generaban.
Algunas noches, Val la recordaba con añoranza, pero era muy difícil volver. Su salida no fue por voluntad propia, huyó como si fuera una simple delincuente.
—Te demoraste mucho. —Nikolai apareció entre los matorrales junto con Boris.
Val respiró profundo. Parece que los dos se encontraban bien. Las ropas estaban untadas de negro por culpa del hollín, pero aparte de eso… nada.
—¿Cómo es que…?
—No matan a Nikolai, “el de brazo fuerte” tan fácil —dijo e hizo una venía que incomodó a la chica—. Apenas despertamos, descendimos de la colina para esperarlos, como habíamos acordado. —Esta vez le guiñó el ojo a Job.
—¿No era más fácil bajar por el sendero como todo el mundo? —preguntó el marinero de vientre prominente. Aún no entendía muy bien lo que sucedía, pero la promesa de una buena aventura lo mantenía pegado a su amigo Nikolai.
—Era indispensable hacerlo sin que se dieran cuenta. —Job no respondió a la pregunta, en cambio, sus ojos se clavaron en Nikolai—. Y espero que siga siendo así. —Era la segunda vez que se topaba con el otro hombre. Al que apenas conocía.
—Soy de fiar. —El nuevo intervino enseguida al comprender la indirecta.
—Boris te presento al famoso Job.
El susodicho entrecerró sus ojos al escucharlo.
—Creciste junto a los hijos del rey Thorgeir, cualquiera sabe eso —explicó Nikolai.
—Cualquiera… Me temo que no —respondió Job con el semblante serio. La primera vez que se cruzaron fue en la taberna de Mildred y aunque él nunca lo había visto, Nikolai parecía conocerlo. Luego, fue allá mismo, unos días después en el sótano, que los presentaron oficialmente para sacar a Ezra de Aka.
—Exacto —respondió Nikolai con una sonrisa y le guiñó el ojo a Val, que se movió incómoda en su puesto—. ¿Nos vamos? El viaje aún demora varios minutos hasta los barcos y no soy tan descortés como para dejar a una chica esperando en medio del bosque.
Val quiso replicar, pero Job se le adelantó.
—¿Y los Vior?
—Hace ya un buen rato que llegaron. En este momento, deben estar platicando con…
—¿Está aquí? —preguntó sorprendido.
—Sí, viajó con los magos.
—Perfecto —contestó Job enseguida, para evitar que Ezra preguntara—. Llévanos, ya es hora de remendar el destino. Hay muchas cosas que dependen de nuestro éxito.
El grupo se internó en la vegetación, siguieron en línea recta hasta encontrar el río Taleh. Estando allí, se movieron a lo largo de la playa en dirección del puerto un poco más al sur. Job encabezaba la marcha, junto a Nikolai y Boris que no dejaba de preguntar por la supuesta misión. Más atrás, Ezra y Val los seguían.
—¿Qué sucede Valkiria? Cuéntame la verdad —preguntó Ezra a media voz, evitando que Job lo escuchara.
—No me llames así. Sabes muy bien que me pones de mal humor.
—Lo siento. —Ezra levantó sus manos a modo de disculpa—. Es todo esto… No puedo pensar bien.
Val asintió y después de acariciar el plumaje Soots, el ave despegó.
—La orden Ceylon fue creada por el Vior Aaron —dijo mirándolo—. Ellos querían menguar el actuar de Kabir en el castillo, pero sobre todo, contigo. Me contaron que el príncipe se lo recriminó a la reina muchas veces, pero ella nunca lo escuchó, y él… pues… tú sabes… No tiene la fuerza para enfrentarla.
—¿De qué me protegen?
—Del mons…
—truo… —Terminó la frase por ella y miró al suelo. Todo era demasiado confuso en su cabeza—. Yo soy como él, ¿verdad? —soltó con el temor atizando cada palabra. Por eso Derek lo cuidó desde pequeño, sabía en lo que iba a convertirse y…
—No, claro que no.
Ezra la miró y dibujó una efímera sonrisa de agradecimiento. Aunque en el fondo, comenzaba a sospechar que había una alta probabilidad de que fuera así. De lo contrario, ¿de quién era la runa que portaba el monstruo en su cuello?
—¿Estás segura de eso y si…? —El roce de la ropa con su espalda sensible, lo hizo callar de inmediato.
El ruido de las personas en el puerto captó la atención de los dos y la pregunta a medio formular quedó en el aire. Lo primero que vieron fue un barco pequeño donde ondeaba la bandera de la ciudad de Dai. En la cubierta, decenas de hombres se movían de un lado a otro. Varios Vior ya se encontraban recostados sobre las barandas haciendo señas para que abordaran. El primero en hacerlo fue Job, seguido de Boris que parecía haber encontrado un nuevo mejor amigo.
—¿Te das cuenta de que conoceremos a Dai? —Los ojos de Val brillaron—. Dicen que es hermosa.
—El rey Sergei debe estar esperándonos —comentó Ezra—. Nikolai mencionó, que los Vior discutían con alguien en el barco y de seguro es él.
—No, te equivocas —respondió el susodicho que estaba un poco más adelante. Ezra asintió—. Se quedará unos días más, quiere ayudar a la reina Alana con la ciudad. Brindarle su apoyo en estos momentos. Lo que sucedió en Aka no tiene precedentes.
Vio subir al marinero mientras su cabeza no dejaba de cavilar. Val pasó por su lado, ascendía al robusto barco con una sonrisa en los labios y la siguió con la mirada.
«Debería ser como Val, y por una vez en la vida dejar de ser tan… yo» pensó apesadumbrado. «Date cuenta de que por fin sabrás lo que te pasa… Por qué Keros se niega a darte un guardián. Debería ser más que suficiente para ti, ¿no te parece?». Se regañó.
Su bota se posó en la rampa. Era el impulso que necesitaba para avanzar, pero si bien su mente lo animaba, su cuerpo se resistía a hacerlo. Nunca pensó que alejarse de Aka fuera tan difícil y mucho menos, que lo hiciera como si fuera un delincuente. Juró lealtad ante la reina y ahora era solo un desertor. Giró de nuevo para ver la ciudad donde creció y la imagen de su madre invadió sus recuerdos. Los latidos de su corazón aumentaron y sin poder evitarlo, sus ojos se inundaron de lágrimas. Suspiró, se convencía de que necesitaba respuestas, de que ya no podía seguir viviendo con la incertidumbre de saber qué era lo que fallaba en él. Así que, si ellos las tenían, los acompañaría. Ya nada lo ataba a Aka.
Respiró profundo para armarse de valor, y justo cuando comenzó a subir, el monstruo rugió en los cielos.
«¡Maldita sea! ¿Qué quieres de mí?»
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Un segundo más, y sus garras lo hubieran capturado. El chico, al que percibía diferente, se le escapó por un pelo. El monstruo del Valle de Lágrimas gruñó con fuerza, agitando su cabeza al mismo tiempo. Furioso, extendió sus alas para mantener a raya a los que se encontraban en el barco, y giró sobre sí mismo. Se elevó un poco del suelo, con la intención de perseguirlo, necesitaba indagar en su mente. Ezra, con la adrenalina recorriendo su cuerpo, desenfundó su espada para responder al ataque. Se encontraba sobre la rampa de ascenso, manteniendo el equilibrio para no caer por culpa del pequeño torbellino que provocaba el aleteo de su adversario. Al final, la ventisca lo hizo trastabillar. Cayó sobre el montículo de rocas que formaban el muelle, y apretó la boca para contener un grito ahogado. Los marineros y los Vior bajaron enseguida para evitar que lo capturara.
—Vete. —Job se encontraba tenso, tirándolo para que se levantara.
—¿Quieres soltarme? —El chico se zafó de un tirón. No entendía qué se esperaba de él y todo aquello comenzaba a fastidiarlo.
—Escóndete en el bosque —insistió. Era como si la expresión de preocupación la tuviera pegada a su rostro.
Ezra dudaba. La criatura hubiera podido matarlo en el Valle de Lágrimas, pero no lo hizo.
—¡Vamos Ezra, muévete!
Cuando el chico se giró para mirar a Job, el rugido de la bestia los tumbó al suelo una vez más. Se taparon los oídos, mientras esta chillaba luciendo decenas de tatuajes que brillaban gracias a su poder. Las alas extendidas lo hacían ver imponente, y la bruma que se enredaba por su torso, reflejaba a un devoto de la magia oscura que venía de Xaruk.
A pesar del tiempo, la diosa que reptaba por el suelo, continuaba circulando por algunos lugares prohibidos de las tierras de Drasil. Allí, los diez árboles sagrados evitaban que su esencia se propagara sin control. Sin embargo, en el territorio de Kore la situación era diferente. Aunque los acantilados retenían su avance, la luz sagrada de Qhara no protegía las tierras de la misma manera.
En Kore solo se erguían dos hermosos árboles frondosos; uno en la ciudad de Taw-tes, y el otro, en Dai. Por un lado, los Volcanes de Nainan servían tanto de hogar para los dragones, como para lo que quedaba de la gran hermandad de Vior de la época de Qori. Muchos de aquellos cuidadores de la Luz Sagrada, se mezclaron con el pueblo Draco, y emigraron al este. Con el tiempo, lograron cultivar un nuevo árbol que los protege de Xaruk, pero su alcance es limitado. Para el resto del territorio, solo queda el árbol que ayudó a forjar Eidom, después de la batalla de la Luna Negra del año 872 c.á.f.
—Si no te marchas, no podemos protegerte —insistió Job.
—No voy a alejarme… Me seguirá —refutó el chico bajo la mirada apremiante de Job—. No me hará daño… Estoy seguro de eso.
—No podemos arriesgarnos.
La criatura se elevó por los aires, para luego caer en picada con sus manos abiertas, con uñas curvas como ganzúas. Nikolai empuñó su espada para recibirlo, junto a una decena más que rodeaban a Ezra.
—No estás solo en esto —soltó el marinero de barba cerrada y cejas gruesas con la voz tensa, pero sin mirarlo. Sus ojos se mantenían clavados en el cielo. Atentos a los movimientos de ese demonio.
Ezra sostenía su espada, pero no la levantaba. Estaba convencido de que lo último que haría la criatura sería lastimarlo. Detalló la runa en su pecho, el regalo del rey Thorgeir a sus hijos, e irremediablemente pensó en el príncipe Derek.
«¿Si no eres él, entonces quién?»
En ese momento, una ráfaga de luz violeta salió disparada de uno de los costados. Era intensa, y aunque brillaba era muy parecida a un rayo. Impactó directo en el cuerpo del demonio, enviándolo lejos. Cayó en el río y después de rebotar sobre la superficie varias veces, se hundió. Se perdió de la vista de todos y la calma pareció regresar por un instante.
Las pupilas de los presentes buscaron la fuente de magia que hizo semejante proeza. Val a unos pasos de allí, se mantenía erguida con la mirada desafiante.
—Soy aprendiz, ¿lo recuerdan?
Ezra dibujó una amplia sonrisa, y mientras detallaba a su amiga de cabellos desordenados y mirada pícara, su piedra de obsidiana aumentó de temperatura. Tuvo que sacarla para que no le quemara. El tono rojo intenso no pasó desapercibido ante la decena de marineros que la miraban curiosos. Era como tener un volcán en erupción contenido en un pequeño colgante.
—Se acerca de nuevo. —Val señaló con su brazo la amenaza.
El monstruo del Valle de Lágrimas surcó los aires con la potencia de sus alas. La bruma oscura se mostraba sin tapujos en la medida en que se acercaba hacia ellos. Las pupilas rojas los observaba con detenimiento, clavadas en el rostro de Ezra que tragaba saliva. Por la rigidez de su mirada, el chico comenzó a dudar. Tal vez, sí quería hacerle daño.
—¡Vamos niña, hazlo de nuevo! —gritó Boris instando a Val a que utilizara su magia.
Ezra la observó y comprendió enseguida lo agotada que estaba. Su expresión ojerosa junto a la ráfaga de luz que emitió, le exigió un esfuerzo más alto del acostumbrado.
—Tendremos que hacerlo solos, Val no puede ayudarnos esta vez —mencionó Ezra y tomó el pomo de su espada con las dos manos.
Nikolai, al escucharlo, buscó con la mirada a la chica y corrió a su encuentro.
—¿Qué hace? —preguntó Boris levantando una ceja. Hablaba para sí mismo—. No es momento de coquetear.
El aleteo de la criatura, los hizo centrarse en el peligro que se cernía sobre sus cabezas. Job se movía nervioso, no era un guerrero y los marineros que tenía a su lado, aunque portaban armas y eran fieros, no estaban preparados para un ataque de esa magnitud. Sus ojos se dirigieron a los Vior, que con sus túnicas impolutas se mantenían en la cubierta del barco. Aún no habían intervenido, y parecía que discutían entre ellos.
«¿Qué están esperando?» Se preguntó Job con expresión ceñuda, pero entonces se dio cuenta de lo que tramaban.
Todo alrededor de ellos empezó a brillar con intensidad, varias estelas de luz emergieron por entre los granos de arena entrelazándose para formar una estructura. Gracias a la energía de la diosa Qhara que se manifestaba a través de los Vior, la cúpula crecía con rapidez. Las garras de la criatura golpearon con furia la barrera mágica que le impedía llegar hasta el chico sin sombra y rugió.
Job se irguió satisfecho, estaban a salvo, pero su sonrisa se esfumó al instante. La cara del chico se tornó roja y parecía que se asfixiaba. El colgante de obsidiana se volvió insoportable y Ezra estuvo tentado a arrancarlo de su cuello para respirar mejor. Job se lo impidió, aunque la piedra parecía querer explotar en cualquier momento y el viejo dudó. El chico trastabilló por un segundo, se ahogaba y su espalda le ardía como a los mil demonios.
—¡No continúen! —gritó Job desesperado. Hacía señas a los Vior para que detuvieran el ritual, pero no lo escuchaban—. Se asfixia. Lo están matando. —Movió los brazos con frenesí sin conseguir su cometido.
Los marineros al ver lo que ocurría, empezaron a hacer lo mismo. Nadie prestaba atención a sus movimientos. Encerrados en el manto de protección de hilos de energía, no había forma de que los Vior pudieran oírlos. Nikolai después de socorrer a Val, quien con el semblante serio, le insistía que la dejara en paz porque se sentía bien. Corrió hacia los viejos con sotanas para detenerlos, y lo consiguió.
Ezra cayó de rodillas en la arena, abriendo su boca lo máximo que podía para lograr respirar. Las bocanadas de aire entraron a sus pulmones devolviéndole el aliento de vida. La criatura, cuando vio que la cúpula de energía se diluyó, arremetió con más fuerza sobre ellos. La bruma oscura de su cuerpo, se extendió formando decenas de dedos etéreos que atacaron primero a los marineros. Estos salían despedidos por los aires a diestra y siniestra. Job, al lado del chico, sostenía con dificultad su espada mientras tragaba saliva. Abanicó varias veces para defenderse sin efecto alguno, hasta que las garras del monstruo se aferraron a su cuello. Job dejó caer su arma, prefirió usar sus manos para intentar liberarse de su verdugo. Sus pies se despegaron del suelo, la criatura lo levantaba bajo los ojos impotentes de Ezra.
—Lo percibo… Él lo tiene. —rugió—. Tú lo sabías y nunca mencionaste nada.
—No sé a qué te refieres —dijo a media voz, sin poder respirar.
El monstruo ladeó la cabeza de un lado a otro, mientras pensaba.
—Al final, me diste la espalda igual que los demás —sentenció y sus garras se ensañaron con su cuello.
Job se agitó como un muñeco sin poder responder, pero era inútil.
—¡Déjalo! Al que buscas es a mí —gritó Ezra para llamar su atención.
La bestia desvió sus ojos a tierra.
—Traidor —rugió, refiriéndose a Job.
Fracturó el cuello del hombre como si fuera de papel y lanzó su cuerpo lejos. Ezra no pudo evitar dar un respingo, sentía rabia e incapacidad al mismo tiempo. Aquella cosa lo miraba con intensidad, por lo que se aferró a su espada con fuerza y esperó la embestida.
El monstruo se acercó demasiado rápido, caía en picada, pero él no se inmutó. En el último momento, giró sobre sí mismo levantando su espada para acertar sobre uno de sus costados, y lo consiguió.  Este gimoteó molesto y antes de tocar el suelo, agarró la pierna de Ezra y la levantó. El rostro del chico se golpeó contra la playa rocosa y su boca se llenó de sangre enseguida. La criatura, con más de seis pies de altura, se abalanzó sobre él. Lo sujetó por el cuello de la misma manera como lo hizo con Job. Ezra lo pateó con fuerza logrando que se desestabilizara por un segundo, lo suficiente para levantar su espada y clavarla. Solo a unas cuantas pulgadas de la runa de oro que lucía en el pecho. El movimiento fue tan sorpresivo, que la criatura retrocedió unos pasos para detallar la gravedad de la herida. La hoja lo atravesó de lado a lado, y la sangre oscura empezó a manar a borbotones. Gruñó y los tatuajes de su pecho brillaron reparando todas las heridas infligidas.
Ezra tragó saliva. Una gota de sudor descendió por su frente y maldijo por lo bajo. Se dio cuenta, de que ganarle a ese demonio era casi imposible, aun así, no le haría la vida fácil. Si quería capturarlo, daría una buena batalla primero. Se preparó para una segunda embestida aferrándose con sus dos manos al pomo de su espada, y respiró profundo.
—¡Oskar, detente de una vez! No te atrevas a lastimarlo. Él es inocente.
«¡¿Oskar?!»
El corazón de Ezra se detuvo por un segundo y se giró para buscar el dueño de aquella voz tan familiar. Su amigo se encontraba de pie en la cubierta del barco. Sus ojos se conectaron, pero el príncipe retiró la mirada enseguida para concentrarse en el peligro que se cernía sobre ellos. 
«¡¿Derek?!», pensó Ezra desconcertado.
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Ciudad de Kamen (Tierras del Drasil)

Séptima luna del año 941 c.á.f.

Quince inviernos atrás.

Job escudriñaba el horizonte con nerviosismo. Se mantenía atrincherado detrás de los muros que protegían a Kamen. Un exótico poblado conocido como la ciudad de piedra en los límites con las tierras de Kore. La implacable urbe fue construida dentro de un enorme risco de roca sólida, por lo que la hacía  inexpugnable. Desde allí, Job observaba a los sujetos que permanecían apostados a las afueras de la gran edificación. Los recién llegados esperaban con paciencia a ser atendidos por sus líderes. Más de cuarenta guerreros irrumpieron la tranquilidad de la ciudad con las primeras horas del alba, por lo que fue necesaria una sesión extraordinaria para discutir sobre la manera en que debían actuar.
Kamen a diferencia de otras ciudades del continente, era dirigida por un consejo de ancianos, elegidos popularmente. Aksel, uno de los líderes con más experiencia, fue comisionado para solventar la situación. Era un hombre maduro, tan fuerte como un roble, y un devoto protector de los misterios de la Luz Sagrada. Aunque, su apariencia era la de un sacerdote por la manera como vestía, manejaba la espada con la experticia de un guerrero.
Con más de cincuenta inviernos y una buena vida, no tuvo dificultad para descender la escalinata con presteza en busca de la salida. Las pesadas puertas de madera, que los protegían del exterior, se abrieron con lentitud. En ese instante, un centenar de hombres que vigilaban desde las torres tensaron los arcos. Eran tiempos difíciles, y más, cuando se trataba del belicoso rey de Aka. Si bien Kamen no pertenecía a Kore, sí mantenía un comercio constante con sus tierras gracias a varios acuerdos que los unían.
De todas maneras pensaron que debían ser prudentes, aun si los mensajeros hubieran asegurado, que los extranjeros venían en son de paz, y que, además, traían una misiva del rey Thorgeir Vikram.
Aksel marchaba con la mirada perdida en sus propias reflexiones. Intuía la razón por la cual, los hombres de Thorgeir irrumpieron en su puerta. Nunca fue su intención traer el peligro a la ciudad de piedra, sobre todo, porque para solucionar lo ocurrido, se requería de la voluntad de los dioses y no la de simples mortales como ellos. Keros se manifestaba a su manera, siempre a través de los dragones, en cambio, el comportamiento de la luz sagrada de Qhara o del misterioso Beorn era impredecible. En cualquier caso, él estaba convencido de que el tiempo les mostraría la magnitud del daño infligido en la Cascada de los Dioses.
Al atravesar el arco de piedra que lo comunicaba con el exterior, Aksel se encontró solo frente a una decena de guerreros de pechos amplios y miradas pétreas, y apretó la boca. Uno de ellos descendió de su caballo y se acercó a paso lento, así que decidió esperarlo mientras lo observaba. El sujeto de seis pies de alto, vestía la insignia del rey Thorgeir Vikram en sus protectores de cuero. Las cicatrices que ostentaba en sus brazos y piernas, le daba la certeza de que no era un soldado cualquiera. El rey envió a uno de sus mejores hombres a parlamentar, por lo que el asunto era serio.
Al llegar, el guerrero hizo una pequeña reverencia a modo de saludo y luego tendió un sobre que sostenía en su mano derecha. Aksel lo agarró sin prisa, conservando como siempre la compostura. Se tomó el tiempo para leer con detenimiento las palabras del soberano de Aka y al terminar, frunció el entrecejo.
—¿Desde cuándo está en cama? —preguntó alzando la vista para encarar al sujeto de ojos azules.
—Hace dos lunas.
—¿Y su estado?
—Empeora con los días.
—No creo que llevarlo sirva de mucho —advirtió.
—Tengo órdenes de escoltarlo, antes de que emita su último aliento, aun si su eminencia se niega.
«¡¿Eminencia?!», pensó risueño—. No soy ninguna eminencia, y además, tampoco respondo bien a las amenazas. —Miró hacia los muros que tenía a su espalda y un centenar de arqueros se mostraron a plena luz del día.
El guerrero apretó los dientes y se movió incómodo. De soslayo, Aksel vislumbró que el resto de los recién llegados hacían lo mismo y sonrió. Demostrar un poco de poder frente a un ejército como el del rey Thorgeir, acrecentaba la autoestima de cualquiera.
—El maestro Kabir, también pidió que…
—¿Cómo supo él de su existencia?
El guerrero levantó una de sus cejas. Poco o nada conocía de lo que ocurría entre los burgueses de la corte de Aka. Él simplemente obedecía órdenes y el Zeid era considerado un sabio por muchos. Nadie contravenía una demanda suya y menos, cuando tenía el beneplácito del rey.
—No lo sé, Eminencia. La noticia vino de boca de los comerciantes. —Se encogió de hombros y continuó—. El Zeid demandó que regresaran. Todos en el castillo saben lo que hizo ese tal Job y según entiendo, la mujer extranjera tampoco tenía derecho de….
—Nala murió —dijo con severidad para que se callara—, y no permitiré que te refieras a ella de esa forma. Podría matarte aquí mismo por insultar a una de las hijas de Kamen.
—Lo siento, Eminencia…
—Ya le expliqué, que no poseo ese título.
El guerrero lo miró pensativo, pero al final flexionó un poco la cabeza a modo de aprobación. No preguntó qué había pasado con la misteriosa extranjera y Aksel tampoco lo mencionó.
El líder de la impenetrable ciudad de Kamen hizo una mueca con su boca, la decisión que debía tomar no era tarea fácil. Hizo una promesa que no quería romper, pero por otro lado, ya no existía ningún secreto que salvaguardar. Aun si no deseaba que el niño partiera, no tenía sentido poner en peligro a toda la ciudad. Enemistarse con un ejército que podía asediarlo por lunas enteras, no era buena idea. Suspiró hondo, había llegado el momento de enfrentar el pasado.
—Le diré que salga —anunció para alivio del guerrero, y sin decir más, regresó sobre sus pasos.
******
La tarde llegó, y el astro se mostró inclemente en el cielo. Las altas temperaturas en la ciudad de piedra comenzaban a sentirse hasta en el lugar más apartado. Las estelas de aire caliente montaban con rapidez, distorsionando las figuras que se veían en el fondo. La comitiva que envió el rey Thorgeir, poco habituada al verano de Kamen, se protegía al abrigo de los árboles. Los guerreros sudaban a borbotones bajo el clima despiadado. Aksel, por cortesía, y porque deseaba quedar bien con un aliado tan importante como Aka, autorizó el envío de aguamiel en grandes cantidades, así como de carne de cerdo, pan y queso de cabra.
—No puedo regresar y ustedes lo saben. El príncipe Derek me ordenó mantenerlo lejos. No voy a romper mi promesa —alegaba Job a los líderes de la ciudad. Cargaba en sus brazos a un pequeño de piel canela, que lo miraba con los ojos bien abiertos.
—Tu lealtad es con tu rey, y no con un príncipe que es incapaz de proteger a los suyos. —Había rencor en la voz de Aksel.
—El rey Thorgeir está muriendo, por lo que es lógico que quiera verlo por última vez —explicó uno de los líderes.
Job los miró fijamente. No pensaba igual ¿Para qué visitar a un moribundo, en qué ayudaría eso? El daño ya estaba hecho, y mientras no se corrigiera, alejarse de Aka era una prioridad.
—El rey solicitó su presencia, no hay nada más que discutir —pronunció Aksel con la expresión pétrea—. Además, la decisión fue tomada por unanimidad. Abran las puertas.
—Nunca te lo perdonará —soltó como último recurso y el viejo lo fulminó con la mirada. —Se supone que eras un hombre de honor. Ella depositó su confianza en ti.
—Hablas de Nala como si estuviera viva. —Tragó saliva. Cuando el rey Thorgeir la llevó a Aka era una jovencita alegre y optimista, pero regresó convertida en una mujer triste. Estaba cargada de recuerdos que se negaba a revelar. —Algún día tendrán que enfrentar lo que sucedió. Además, no pueden vivir aquí eternamente. —Lo observó por un momento y luego negó con la cabeza—. Mira, prometí darles cobijo, y lo cumplí durante todo este tiempo, pero es tu rey quien te solicita en su lecho de muerte. —Su voz retumbó en los muros de piedra, y Job rechinó los dientes. La altura y porte de Aksel, sobre todo cuando se erguía de esa forma, producía un temor y respeto en partes iguales—. Lo que protegemos, dejó de ser un secreto. No vale la pena que lo mantengas lejos de Aka, si es allá a donde pertenece.
—Es por su seguridad —murmuró con voz queda—. Su vida peligra.
—Eso, no lo sabemos.
Un chillido anunció que las puertas se abrían y que la conversación llegaba a su fin. Los guerreros enviados por el rey Thorgeir salieron de las sombras de los árboles y se adelantaron unos cuantos pasos a su encuentro.
—Iré solo. —imploró Job a una de las mujeres del consejo. Le ofrecía al pequeño que se aferraba a su cuello sin conseguirlo. —Le explicaré a mi rey porque no lo llevo conmigo y…
—Viene siendo hora de que lo afrontes.
—Es que no es seguro ¿Acaso no me escuchan?
—Eso debieron pensarlo antes de robarle a los dioses. Ningún cuerpo mortal puede soportar una esencia tan primigenia. Al final, todos recibirán su castigo. —Aksel posó la mano sobre su hombro y lo miró con compasión—. Entiende de una vez por todas, que huir no sirve de nada. Tienen que buscar la forma de solucionarlo. Además, estoy de acuerdo con Nala. Incluso, ella misma te lo susurró en su lecho de muerte. Busca la manera de sanarlo.
La expresión desolada de Job se acrecentó. Quiso continuar suplicándole, decirle que en aquel entonces era solo un joven inexperto e impulsivo, y un fiel seguidor de la familia Vikram. Que no tuvo la entereza de impedir lo que sucedió, porque en el fondo era solo un cobarde. Que después de aquella noche, todo cambió y que él le temía al rey. Había pasado mucho tiempo y demasiadas cosas, pero ya no podía seguir negándolo. El guerrero que venía por él, le confirmaba que debía dejar Kamen y regresar.
Accedió como el siervo que era y aguardó por lo que le deparaba el destino.
******
La tarde avanzó con demasiada rapidez, y por desgracia para él, o tal vez por suerte, aún no partían. Job, bajo vigilancia constante, permanecía recostado al abrigo de las sombras mientras observaba los preparativos que lo llevarían de regreso a su ciudad natal. Apretaba los puños con disimulo, para saciar su ansiedad y no despertar al pequeño de tres inviernos que dormía en su regazo.
De un momento a otro, su cabello se agitó. Una leve ventisca trajo un poco de frescura en la explanada donde se encontraban y estiró su cuello complaciente. Al lado del muro, se sentía más calor que en el interior, debido a la radiación de la roca maciza que servía de fachada. El pequeño se movió entre sus brazos, así que aprovechó para eliminar algunas gotas de sudor que perlaba su frente. Lo miró con dulzura y volvió a suspirar sin dejar de pensar en la bella Nala. El niño tenía su tono de piel, así como su rostro.
De repente, la tierra tembló con tanta violencia que aunque estaban sentados, ambos cayeron de medio lado. El llanto del chiquillo lo hizo reaccionar enseguida, se levantó de un salto para protegerlo, pero estaba desorientado por lo ocurrido. No se veía ningún peligro cerca, y sin embargo, las ramas de los árboles chillaban cuando golpeaban el suelo una y otra vez. Las aves partieron entre graznidos cargados de pánico en busca de otro refugio y un par de cervatillos huyeron a plena carrera.
Job giró en redondo, para encontrarse de frente con el responsable de todo aquello. Una figura de nueve pies de altura avanzaba sin clemencia. Su caminar, aunque era lento, destruía cualquier cosa que se atravesara en su camino. La tierra se estremeció por culpa de sus pasos, mientras la Estirpe Escarlata iniciaba el ataque. Él retrocedió por instinto, protegiendo al pequeño con sus brazos, pero sus intenciones se vieron truncadas cuando el guerrero que lo vigilaba le impidió avanzar.
—Déjame —imploró, sin conseguir que aquel sujeto más alto y más corpulento que él, obedeciera—. ¿Qué pasa contigo? ¡Es un dragón, un maldito dragón! ¿Es que acaso no lo ves?
Los guerreros del rey Thorgeir se abalanzaron blandiendo sus espadas, mientras los arqueros apostados en el muro de piedra de la ciudad, dispararon hacia la mole de escamas verdes que no se detenía. Su furia contenida emitió estelas de fuego que carbonizaron al instante a la mayor parte de la comitiva. Job desesperado, dejó al pequeño en el suelo y atacó al hombre que le impedía huir de una muerte segura. El sujeto, tomado por sorpresa, se tambaleó cuando una rama gruesa lo golpeó en la cabeza. Pese a que el impacto fue fuerte, no cayó, por el contrario, se giró y lo miró con expresión pétrea. El veterano de decenas de guerras, desenfundó su espada para hacerle pagar a Job caro su osadía, pero no alcanzó a moverse, una luz encegueció a todo el valle en un segundo. Job se lanzó a proteger al pequeño, cubriéndolo con su cuerpo mientras sentía el calor con olor a muerte a solo unos pasos de distancia.
Cuando el fuego, que los cubrió por varios segundos cesó, se levantó horrorizado. Se topó con los restos carbonizados del guerrero un poco más lejos y contuvo el aliento. La escena lo impactó y vomitó sin remedio. El dolor vino después y tuvo que apretar los dientes para contener las ganas de gritar. La piel de su rostro se derretía en carne viva.
El incipiente bosque que los protegió del sol minutos antes, ardía en llamas. Los guerreros sobrevivientes arremetieron contra la mole de escamas verdes que seguía haciendo estragos en la explanada. Job, despertando de su estupor, recordó al pequeño, pero cuando se agachó para tomarlo en brazos, ya no estaba. Su corazón dio un brinco sin control, no podía perderlo a él también. Giró sobre sus talones, para vislumbrar en el horizonte la silueta de Aksel y suspiró aliviado. El viejo corría para resguardarse detrás de las murallas con el niño en brazos. Sin dudarlo, Job los siguió en el momento justo en el que, desde Kamen, se asomaba una enorme corneta con agujeros dorados. La famosa arma contenía en su interior miles de pequeñas piezas de obsidiana. Las piedras ígneas filtraban la energía proveniente de la tierra y así, los protegía. Mientras Job corría por su vida, no dejaba de detallar el enorme artefacto que fue construido siglos atrás, para resguardar a la ciudad de las embestidas de Xaruk. Gracias a su magia Vior, la Sombra nunca había podido contaminarlos.
Era lamentable, que en esta ocasión por culpa de su secreto, iba a ser utilizado contra un dragón enloquecido. Aquellos magníficos animales, aliados de la diosa Qhara.
—Lo pagarán caro —murmuró Job apesadumbrado al imaginarse cientos de esas criaturas atacando a Kamen en pocos días—. Ahora sí que la hiciste, necio. Ya no puedes quedarte, aquí también es peligroso.
—Así es. —Askel, bajo la protección de los muros, se acercaba a su encuentro. Le dio al niño y lo miró con severidad antes de partir. No se necesitaban palabras para saber que tenía que marcharse.
Job, aún abrumado por los gritos del exterior, esculcó entre sus bolsillos. Sacó el prendedor que Nala fabricó lunas antes de que su hijo naciera y lo detalló por un momento. Lo pasó por el cuello del pequeño y dibujó una efímera sonrisa nerviosa.
—Que los dioses te protejan, muchacho.
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Ciudad de Aka (Territorio de Kore)

Octava luna del año 956 c.á.f.

Quince inviernos después.

El olor a humo permanecía impregnado en su cuerpo, así que tapó su nariz para menguar un poco el aroma a madera quemada, aunque fuera imposible. Alana se encontraba en el panteón de la familia, acariciando con suavidad la losa que cubría los restos de su padre. En ella, los artesanos del castillo tallaron al gran Thorgeir con los brazos al frente, empuñando su espada favorita; la Einherr. No pudo evitar observar la pequeña tumba de su hijo muerto y suspiró cerrando su puño, aprisionando la runa de oro que colgaba de su cuello. Aquella incursión hace tantas lunas cambió el futuro de la familia, cayendo sobre sus hombros la responsabilidad de devolverle el honor perdido a los Vikram. Lo que más se recriminaba fue haber negociado con Kabir, siempre intuyó que no era de fiar, pero con lo que hizo esa tarde, confirmó que era de la peor calaña. Desde el primer momento lo supo, pero no quiso escuchar las advertencias de los demás y prefirió seguir el consejo de su padre muerto. Fue un grave error, y ahora tendría que vivir con el remordimiento de lo sucedido. Su ciudad estaba casi destruida y el fiel Aaron, muerto por culpa de ese hechicero manipulador. Para completar, Derek continuaba desaparecido.
«¿Dónde estás?», preguntó contrariada. Le exasperaba pensar que se escondía de ella, cuando todo lo que había hecho era por el honor de la familia.
—¿Por qué siempre tienes que visitar a los muertos? —espetó Brand a lo lejos. Marchaba a grandes zancadas hacia su encuentro.
Alana se giró para verlo. Caminaba igual que su padre, y cuando pasó cerca de su guardia personal, se dio cuenta de que casi rebasaba a la mayoría en altura. Ya no era un chiquillo, era un joven que estaba listo para ocupar el principal cargo de Aka. Pero todo a su tiempo, aún tenía que terminar de arreglar las torpezas dejadas por sus hermanos.
—Necesito a Ezra, y no lo encuentro por ninguna parte. —Se quejó el chico haciendo una mueca con la boca y cruzando los brazos.
—No te preocupes, envié a varios hombres por él. Yo también estoy inquieta, todo fue tan intempestivo que…
—Es un cobarde. Se esfumó en el momento más crítico y ni siquiera me protegió del monstruo del Valle de Lágrimas. El futuro rey quedó expuesto gracias a su flaqueza y…
—Esperemos a que él nos cuente, lo que en realidad sucedió —concilió Alana.
—Yo sé lo que vi y deberías echarlo. No merece ninguna consideración de tu parte. —Ingresó al panteón y Alana detalló lo que hacía. Acariciaba con sus manos las losas sin dejar de hablar—. Ya tenemos suficiente con mantenerlo como si fuera un parásito. Es solo un siervo, pero a veces pienso que se te olvida.
Alana respiró profundo. Recordó que fue su padre quien lo mandó llamar. Aunque, en realidad nunca se vieron porque murió mucho antes de que llegara. Así que, cuando asumió el poder, le presentaron al chiquillo con su madre, y pensó que lo mejor que podía hacer era darle cobijo. Su padre los estimaba de alguna forma, o de lo contrario, ¿por qué requirió su presencia en el castillo?
—Bien, cuando lo encuentren hablaremos con él, ¿te parece?. Ezra merece que lo escuchemos, siempre ha sido fiel a la familia.
El príncipe asintió a regañadientes, aunque no la miraba.
—Vine porque me pareció importante que te enteraras, que la cámara del hechicero está vacía. Se llevaron todo… —anunció, sus ojos se detuvieron en la sepultura de su hermano gemelo muerto.
Alana levantó las cejas y observó de soslayo a su comandante. Este no necesito orden alguna para saber lo que debía hacer. Se comunicó enseguida con sus hombres, quienes se retiraron del lugar en dirección del castillo. La reina regresó su atención a su hijo y lo contempló por un rato en silencio. Lo vio curiosear entre las tumbas de sus antepasados, leyendo las inscripciones y por último, acariciando el altorrelieve que mostraba el arma del gran Thorgeir.
—¿Qué pasó con la espada de mi abuelo?
—La Einherr descansa junto a él —respondió con dulzura y se acercó.
Brand se quedó mirando la losa fúnebre.
—El rey Sergei quiere invitarte a Dai —soltó de repente la reina, consiguiendo llamar la atención del joven príncipe.
—¡¿Ah, sí?!
—Su hija…
—No me importa.
—Solo es para que se conozcan… Brand. —Alana habló con más firmeza—. Necesitamos de una alianza que consolide tu poder en el territorio. Una que…
—Bla, bla, bla… Me sé la historia de memoria, no hay un solo día que no pase, sin que no me la cuentes. —Pasó de largo con la intención de irse, pero frenó en seco. Permaneció un momento dándole la espalda, hasta que habló de nuevo—. ¿Cuándo tengo que partir?
Alana sonrió, y pasó un mechón de cabello detrás de su oreja, por lo menos ya no se comportaba como un chiquillo. Tal vez, estaba empezando a madurar.
—No hay prisa. Cuando todo esto acabe, por ahora Sergei me brindó su apoyo para…
—¡¿Sergei?! ¿Desde cuándo lo llamas así, o es que también piensas acostarte con él?
—¡BRAND! —Su cara se encendió de rabia—. Somos amigos de la infancia, por lo que tengo la confianza suficiente para…
El chico se giró en redondo dejándola sola. Se marchaba chasqueando sus dedos para hacerle entender que no la escuchaba, y si lo hacía, no le importaba lo que tuviera que decir. Él solo necesitaba encontrar a Ezra.
«¿Dónde estás? Esta vez, sí que la hiciste… Ya me vas a escuchar» pensó con rabia el heredero de Aka.
******
La criatura cayó sobre el cuerpo de Ezra tirándolo al suelo. Su cabeza se golpeó con fuerza y un hilo de sangre manó enseguida por su cabello negro. El chico, después de recobrar la compostura, se retorció para que lo liberara, pero la fuerza descomunal de su opresor no lo dejaba moverse ni un ápice. Al que habían llamado Oskar, buscó con la mirada el dueño de la voz que venía del barco, y al encontrarla, bufó molesto.
—Me mentiste —gritó.
—Para eso, se necesita que lo que estás pensando sea cierto —dijo en su defensa. Derek descendía por la rampa del barco con su caminar torpe y descompuesto. Aunque parecía sereno, temblaba por dentro.
—Él es diferente a los demás…
—Así como inocente.
La sombra de su interior, apareció de repente dejando un rastro frío en la piel de Ezra. El chico la sentía merodear por su cuerpo sin que pudiera evitarlo. Su espalda le ardía a su contacto y ya no percibía su colgante de obsidiana. Lo buscó con desespero y lo distinguió a varios palmos de distancia. La piedra estaba parcialmente cubierta por la arena y apretó la boca.
—Sé que recuerdas lo que pasó… Aún puedo sentir algo de humanidad en ti. —continuó Derek ansioso, acariciaba la cicatriz de su pecho sin darse cuenta. La energía que emanaba de la silueta de Oskar era oscura, pero si se concentraba bien, podía ver visos de luz en ella—. Él no tiene la culpa de nada, así como Katia y Nala. Los únicos que podemos arreglar este caos, somos nosotros.
—Hay una esencia extraña en él, puedo sentirlo. No es igual a los demás, su cuerpo brilla.
—No es lo que buscas —aseveró con voz gruesa. Estaba a solo unas varas de llegar. Uno de los marineros se acercó para ayudarlo a descender, para Derek era difícil levantar sus piernas y mantener el equilibrio en la rampa. Empuñó el mango de su bastón y respiró. Cada paso que daba era una tortura para su cuerpo—. Él no es el ladrón del fuego. ¡Déjalo en paz de una vez por todas!
La bruma oscura se enredó en el torso de Ezra y el dolor en la espalda se volvió insoportable. Las protuberancias pujaban por romper la carne y gimió desesperado.
—No te creo. Él esconde algo y yo voy a averiguar qué es. El Hram me pertenece solo a mí, ya te lo dije una vez —espetó Oskar al percibir lo que sucedía con su prisionero.
—Un mortal no debería tener tanto poder. Mira lo que te hizo…
Su hermano mayor dibujó una sonrisa ladeada y desplegó sus alas.
—OSKAR —gritó, pero el monstruo del Valle de Lágrimas alzó vuelo bajo la mirada apremiante de Derek—. ¡NO! ¡Espera! Es a mí a quien buscas… ¿Me escuchas? ¡OSKAR! —La criatura ya se marchaba—. ¡Maldita sea! —exclamó y buscó ayuda de inmediato.
Temblaba ligeramente temiendo lo peor. Escuchó el graznido del águila de Val a lo lejos y pensó en ella. La buscó con la mirada. La chica permanecía a varias varas de distancia con sus ojos puestos en él. Hizo la solicitud sin pensarlo dos veces. Era la aprendiz del Zeid y sabía de lo que era capaz.
—Síguelos. Debes salvarlo. Es una orden, ¿entiendes?
Val asintió mordiéndose los labios. Estaba tan ansiosa como él, por todo lo que sucedía. Recogió el colgante de obsidiana que le pertenecía a Ezra y lo guardó entre sus ropas. La piedra ya no brillaba, conservaba un tono oscuro al no estar en contacto con su dueño.
—Necesitaré esto —explicó y el príncipe asintió para darle la razón.
—Cuídate, mi niña. No debe saber que lo persigues. Oskar es peligroso —murmuró Derek.
Val miró a Soots y respiró profundo. Tal vez, pasarían semanas antes de volverse a ver. Se iluminó como una estrella bajo la mirada atenta de todos, sobre todo de Nikolai que parecía no creer lo que veía. Desapareció de un momento a otro y todo quedó en silencio.
El príncipe giró sobre sus talones para buscar con la mirada a Job. Al divisar a su amigo en el fondo, avanzó a su encuentro con paso lento. Se acercó con mesura, como evitando encontrarse con una imagen horrorosa. Varios Vior atendían al fiel sirviente de los Vikram con la intención de revivirlo, pero sin mucha esperanza. Desistieron al rato, negando con tristeza. Los ojos de Derek se inundaron sin remedio. Respiró profundo para contenerse y se agachó para detallar lo que quedaba de su más preciado confidente.
—Lo siento, amigo mío. Soy una terrible persona. No llegué a tiempo para salvarlas de su barbarie y tampoco lo hice contigo… y ahora tiene a Ezra. —Apretó los puños. Tenía tanta rabia por no ser capaz de impedirlo, pero también miedo por lo que podía pasar—. Su locura va a arrastrarnos a un abismo del que no podremos regresar. —Miró de nuevo a Job con tristeza. Una lágrima descendió por su mejilla—. Lo lamento tanto, tu sacrificio fue en vano.
Derek acarició la cicatriz de su rostro. La que un dragón azul hizo a la altura de su ceja, un poco antes de maldecirlo. Cerró los ojos y deseó con todas sus fuerzas que Val tuviera suerte y trajera de regreso al chico sin sombra.
Se quedó allí, contemplando el rostro de Job por varios minutos en un mutismo total, hasta que reaccionó.
—Ayúdenme a levantarme, tengo que hablar con mi hermana ahora mismo. —Tomó su bastón del suelo e intentó ponerse de pie—. Llegó el momento de enfrentarla, esto debe acabar de una vez por todas.
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Desde esa altura, el corazón de Ezra latía con tanta fuerza que parecía salirse de su pecho. Los Volcanes de Nainan se mostraban en el fondo, imponentes con sus innumerables ríos de lava. Toda la cadena montañosa contrastaba con el nevado de Hiro un poco más a la izquierda. El paisaje era hermoso y lo hubiera disfrutado, de no ser porque un engendro con alas de dragón lo tenía secuestrado y él intentaba escapar para salvar su vida. En el horizonte, el inclemente sol permanecía envuelto en matices rojizos y violetas que comenzaban a desvanecerse. Sin lugar a dudas, era un ocaso espectacular que merecía ser contemplado, pero este no era el caso, ninguno de los dos prestaba atención a lo que ocurría en la bóveda celeste.
Ezra, inmovilizado, se zarandeaba sin lograr que la fuerza del abrazo aminorara. Por el contrario, las alas membranosas mantenían su ritmo hacia los riscos. De un momento a otro, se inclinaron hacia el norte, por lo que quedaron de frente con los Volcanes de Nainan. El chico apretó los labios nervioso, cualquier dragón podía detectarlos con facilidad. Un segundo después, como si su verdugo percibiera sus temores, giró en dirección oeste. El Valle de Lágrimas ahora se mostraba implacable en la lejanía. Ese era el lugar donde Oskar se ocultaba después de cometer sus desmanes en el valle del río Taleh.
Las leyendas y mitos que Ezra escuchó desde niño de boca de las cocineras del castillo, alimentaron su cabeza en ese instante. El nudo en su estómago se acrecentó, así que intentó liberarse de nuevo sin éxito. El calor en su torso no había dejado de cesar ni por un segundo. Incluso, se intensificó en un afán de repeler a la sombra que buscaba su boca con insistencia. Fue gracias a eso, que el monstruo al sentir que lo quemaba, lo soltó por reflejo. La caída libre congeló su sangre y el miedo a morir tensó su cuerpo.
Las rocas se acercaron a toda prisa y el calor en su pecho parecía arder. El dolor se volvió insoportable y gimió sin poder contenerse. Las protuberancias rasgaron su piel sin piedad alguna en busca de la salida. Dos enormes alas se asomaron a través de la camisa de lino que cubría su espalda y se desplegaron para sostenerse con el viento. Gritó y entornó sus ojos para no vomitar. Un segundo después, se encontró dando tumbos sin control. La repentina aparición de aquellas cosas, en lugar de ayudarlo, aceleraron su descenso. Giraba sobre sí mismo, como una simple roca que se precipitaba a tierra dejando una estela de muerte a su paso. Abrió los ojos para evitar desmayarse y cuando creyó que todo estaba perdido, a sólo unos palmos de tocar el suelo, la criatura lo atrapó.
Remontaron el vuelo, y esta vez, Ezra no opuso resistencia. Como un simple muñeco de trapo, se dejó transportar hacia lo desconocido. El calor en su pecho se extinguió, ya no lo sentía, por lo que la bruma oscura aprovechó para colarse por su boca y hurgar en su mente. Sin permiso alguno, se inmiscuyó en sus recuerdos arrebatándole momentos preciosos que le pertenecían. Cerró sus ojos con fuerza para impedírselo, sin conseguirlo. Estaba a merced de aquella cosa.
Para Ezra, de un momento a otro el paisaje se esfumó en el horizonte, y un manto oscuro cubrió sus ojos. Se alejaba de la realidad y lo sabía. Se encontró inmerso en el abismo de un mundo desconocido, cargado de un olor nauseabundo y árboles muertos. El sol ya no existía, solo la penumbra acompañaba su alrededor. El miedo se adhirió a sus entrañas junto con la desazón de haber caído en manos de la oscuridad.
—No hay nada en tu cabeza —bramó malhumorada la criatura, lanzándolo lejos.
Despertó de su aturdimiento dando volteretas sobre un grupo de rocas filosas. Su espalda chocó contra una pared y luego su cabeza rebotó reventando su boca de inmediato. El carmesí ya no solo decoraba su frente, también la comisura de sus labios. Se levantó desorientado y escudriñó el lugar con rapidez.
Por el viento helado y las nubes del fondo, supuso que estaba en los riscos, cerca del macizo que bordeaba al Valle de Lágrimas. Escupió sangre y tocó su vientre, se sentía mal. Miró a la criatura intentando descifrar la manera de salir de allí con vida. Por varios minutos, ninguno de los dos pronunció palabra alguna, y salvo por el sonido del viento que golpeaba con fuerza los muros de roca, el silencio era sepulcral.
—Creí que me darías respuestas —bufó Oskar desde el fondo—, pero eres solo un mequetrefe más de mi hermana.
—No sé de lo que hablas —contestó Ezra a media voz. El dolor que provenía de sus inesperadas alas, junto a la extraña sensación de tener a la bruma en su interior, lo afectaba.
—Eres un siervo sometido a las órdenes de Alana, eso es lo que eres. Una escoria que alimenta su sueño, y el de un rey muerto que se empeñó en crear un enorme imperio sin medir las consecuencias —espetó con desprecio. La runa real que colgaba de su cuello brilló a merced de los escasos rayos lunares. Los tatuajes también lo hicieron junto a la cicatriz que bordeaba su cuello. Allí donde Gindrax lo hirió de muerte para maldecir su linaje—. Alana no entiende, que los que son como tú, me buscan. Los inoculan en Aka, y enseguida, su vida me pertenece.
Ezra no pudo evitar tragar saliva, el miedo volvió apoderarse de su cuerpo.
«¿En Aka?», pensó confundido.
De repente, sintió sed, la bruma de su interior bullía. Las ganas de beber aumentaron y su cabeza se inundó de imágenes atroces que no eran suyas.
—No te resistas, nadie puede evitar que la diosa Xaruk lo reciba en su regazo.
Ezra percibió a la Sombra deambular por sus venas. Miró a la criatura de arriba a abajo, humedeciendo la boca debido a la sequedad de su garganta. Oskar era el hijo mayor del gran Thorgeir, por tanto, el verdadero heredero al trono de Aka. Pero lo que tenía enfrente se parecía más a un animal, que a un ser humano. Era difícil creer que era el primogénito de los Vikram, sobre todo, porque en la ciudad cualquiera sabía que estaba muerto. De hecho, él mismo visitó la tumba en compañía de la reina Alana un par de veces. De su boca escuchó la historia de cómo en una justa su hermano enfermó por un corte en su cuello. La herida infectó su sangre y luego falleció.
Se centró en la figura esbelta que lo increpaba. Llevaba el torso al descubierto, y portaba unos pantalones en muy mal estado. Las alas replegadas era lo que más se resaltaba de todo el conjunto, así como los tatuajes que brillaban con la luz de la luna, y que cubrían la herida que causó su muerte. También tenía una línea negra que se dibujaba de arriba a abajo en la espalda, indicando que era un súbdito de Xaruk. Pero lo que más lo conmocionó, fue corroborar, que la criatura no tenía una sombra que lo siguiera.
«No soy como él.  No puedo serlo» Aseveró para sí mismo.
—No me rechaces —gruñó acercándose a grandes zancadas.
Oskar podía intuir que el chico no era como los otros, que el Zeid inoculó para él. No entendía muy bien lo que pasaba, pero lo doblegaría así como a los demás. Lo cogió por la camisa y lo levantó con facilidad. Ezra se resistió como pudo, pero la fuerza que lo sostenía en el aire era enorme. Sus rostros quedaron frente a frente. Los ojos rojos del monstruo lo increparon y la bruma de su interior volvió a tocar la piel del chico. Este se estremeció al contacto, no quería tenerlo dentro de su cabeza otra vez y perderse en aquel limbo cargado de oscuridad. Por suerte, el calor que emanaba de su pecho regresó. Se encendió como una hoguera y su verdugo gimió al sentir su cercanía.
—Tu cuerpo. —Lo señaló con furia contenida—. Eso es lo que percibo en ti. Yo tenía razón, eres el ladrón del fuego, por eso no tienes sombra.
—Yo… —balbuceó—. Ni siquiera entiendo a qué te refieres.
—No sé cómo lo hiciste, pero eso es mío… MÍO —gritó y luego hizo una pausa pensativo—. ¿El Zeid lo sabe?
—¿Saber qué? Yo nací así.
—¿Sin sombra? Eso es imposible.
Ezra pudo ver que los ojos de Oskar se movían mientras pensaba. La criatura asintió para sí mismo varias veces y luego, su mirada regresó a él. Lo escudriñó sin misericordia, por lo que el chico tragó saliva intentando calmarse.
Sin poder evitarlo, la mente del monstruo del Valle de Lágrimas viajó a un tiempo que parecía olvidado. Una época donde fue feliz hasta que su padre lo arruinó todo.
—Katia —murmuró, y luego llegó un recuerdo más violento. Hacía mucho que no pensaba en eso. La bella de ojos negros que creció junto a ellos inundó su mente en ese momento y arrugó la boca. Lo que hizo en aquel entonces quedó en el pasado, él ya no era el heredero al trono de Aka—. No me importa cómo lo conseguiste. Ahora eres mi siervo, me perteneces y vas a darme lo que está en tu interior, sea como sea.
—Mi lealtad no es contigo. —Se atrevió a decir.
Oskar hizo una mueca que se esforzaba por ser una sonrisa. Lo volvió a increpar, pero la piedra en el pecho de Ezra ardió con finos hilos de fuego. La criatura retrocedió desconcertada, aunque eso no la detuvo. Bramó enfurecida y sus tatuajes brillaron aún más. Se acercó, decidida a atrapar a Ezra de nuevo, pero un rugido a lo lejos, lo detuvo.
Un frío parecido al miedo, se deslizó por la espalda de Oskar. Escudriñó el manto que cubría la noche, para encontrar al responsable y desplegó sus alas por precaución. Un segundo bramido se escuchó más allá de los riscos y la expresión en su rostro cambió. Dio varios pasos hacia atrás, aún más confundido que antes. Sus ojos se mantenían clavados en el cielo, aunque no conseguía ver nada. Las nubes lo tapaban todo, hasta a las mismas estrellas.
—Es un dragón —aseveró Ezra con temor.
Cualquiera sabía, que aquellos animales podían ser excelentes aliados o brutales enemigos. Habían pasado siglos desde que la extinta Estirpe Draco logró dominarlos. Incluso, la última en tener un control absoluto sobre ellos fue Qori, durante la batalla de los cien dragones.
Un tercer rugido y los músculos del verdadero rey de Aka se marcaron en la piel. Permaneció estático, sin despegar los ojos del cielo, atento a cualquier movimiento. Ezra aprovechó para escurrirse e intentar descender por el risco. Las alas que lucía en su espalda, le estorbaban y sin saber muy bien cómo funcionaban, cualquier intento por esconderlas fue insulso. El movimiento llamó la atención de Oskar quien se apresuró para cerrarle el paso. El chico sintió el abrazo de su verdugo. Lo asió como un simple muñeco, y enseguida alzó vuelo.
Oskar avanzó con más ímpetu que antes, siempre en dirección de su refugio en el Valle de Lágrimas. Los dragones aparecieron un segundo después, liderados por uno de un rojo intenso. Sacudieron las estelas de nubes que se enredaban entre sus escamas y miraron a su presa. Sin perder tiempo, descendieron en picada mostrando las garras por delante. Oskar los miró de soslayo y maldijo su mala suerte. Intentó zigzaguear para escurrirse entre el manto gris que se movía con lentitud, pero fue en vano. Cuando estaba a punto de perderles de vista, uno de sus contrincantes apareció por encima y lo golpeó con su cola. Oskar sintió que su cabeza explotaba y gimió. Un hilo de sangre se derramó por su sien mientras descendía en caída libre con Ezra en su regazo. Desplegó sus alas a último momento y retomó el vuelo, pero su pequeña victoria duró poco, y recibió una segunda estocada en uno de sus costados. Se retorció cuando sus alas colapsaron y observó a su alrededor. El impacto que siguió, fue tan fuerte que no hubo tiempo de reaccionar. Ezra salió despedido por los aires, mientras Oskar combatía como podía contra la furia desmedida de los dragones.
El chico intentó planear, cuando por accidente, sus alas se abrieron de nuevo. Los bramidos de la batalla junto con los destellos de fuego que expedían los dragones, hacían que su corazón latiera como un potro a mil por hora.
«No lo lograré», pensó desesperado.
Ezra giró sobre sí mismo, mientras la cercanía a tierra se hacía cada vez más evidente. Unas garras lo tomaron con rudeza rasgando la piel de su abdomen, para luego lanzarlo por los aires. Gritó de dolor y pánico al mismo tiempo, dando tumbos sin control. Pero la dragona de escamas azules no había saciado aún su curiosidad por completo, y volvió a tomarlo con cizaña. Sus piernas ardieron enseguida, pero en lugar de aferrarlo, lo lanzó de nuevo. En un segundo, Ezra se encontró en caída libre. Se concentró en sus alas, de algo debían servir si quería salir con vida.
Un rugido más potente que los demás, desvió la atención de su atacante. Su grupo lo llamaba, así que no tuvo más remedio que obedecer. La dragona se alejó con premura, dejando a Ezra a su suerte. El chico, a solo unos segundos de tocar tierra, cerró los ojos y esperó lo peor.
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Ciudad de Aka (Territorio de Kore)

Año 937 c.á.f.

Diecinueve inviernos atrás.

El macizo de Hiro brillaba con intensidad bajo los rayos del sol. Las nieves eternas decoraban el techo de una de las cadenas montañosas más importantes del continente. A diferencia de las tierras de Drasil, Kore era famosa por sus majestuosas formaciones de roca, algunas aún en erupción como los Volcanes de Nainan. Sin embargo, no todo lo envolvía el poder del fuego, en Hiro por ejemplo, nacían la mayoría de los recursos fluviales del territorio. Brotes de agua pura protegidos por bosques impenetrables cargados de vida, y por las hordas salvajes de Hiro. Estos eran grupos de guerreros de temperamento bélico, pero inferiores tecnológicamente, por lo que no constituían una amenaza para el ejército del gran rey Thorgeir.
El príncipe Oskar entrecerró sus ojos a causa de los miles de destellos que venían de las nieves de Hiro, y que cegaban su mirada. Contemplaba la majestuosidad del horizonte con la sensación de vacío en su pecho. Esta lo acompañaba desde que regresó de la Cascada de los Dioses y parecía no querer irse. Llevaba semanas pensando en lo sucedido. Buscaba el mejor remedio a su problema, pero siempre con el temor a flor de piel. Lo que más le molestaba, sin poder evitarlo, era la inseguridad que reflejaba hacia los demás. Su caminar poco decidido, era inadecuado para el futuro rey de Aka. Los siervos de su padre comenzaban a murmurar por los pasillos del castillo, además de que temblaban con su presencia. ¿Aquello era bueno? No lo creía. El gran Thorgeir siempre le dijo que la lealtad no se conseguía a través del miedo, por el contrario, este era el detonante para cualquier traición. La fidelidad venía de la mano de la confianza y del trabajo en equipo. Virtudes difíciles de conseguir si cada vez que veía a sus súbditos, estos huían a esconderse, o en el peor de los casos, evitaban a toda costa cruzarse por su camino.
Una polilla se coló en su rango de visión, por lo que dejó de contemplar los destellos del macizo de Hiro para centrarse en el insecto que volaba enfrente de él. La pequeña criatura parecía amonestarlo, por lo que Oskar sonrió para sí mismo.
«¿Así que, tú también lo piensas?»
El animal agitó sus alas atraído por el resplandor de su brazo. Se posó en él, bajo la mirada apremiante del príncipe que quiso evitarlo. Con solo tocarlo, las alas cafés con manchas negras ardieron en cuestión de segundos. El insecto se derrumbó en el acto, deslizándose por la piel de Oskar cargada de hilos violeta incandescente que se entrelazaban de arriba a abajo, junto a un tono oscuro intermitente. Para cuando llegó a la baranda de madera, la mariposa estaba muerta. Carbonizada y expidiendo una ligera estela de humo a su paso.
—Debes empezar a controlar tu nuevo don.
La voz de su padre hizo que girara. El rey Thorgeir era tan alto como él, con un pecho amplio como un toro y de expresión severa, aunque agradable. Todo en él reflejaba respeto y admiración por partes iguales. Tenía una enorme cicatriz que le atravesaba medio rostro, por lo que ocultaba su ojo izquierdo con un parche de cuero negro. Un recuerdo del día en que, por un acto de traición, su esposa murió a manos de hordas bárbaras. Aunque, lo lamentaba, aquel desafortunado incidente alimentó su deseo de venganza. Lo impulsó a fortalecer su reino, exterminando sin contemplación a los salvajes e irguiendo una enorme muralla para impedir el paso a Aka de cualquier hombre o monstruo que quisiera dañarlos.
Se acercó con paso lento, tentando el ánimo que tenía su hijo para conversar. Desde su arribo de la Cascada de los Dioses, su humor era fluctuante e impredecible. Los ataques de cólera llegaban con demasiada frecuencia y con resultados catastróficos, por lo que el número de sirvientes a su servicio se redujo con el pasar de los días.
Thorgeir necesitaba que su primogénito controlara lo que los dioses le concedieron. Esa era la versión oficial, aunque en su fuero interno sabía que aquello fue arrebatado.
—Lo intento —respondió con voz sosegada y regresó sus ojos a la inmensidad del paisaje que le ofrecía Hiro.
—Les solicité a los Vior que vinieran a visitarte —dijo, sin evitar apretar la boca por culpa de los visos rojos que se mostraban en las pupilas de su hijo. Una muestra más del poder que cargaba Oskar en su interior. Demasiado quizás para un simple ser humano, no estaba seguro. El tiempo se encargaría de corroborarlo. El susodicho asintió dándole la espalda—. ¿Aún te duele? Puedo pedir que te traigan más leche de amapola, o incluso, baba de caracol para intentar curar tu piel.
—No sanará, padre. —Se giró para enfrentarlo de nuevo y la cicatriz de su cuello se resaltó—. Y no quiero que suceda. Si los Vior llegaron para eso, es mejor que regresen a su ciudad.
—Te ayudarán a controlarlo.
Oskar hizo un pequeño gesto de aprobación.
—Te prometo —dijo al rato—, que si lo consigo, utilizaré este poder a nuestro favor. Lo último que pretendo es menguarlo. No le temo.
Los ojos del rey brillaron, sus palabras fueron bálsamo para sus oídos. Era lo que estaba esperando escuchar desde que regresó de su travesía. Motivados por una simple leyenda, los dos hermanos partieron en busca de lo inalcanzable; el poder de Keros. Alana, quien era la más parecida a él, lo puso en sobre aviso. Así que tuvo que aclararle que Oskar se movía bajo sus órdenes. Los Vikram merecían el poder de los dioses, no menos.
—Les diré entonces, que estás dispuesto a verlos —anunció con cierto matiz de emoción en su voz—. Lo que el dios te regaló es único y no podemos desaprovecharlo. Cuando lo logres…
—No fue un obsequio, padre. Se los robé —aclaró tajante—, pero tienes razón. Voy a demostrarles a todos, que Derek estaba equivocado con respecto a esto.
—¿Tu hermano estuvo contigo el día que todo sucedió en la Cascada de los Dioses? —preguntó intrigado. Aquello no lo sabía.
—Llegó primero —bufó a modo de risa—. Quiso impedir que lo hiciera. De haber sabido que me acompañaría para molestarme, nunca lo hubiera invitado. Pero lo conoces, piensa demasiado y actúa lento. Fui más rápido que él y lo conseguí. Al fin y al cabo, soy el heredero de Aka y ahora el representante de los dioses en Kore. —Las pupilas rojas destellaron por un momento—. Si los Vior ya están acá, me gustaría verlos.
—Llegaron con las primeras luces del alba. —Hizo una pausa mientras lo miraba. La expresión de su rostro había cambiado, tal vez porque ahora tenía el favor sagrado en sus venas—. Tu amigo, el príncipe Sergei también llegó junto con su hermana Katia.
Oskar arrugó la frente imaginando lo que venía, pero no habló. Esperó a que el rey le explicara todo.
—Es hora de un compromiso real.
—¿Y Nala?
—Mereces una alianza más fuerte —convino Thorgeir negando con la cabeza—. Tú lo has dicho. Eres mi heredero y el futuro de Aka está en tus manos.
—A mí me gusta Nala. Además, estoy comprometido con ella desde que nació, no estaría bien visto romper el acuerdo con la ciudad de piedra. Siempre dijiste que extendernos a las tierras de Drasil era lo más favorable para nuestro pueblo.
—Lo sé, pero las cosas cambian. No te preocupes, ya todo está arreglado. Derek se unirá a Nala, mientras tú, mi primogénito, te corresponderá aliarte con un pueblo más poderoso. No puedes negar que Dai se hace fuerte y un hijo entre ambos hará que la dinastía de los Vikram perdure por siempre.
—No lo sé… Sergei es mi amigo ¿Qué piensa él de todo esto?
—Eso es irrelevante. Con el poder que tienes, nadie se opondrá a los designios de la familia. Después del ritual de unión, todo lo que quieras será tuyo.
—¿Incluyendo a Nala?
—Ella es para tu hermano.
«Entonces, no todo», pensó haciendo una mueca con la boca.
—Toma. —El rey depositó un pequeño colgante de oro puro en su mano.
El príncipe lo levantó para mirarlo con detenimiento. Un triángulo con tres líneas unidas en el centro. La piedra de rubí brillaba.
—¿Qué es?
—El poder de Beorn sobre nuestra familia. —El viejo sonrió satisfecho.
—¿Ahora le rezas a él?
—A los dioses… le rezó a los dioses. —Lo corrigió carraspeando la garganta—. Beorn es el protector de reyes.
—Y también el de la muerte y la venganza —contraatacó.
Para él, tanta devoción era en vano. Si él fuera un dios y tuviera ese poder, estar pendiente de los ruegos de los mortales sería, simplemente, absurdo.
—Oskar… Con esto, tenemos lo necesario para ir a la Isla de las Rocas.
—Lo sé. Ya me dijiste que allá está el acceso al reino de Beorn —comentó incrédulo—. La puerta al mundo astral en los confines de la tierra.
—Dame tiempo. Pronto partiremos. Estoy esperando que Kabir nos indique por dónde.
Oskar lo observó por un momento. La ambición de su padre parecía no tener límites.
—Muerte y venganza, eso es lo que quieres, pero ¿para quién?
El rey desvió la mirada, y se concentró en el colgante que aún sostenía en sus manos.
—Mandé fabricar uno para cada uno de mis hijos. —continuó sin responder—. Será nuestra señal de poder… ¡Vamos, póntela! Quiero que la luzcas cuando recibamos a tu futura compañera. Sergei ya preguntó por ti y debemos mostrarle que los dioses te protegen.
Oskar hizo lo que le pidió y respiró profundo para controlarse. Lo que albergaba en su interior lo hacía dudar sobre la esencia que robó a los dioses. De hecho, notaba que no estaba completa. Otras veces, pensaba en la maldición de la dragona y se recordaba que no estaba ungido. Por lo que quizás el asunto era más simple, y en realidad, lo que sucedía era que se estaba convirtiendo en un monstruo.
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Ciudad de Aka

Octava luna del año 956 c.á.f.
Apenas entró a la ciudad, su corazón se arrugó tanto que su pecho dolió. Derek no podía creer lo que veía. El olor a madera quemada se impregnó en sus ropas, y galopó por su piel hasta llegar a la cabeza. El aura que se respiraba en cada rincón era devastador. Observó a las personas vagar buscando con velas sus pertenencias entre los escombros. Aquello le rompió el alma. Afortunadamente, las llamas no devoraron todo el pueblo. Fueron las estructuras ubicadas en las inmediaciones con los muros del castillo las que sufrieron la mayor cantidad de estragos, resultado de la locura de Kabir. Las casas que bordeaban la pequeña plaza, a duras penas se mantenían en pie. Entre la oscuridad de la media noche, Mildred junto con otros más, ayudaban a poner en orden lo poco que quedaba de su modesta posada. El príncipe se acercó para apoyar junto con su comitiva, dejó el bastón en el suelo y se dispuso a ayudar, pero enseguida, los pobladores lo detuvieron al darse cuenta de quién se trataba.
—Su eminencia no debe untarse las manos —le recriminó la matrona con vehemencia.
—Sabes que eso nunca me ha importado.
—Pero hoy es diferente —replicó con solemnidad.
El respeto que le expresaba, se percibía como una luz en medio de tanta oscuridad.
—Los defraudé —balbuceó Derek con voz queda—. A ti y a los demás… a Aaron… a tu hermana… a Job. —Tragó saliva.
—Ella hizo lo que debía, conocía los riesgos. Fue valiente cuando nadie más se atrevió a hacerlo. El muchacho siempre estuvo en buenas manos. Lo educó como si fuera suyo.
—Lo sé, pero no puedo dejar de pensar en que le fallé. Le prometí que no le pasaría nada, que mi sangre real la protegería y… Todos caen por mi culpa.
—Mi príncipe, somos conscientes del peligro. —Hizo una pausa para que la mirara—. Estamos con usted, porque es el único que puede devolverle la paz a nuestro hogar. La ciudad renacerá bajo su legado.
—Soy el último en la línea de sucesión, Mildred. Además, es mejor que las personas no te escuchen decir eso, te meterás en problemas con la verdadera reina. Eso que susurras se llama traición. Además, nunca he pretendido la corona…
—Los demás pensamos diferente.
Derek negó desaprobando todo aquello.
—Con el muchacho a su lado…
—No sigas, por favor. Además, Oskar se lo llevó.
La noticia cayó como un baldado de agua fría sobre sus cabezas. Los que estaban a su alrededor murmuraron entre sí.
—El chico es fuerte. —La mayoría asintió a modo de aprobación, y sus dudas aminoraron un poco—. La orden Ceylon sigue viva y lista para actuar cuando lo necesite. Traeremos a Ezra de regreso.
Respiró profundo. Observó a la comitiva que lo acompañaba, incluyendo a los Vior y asintió para sí mismo. El joven que regresó de los Volcanes de Nainan murió varios inviernos atrás, cuando los experimentos ordenados por su hermana y ejecutados por el hechicero lo hicieron madurar. Alana quiso doblegarlo, pero no lo consiguió. El tiempo le hizo comprender que huir de su destino no era una opción y que castigarse por acciones del pasado no resolvería los problemas. Lo hecho, hecho estaba y solo quedaba solucionarlo con su propia mano. Por eso, desapareció de Aka varias lunas atrás. Ezra ya no era un niño y tenía que encontrar la manera de impedir que Kabir siguiera fortaleciéndose a costa de hacerle daño. Alana estaba ciega, por lo que era él quien debía actuar. Diseñó un plan, donde necesitaba reagruparse, solicitar ayuda de sus aliados y encontrar la forma de proteger al muchacho.
«Ezra», pensó apesadumbrado. «Val está con él» afirmó sin convicción.
—Estaremos esperando sus órdenes.
Mildred interrumpió sus cavilaciones y el príncipe levantó su rostro para mirarla. Vio en ella un aura de un color intenso, por lo que asintió con una media sonrisa. La observó por un momento, nunca había visto a su amiga tan desprolija. Tenía el rostro manchado de ceniza negra y el cabello desordenado. Sin embargo, conservaba aquella expresión de entereza que diezmó la inseguridad que le apresaba su corazón.
—Daré mis indicaciones cuando tenga todo listo. Estén preparados.
La matrona sonrió, junto con una decena más de pobladores que la acompañaban.
******
El paso del príncipe Derek era firme pese a la deformidad de su cuerpo. Avanzaba junto a su grupo a través de los pasillos del castillo real, con una sola idea en mente, conseguir que por primera vez en su vida, su hermana lo escuchara y además, le permitiera ejecutar su plan con la ayuda de la Estirpe Escarlata. Podía hacerlo sin ellos, pero si conseguía el favor de la reina, las probabilidades de devolver el poder a los dioses eran un hecho. Sobre todo, porque necesitaba a Oskar, esa era la parte más importante y difícil de su empresa.
Los guerreros al servicio de la reina miraban con asombro a la comitiva que lo acompañaba. Los Vior, al igual que varios guardias y marineros como Nikolai y Boris, lo seguían. Los rumores sobre él eran tantos, que en Aka la mayoría imaginaba al hermano de la reina como un muñeco retorcido, sin capacidad para hablar y mucho menos para razonar. Verlo allí, deambulando por los pasillos, solo ayudado de un bastón, los desconcertaba.
Solicitó ver a su hermana, y como lo esperaba, tuvo que aguardar por varios minutos a ser recibido en una de las salas contiguas a su habitación privada. Se asomó por una de las ventanas para corroborar que el alba se mostraba en el horizonte, junto a un centenar de tonos rojos y naranjas que aumentaban su hermosura.
Para su asombro, el rey Sergei Volkov fue quien apareció en el umbral de la puerta. Los guardias se retiraron un poco, permitiendo que la contextura robusta del monarca avanzara y se acercara a él.
—Me alegra ver que estás en excelente compañía. —miró a los Vior, en especial a Igor que hizo una reverencia—. Espero que te hayan protegido como lo solicité. Debo decir, que acudieron a mi llamado sin pedir explicaciones —dijo. Por lo que Derek quiso intervenir, para ampliar un poco más las noticias, pero Sergei se lo impidió—. No te preocupes, no voy a preguntar. Hace años aprendí con tu hermano, que los asuntos de los Vikram son peligrosos. Así que lo mejor es que me retire para que conversen sin la presencia de oídos curiosos.
—¿Qué fue de la vida de Katia? —soltó de repente Derek cuando el rey ya se marchaba.
—¡¿No lo sabes?!
—Perdona mi ignorancia, pero desde que enfermé, las noticias ya no corren con tanta facilidad por mi alcoba.
—Ya veo —dijo Sergei con cierto deje en su voz—. Después de aquella noche, en la que tu hermano enloqueció… —calló y sus ojos se ensombrecieron. Respiró profundo, aún le costaba hablar sobre lo que sucedió hace tantos años—. Katia partió a Taw-tes junto a su familia, ya sabes que solo somos hermanos de padre. Ella necesitaba de la luz de Qhara para rehacer su vida, la que Oskar destruyó sin miramientos. —Observó al grupo de magos, que permanecían ajenos a la conversación y asintió para sí mismo—. Los Vior han sido nuestro mejor aliado en todo esto.
—Eso veo. —Derek también se giró para mirarlos.
Por un momento, los dos hombres se mantuvieron en silencio. Los recuerdos de aquel tiempo eran amargos.
—Nunca tuve la oportunidad de hablar contigo después de lo que pasó. Lamento mucho lo de Nala… Ninguno de los dos merecía un final así. Siempre me gustó como se veían juntos y me imagino que la extrañas demasiado.
El príncipe tragó saliva y el mutismo regresó.
—Es mejor que ingreses. Tu hermana está hecha un desastre. —Para el rey Sergei, el único culpable de las desgracias de ambas familias, era Oskar—. Por la amistad que nos une, y por los buenos recuerdos que tengo de este castillo, siempre tendrán mi apoyo. Aunque, creo que eso ya lo sabes. —Miró de nuevo a los Vior—. Igor, cuídalo como uno de los tuyos.
El sujeto, que parecía ser el líder de la hermandad, flexionó la cabeza. El rey Sergei hizo lo mismo, para luego girar sobre sus talones y perderse entre los pasillos del castillo.
Derek lo vio alejarse, apesadumbrado.
«Todo salió mal», pensó, al recordar lo emocionados que estaban cuando partieron en dirección de la Cascada de los Dioses.
La promesa de una larga vida, así como del poder de Hram, eclipsó el sentido común de los dos hermanos en ese entonces. Respiró profundo y se preparó para enfrentar a la reina de Aka. Las cosas tenían que cambiar.
******
Eidom aterrizó sobre una de las protuberancias de roca, por encima de los demás, como siempre lo hacía. Regresaban de su encuentro con el monstruo del Valle de lágrimas. Una noche larga sin mucho que aportar a lo que ya sucedía. El amanecer se mostró en el horizonte, los primeros rayos de sol inundaron la explanada en la que se encontraban. Zadrun lo siguió de cerca, pero a diferencia de sus compañeros se ubicó a la misma altura que su líder. Lo desafiaba. Cada uno se ubicó en el lado opuesto del otro. Las estelas de calor que salían de las lagunas de lava deformaban los cuerpos de los que se encontraban más lejos. El dragón de escamas verdes golpeó su cola contra el suelo y Eidom lo miró con expresión seria. Los otros se mantuvieron al margen, alejados un poco de la confrontación que sostenían ambas bestias. 
—¿Por qué no me permitiste matarlo? —La voz gutural de Zadrun retumbó en el espacio de roca.
—Por ahora no.
—¿Qué dices? La cascada agoniza ¡El mortal debe morir!
—Estoy de acuerdo, pero ¿qué pasará si lo haces a la fuerza?
Zadrun lo miró confuso.
—Sí, explícame qué ocurrirá cuando lo eliminemos.
—El fuego regresará al Hram —dijo con obviedad. Se movía en círculos para contenerse. Estaba furioso, pero Eidom era mucho más grande y robusto que él. Tenía que buscar una estrategia si quería vencerlo.
—¿A qué Hram te refieres?
Zadrun fue a contestar, pero ninguna palabra vino a su boca. Era cierto, la piedra ya no estaba en el santuario. Miró a Gindrax, que se encogió al instante.
—¡Exacto! Por eso soy tu líder —bramó con un matiz burlón en sus ojos.
—Pero… Llevamos años esperando la ocasión perfecta para atacar y eliminar al monstruo del Valle de Lágrimas, y cuando por fin la tenemos, ¿tú sales con esto?
—Todos estos inviernos lo que hemos esperado es que regresen el poder a voluntad. Así como Gindrax lo explicó en aquella ocasión.
—¡Eso nunca va a suceder! —Zadrun se desesperaba de la calma con la que su líder manejaba el asunto.
—Además, no hay forma de que la energía se canalice si no es a través de la piedra —dijo controlando la voz. No valía la pena pelear entre ellos, el problema los sobrepasaba—. Si lo matamos y no hay un Hram que lo reciba, la energía desaparecerá y el poder de la Luz Sagrada no existirá.
—Esa es solo una suposición, puede que no estés en lo cierto.
—Yo nunca me equivoco. —Eidom se irguió frente a él.
—Pues entonces, busquemos una piedra que reemplace al Hram —propuso.
El silencio invadió el lugar. Las pupilas de Zadrun se movían nerviosas mientras cavilaba.
—Gindrax —gruñó Zadrun—. Tendrás que encontrar una nueva reliquia que funcione.
La dragona tragó saliva. ¿Cómo iba a hacer eso? Buscó la manera de escabullirse sin ser vista, pero Eidom la detectó desde el fondo.
—¿Qué dices de todo esto, Gindrax? —La voz severa del dragón rojo recriminándola la hizo temblar. Los demás acentuaron sus miradas en ella, por lo que retrocedió—. Habla de una vez. ¿Por qué no lo mencionaste antes?
—Yo… es que… —Titubeó.
Eidom voló para posarse junto a ella. Eso la puso más nerviosa, pero luego el tono amable de su líder la tranquilizó un poco.
—Sé que tienes una razón para callar, y quiero saber cuál es.
—El chico… —comenzó diciendo y de soslayo, vio que Zadrun también se acercaba—. Sucedió lo que dijiste y el poder del fuego se traspasó.
—¿Te refieres al muchacho de Kamen? —espetó el recién llegado.
—Sí, al que casi matas hace unos inviernos, sin que yo hubiera dado la orden —gruñó Eidom, exasperado por el comportamiento de Zadrun.
—Pues hoy estaba en la batalla —dijo Gindrax.
Ambos la miraron con extrañeza.
—Lo percibí y me acerqué a observar.
—¿Lo que sentiste fue bueno o…? —Eidom no la dejó contestar. Estaba más preocupado por entender lo que había sucedido.
—No lo sé. Mientras ustedes peleaban con el monstruo del Valle de Lágrimas, agarré al muchacho. Creo que ni siquiera sabe lo que sucede en su interior.
Eidom bajó la cabeza pensativo. El caso de la leyenda de Qori fue muy raro, pero único y además positivo para el bienestar de los árboles sagrados.
—¿Crees que podamos acercarnos a él?
—¡Excelente idea! Hagámoslo y luego, lo eliminamos —rugió Zadrun y Eidom blanqueó los ojos.
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Secreto Familiar
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Fue extraño ser recibido en los aposentos privados de su hermana. Desde que Derek enfermó, después de la supuesta muerte de Oskar, la reina Alana era la única que lo visitaba con regularidad. Por muchos inviernos, su condición de salud le limitó el movimiento y la posibilidad de desplazarse por el castillo. Sin embargo, su aislamiento provocado por los experimentos del hechicero, fue contrarrestado con el nacimiento de una hermosa niña, hija de la mujer que lo cuidaba. La pequeña Elim apareció en su vida cuando la lucha por todo aquello que significaba para él, estaba a punto de desfallecer. Los anhelos por enmendar las cosas, enterrados por culpa de su discapacidad, florecieron. Gracias a ella, conoció a Ezra, y al poco tiempo, el chico se convirtió en invitado de honor en sus aposentos. Así que, inmersos entre los libros de historia, el arte de la política y su formación en armas, sus lazos se hicieron cada vez más fuertes. Aunque el chico no lo supiera, Ezra tenía ganado su corazón desde mucho antes de conocerse.
Con el tiempo, la pequeña Elim se convirtió en sus ojos y oídos. Los cuentos que relataba en su más absoluta inocencia, le hicieron entender lo que sucedía en el castillo, así como las tretas que su hermana diseñaba para continuar con el legado de su padre y las pretensiones de Kabir, que peligrosamente iban en otra dirección. Por eso, no podía evitar dudar al encarar a su hermana. Alana siempre fue la más parecida a su padre, aunque el preferido fuera Oskar. Él, en cambio, no era más que el pequeño. El último en la línea de sucesión.
La sala privada estaba iluminada por algunas velas a punto de extinguirse. Las luces del amanecer comenzaron a entrar por la ventana del lado este. A su paso, una pequeña sala con dos sillas se mostraba con toda su magnificencia. En ella permanecían sentados el príncipe Brand y a su lado, la reina Alana luciendo su corona de rubíes y zafiros. Se veía hermosa, con el semblante y el porte del gran rey Thorgeir.
La comitiva que lo acompañaba, enseguida hincó su rodilla en su honor. Derek, apoyado en su bastón, flexionó un poco la cabeza con solemnidad. Para él, semejante proeza, era imposible a causa de sus piernas deformadas.
—Sobrino —dijo Derek moviendo ligeramente su mentón hacia arriba para saludarlo—. Querida hermana…
—¡Desconsiderado! Por fin te atreves a aparecerte en el castillo —soltó con severidad la susodicha.
La situación en la ciudad era catastrófica y las ojeras que se reflejaban en su rostro, mostraban lo cansada que estaba. El aura que percibía Derek era débil, cargada de miedo y ansiedad. Muy seguramente, Alana en su ingenuidad, nunca pensó que el hechicero se atrevería a tanto, y que además, la presencia de Oskar lo arruinara todo.
—Era el momento de regresar —respondió con la misma frialdad con la que lo increpaba.
—Ah, ¿sí? ¿Por eso vienes acompañado de tantos guardias y magos a tu alrededor? —Clavó los ojos en Igor, y el Vior flexionó de nuevo su cabeza a modo de respeto, pero ella lo desestimó y continuó recriminándole a Derek—. ¿Qué buscas? ¿Mi corona?
Sonrió negando con la cabeza. No imaginó que su hermana estuviera tan perdida de lo que en realidad sucedió. Lo último que pretendía era una guerra por el trono. Había cosas más urgentes qué tratar y que se relacionaban con el futuro del pueblo de Aka. Incluso, del continente. Miró a su comitiva, sobre todo a Igor su líder. Le bastó emitir solo un gesto, para que se retiraran de la estancia enseguida.
—¿Te sientes más segura así? —Derek se volteó para verla de nuevo—. No vine a pelear.
—¿Quiénes son esos hombres? No son de Aka —Se refería a Nikolai y Boris. Estaba tan furiosa con él que su voz vibraba por los gritos. Derek tragó saliva—. ¿Y la orden Ceylon…? ¿Crees que no lo sé? Tú y tu grupo de amigos son tan culpables como Kabir del incendio que arrasó la ciudad.
—El fuego no vino de nosotros, por el contrario… El Vior Aaron… —Al nombrarlo su voz se quebró. Aunque, no fue el único. Alana miró para otro lado, aún no aceptaba su muerte—. Solo diré, que la orden se creó para menguar el poder del hechicero.
—Sí, claro. Me doy cuenta. —Expiró aire por la boca contrariada—. Pues son un completo fracaso.
—Igual que las sesión de Kabir que dictaminaste por mí bien. —Respiró profundo—. No quiero discutir sobre eso. Hay asuntos más urgentes que tratar.
La reina le retiró la mirada por un segundo, no deseaba seguir hablando con Derek, pero al mismo tiempo, no quería que se fuera. Brand por el contrario, no despegaba los ojos de la conversación, para no perderse ningún detalle. No había encontrado aún a Ezra y eso lo tenía de mal humor, por eso estaba con su madre cuando anunciaron la llegada de su tío “el tullido”. Pero al escucharlos, la irritación se desvaneció como por arte de magia. Sin lugar a dudas, aquello era más interesante que un siervo que no cumplía con su deber.
—No te creo. Desapareciste sin dejar rastro… ¿Acaso en el tiempo que duró tu pequeña conspiración contra este reino, pensaste en el daño que le hacías al nombre de tu familia? Tuve que inventar mil excusas para encubrir tu ausencia. Sobre todo a tu protegido, que no dejó de buscarte por semanas.
Derek pensó en Ezra y respiró contrariado. Debía conservar la templanza para convencer a su hermana de actuar.
—Necesitaba alejarme del Zeid por un tiempo, para sanar y… pensar —respondió sopesando cada palabra. Su mano se deslizó sin querer en la cicatriz que marcaba una de sus cejas. Allí donde la dragona lo lastimó y la acarició por un momento. Tenía que hacer algo para recuperar la Cascada de los Dioses—. Los Vior eran los únicos que podían ayudarme.
—¿Sergei Volkov sabe sobre esto? —La respiración fuerte de Alana reflejaba su molestia.
—Si lo que preguntas, es si nuestro amigo de infancia me está ayudando. La respuesta es sí. Gracias a él pude contactar a Igor y a los demás Vior. Necesito estar fuerte para lo que viene.
—Se supone que las sangrías de Ezra eran para eso. —bramó. Volvía a gritar—. Mi padre me aseguró antes de morir, que el chico era especial y fue por eso, solo por eso, que acepté su presencia en el castillo. Incluso, consentí que creciera al lado de Brand, cuando su cuna ni siquiera lo merece. Todo para tener una excusa ante la corte y que permaneciera cerca de ti. De lo contrario, hubiera terminado en las cocinas junto a su madre como es debido.
—No quiero discutir eso —insistió y miró a Brand, quien abría los ojos de par en par. Tragó saliva. Por ahora la verdad debía permanecer en secreto. Kabir no necesitaba saber más sobre Ezra o de lo contrario, lo utilizaría a su favor. No imaginaba lo que podía suceder si se enterara de quién se trataba en realidad—. Necesito hablar contigo… a solas.
Era inútil conversar con ella sobre las artimañas de Kabir y su actuar para saciar sus propios intereses. Alana era tan osada como su padre, pero lamentablemente, sin su perspicacia para mirar un poco más allá de sus narices. Estaba tan ciega en seguir los designios del gran Thorgeir, que no se detenía a pensar en las consecuencias.
La reina lo detalló por un segundo. Miró a la decena de guardias que continuaban apostados en las paredes, listos a prestar su auxilio con solo levantar un dedo.
—Exijo estar presente —escupió Brand enseguida, antes de que lo sacaran de allí—. Soy el futuro rey de Aka y los asuntos de la familia también me conciernen, madre. —Se giró para verla—. Quiero saber lo que esconde Ezra. Si me lo pides, lo traeré de rodillas ante ti. Mis hombres y yo podemos…
—No será necesario. —Alzó su mano para que Brand cerrara la boca, pero no lo hizo.
—¿Sabías que te ocultó lo que en realidad sucedió en el Valle de Lágrimas? Estuvo a solo un palmo de las fauces del monstruo y lo dejó escapar. Es un inepto.
—¿Por qué no me lo dijiste antes? —preguntó con el semblante serio.
—No me enteré sino mucho después. Dicen que ambos se miraron por un momento y luego, esa cosa se marchó como si nada.
Derek alzó la ceja al comprender que Oskar no le hizo daño. Tal vez, su muchacho no estaba en peligro después de todo.
—Solo pídeme que lo busque y lo traeré de rodillas por incumplir tus órdenes.
—No, por ahora no —masculló aún molesta, y luego le indicó a su guardia personal que se retirara. El silencio los acompañó por un momento—. Y bien Derek, ya estamos solos. Te escucho.
El hombre de ojos grises miró de soslayo a Brand, pero la reina no hizo ningún ademán para pedirle que se retirara. Así que respiró profundo, era el momento de desglosar el plan que diseñó lunas atrás, en presencia o no del chico.
—Oskar está fuera de control.
—¡¿Oskar?! —Los interrumpió Brand.
Derek miró a Alana con seriedad. No sabía si era buena idea contarle todo.
—Calla y escucha, como el futuro rey de Aka que eres. —Fueron las palabras de Alana—. Todo lo que se diga en este recinto le pertenece a los Vikram, pero solo a ellos, ¿entendido?
El joven asintió, manteniendo una de sus cejas levantadas. La sensación eufórica que le producía conocer los secretos de su familia le encantaba.
—Oskar no está fuera de control. Nuestro hermano obedece a mis deseos —masculló la reina—. Déjame explicártelo. Todos estos años, no he dejado de construir el ejército inmortal que mi padre soñó. Se lo prometí en su lecho de muerte y no pararé hasta lograrlo. Él siempre quiso crear una fuerza formidable, que nos convirtiera en la familia más poderosa del continente. Ese fue su legado, y a su muerte, yo me convertí en su artífice. Así que deja de preocuparte por Oskar, él hace parte de este propósito que nuestro padre diseñó en vida. En realidad, él es solo una pieza de esta gran máquina.
—Tengo que contradecirte. —Alana frunció el ceño. No estaba acostumbrada a que le llevaran la contraria—. Mucho antes de que nuestro padre muriera, él ya obedecía a los deseos de Xaruk. La Sombra calmó el dolor a cambio de su absoluta devoción. Sus pupilas rojas y la bruma que merodea alrededor de su cuerpo son prueba de ello, y me temo, que falta poco para que olvide quién es en realidad. Cuando eso suceda, se convertirá en un instrumento de ese demonio.
—Si insinúas que nuestro hermano es un Beltza, eso no es posible. La energía que recorre su cuerpo viene del santuario sagrado. Es imposible que se corrompa por…
—Una diosa. —Terminó por ella, y la reina lo miró fijamente—. A veces, se nos olvida que ese demonio es en realidad una diosa. Hija de Qhara en un principio, pero la oscuridad y la ira sin límites. Eso es lo que representa.
—Esa parte es cierta —apuntó Brand, pero al ver que su madre lo miraba con furia, calló.
—Me temo que lo que hicieron con el Zeid durante todos estos inviernos, solo sirvió para fortalecerlo. Vale la pena recordar, que la magia que utiliza ese hechicero puede provenir de la oscuridad. Si le parece conveniente… —ironizó y la aseveración cayó mal en la reina—. Kabir y tú nunca tuvieron el control sobre él. El ejército del que hablas obedece únicamente a Oskar, es decir, a la Sombra de Xaruk.
—Aunque… los poseídos de esa diosa fueron exterminados en la batalla de los cien dragones. Eso dicen las escrituras. —Fue Brand el que lanzó el comentario. Seguía pensando en lo que Derek argumentaba—. ¿Cómo es que el monstruo, que según ustedes es mi tío, es un Beltza? Su tumba está junto a la de mi abuelo. La he visitado miles de veces… Inclusive, esta mañana estuve allí. Madre, tú rezabas junto a ella…
—Mi hermano en realidad no murió —aclaró Alana a media voz y se levantó para tomar un poco de agua. De un momento a otro, su garganta estaba seca. Brand la siguió con la mirada, esperando a que continuara con la confesión—. Estoy tan cansada de arreglar el desastre que los dos crearon por culpa de su ambición —bramó enfurecida, encarándose a Derek—. ¿A quién se le ocurre, que el poder que resguardaba Keros podía ser arrebatado por simples mortales? Los dos atentaron contra el dios al que más devoción tenía.
—Fue el gran rey Thorgeir quien lo ordenó. —Había cierto deje en la voz de Derek. Alana lo miró con interés, eso ya lo sabía. Su propio padre se lo confesó aquel invierno—. O cómo explicas que bastaron solo unas cuantas lunas, para que el nuevo Oskar se convirtiera en el inmortal de los Vikram a los ojos de nuestro padre. Lo quiso mostrar como un dios que vivía entre nosotros y que conocería a Beorn. —Observó la runa de oro que colgaba del cuello de Alana y apretó la boca. Él nunca la lucía, le recordaba su desgracia. Aunque, no pudo evitar empuñarla en su bolsillo para encontrar la fortaleza y continuar—. Nuestro padre del que tanto hablas, era demasiado vanidoso. Convenció a Oskar de que podía poseer o hacer lo que quisiera, sin consecuencia alguna. Era el amo y señor de todo lo terrenal, porque según él, era un dios viviente. Lo presionó día y noche hasta que perdió la cordura por culpa del dolor. —Hizo una pausa para calmarse. No podía dejar que el rencor hablara por él—. Oskar solo absorbió una parte del poder que había en la cascada de los dioses, pero fue suficiente para dañarlo. Esa esencia lo quemaba por dentro, era demasiado fuerte para soportarlo.
—Hablas de Oskar como si hubiera sido un simple mundano.
—¿Y no lo era?
—Era el futuro rey de Aka. Elegido por los mismos dioses desde su nacimiento.
Brand se irguió en la silla, orgulloso.
—Necesito agua… —balbuceó Derek. De un momento a otro, su garganta también estaba seca—. Yo estuve ese día… En la cascada y después, junto a Nala —dijo al rato y suspiró—. Presencié como el fuego que robó destruyó su alma. Lo transformó en una persona despiadada y soberbia, deseosa por dominar al mundo entero. El verdadero Oskar comenzó a esfumarse con el pasar de las lunas. Te juro que nuestro hermano luchó por mantenerse a flote y no sucumbir, pero el gran Thorgeir no cedió a sus pretensiones de grandeza. Endulzó sus oídos sin descanso hasta que lo destruyó. A Oskar no le quedó otra alternativa que vender su alma a ese demonio, para seguir con vida.
—Respiras por la herida, porque Keros lo ungió a él y no a ti.
—Hablo con la verdad. Mi padre quiso desestimar lo que sucedió, afirmando que un dios puede hacer lo que le plazca con los mortales. Durante muchas lunas lo odié, porque por su culpa Nala murió. Pero al final hicimos las paces, mi padre me pidió perdón en su lecho de muerte —confesó y Alana abrió sus ojos como platos.
—No sabía eso.
—Era un joven callado y enfermizo. Pasé muchos inviernos bajo la sombra de mis temores, creyendo que merecía lo que me pasaba. Incluyendo las sesiones de tortura a las que me sometieron con el miserable de Kabir. —Tocó con su bastón sus piernas maltrechas—. No tenía la fuerza para enfrentarlo, pero ahora es diferente.
—¿Qué quieres de mí? —preguntó ansiosa. Intuía que su hermano estaba a punto de destruir sus planes.
—Oskar está fuera de control y ahora posee un grupo de guerreros despiadados dispuestos a todo por él. Esa es la realidad. —Hizo una pausa—. Kabir está desaparecido por ahora, pero pronto volverá… Te juró que lo hará, y querrá vengarse de lo que le hiciste. Él sabe cómo crear seres oscuros, e intentará que Oskar le obedezca. Tal vez termine haciéndolo, no lo sé. Por eso, mi querida reina, debemos actuar ahora, y eso significa devolverle a Keros lo que nuestra familia le robó.
—¿Y perder todo ese poder? —La pregunta vino de Brand que había seguido la conversación con pelos y detalles—. Según entendí, mi tío es casi un dios.
—No lo es, así que debemos eliminar el peligro antes de que el fuego de la tormenta acabe con nosotros.
—¿Qué propones? —preguntó Alana dudosa.
—Llevar a Oskar a la Cascada de los Dioses, y obligarlo a que devuelva lo que robó.
—¿Vas a asesinarlo?
—Nunca le haría daño a mi hermano —masculló enseguida—. A nadie de mi familia —ratificó.
—Tengo otros planes y esto que dices… me perjudica…
—Sí continúas, los dragones eliminarán a Aka hasta los cimientos. —La miró fijamente—. Sabes que es cierto. —Alana permanecía pensativa, por lo que él continuó—. Tendremos que cazarlo y requiero de los Vior, pero también de hombres entrenados. La Estirpe Escarlata sería de gran ayuda.
—¿Lo atraparás como si fuera un animal?
—Sí. No hay otra forma. Es eso, o esperar la destrucción total de nuestro pueblo.
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Río de Taleh (Territorio de Kore)

Novena luna del año 956 c.á.f.

El rey Sergei Volkov revisaba uno de sus barcos antes de que partiera al puerto de Dai. Supervisaba el transporte de una mercancía que sus hombres negociaron la semana anterior con algunos comerciantes en Aka. Aunque, lo más importante, era enviar las últimas noticias sobre lo que acontecía en la ciudad después del atroz incendio. Pensó en su hija y suspiró. Aún no estaba seguro de cerrar una alianza con los Vikram por medio del matrimonio con el príncipe Brand, pero Alana insistió tanto, que al final cedió. Durante todo el tiempo que duró su estadía, no hizo otra cosa que observar al futuro rey, y aún tenía sus dudas. A menudo, se repetía que era solo un muchacho con dieciséis inviernos, pero luego, recordaba a Oskar con su hermana y la expresión de su rostro se contraía de duda. Una brisa fría lo hizo cerrar su capa y cubrirse la cabeza. La temperatura descendía demasiado rápido ese año. El invierno pronto llegaría por lo que se dijo, que se mantendría en la ciudad unas semanas más y luego partiría a casa. Al menos en Dai, el clima era más llevadero en esa época del año.
—Mi señor —dijo el guardia personal que lo acompañaba en esa ocasión. Su traje blanco impoluto resaltaba en el barco—. Nikolai quiere hablarle.
Sergei no respondió, pero hizo un ademán para que le permitiera seguir. El hombre de cejas gruesas avanzó con soltura, con la confianza que lo caracterizaba.
—Te escucho —pronunció el rey.
El marinero, y otros más, espiaban en su nombre. Desde que su hermana se refugió en Taw-tes por culpa de Oskar, Sergei vigilaba a la familia Vikram. Los Vior eran sus mejores aliados, por eso Aaron, bajo su solicitud, se convirtió en el hombre más cercano de Alana y de Derek por años, hasta que Kabir lo asesinó. Así que si Nikolai estaba allí, era porque traía información importante.
—Mi señor. —El recién llegado hizo una reverencia.
—¿Qué sucede? Hace mucho que no vienes a visitarme. Ni siquiera me contaste lo que pasó el día de la Noche Ancestral.
—Necesitaba estar seguro.
—¿Seguro de qué? ¿Hay algo que deba saber?
Nikolai lo miró con el cuello tenso. Sergei emitió una carcajada y le dio la espalda para asomarse por las barandas a estribor. La brisa movía el cabello rubio del rey de un lado para otro. El marinero lo siguió en silencio.
—Si no quieres contármelo, ¿qué te trae por aquí? —preguntó, aun sin mirarlo.
—Es que, primero quería corroborar la información.
—¿Con quién más hablaste sobre esto?
Nikolai alzó la ceja confundido. El rey le hablaba como si ya supiera lo que venía a decirle.
—Solo con Boris, señor.
—¿Y él qué te dijo?
—Que sí era cierto lo que suponía, entonces que no podía ocultarle algo así a su eminencia.
—Me gusta cómo piensa tu amigo. Tal vez, debería contratarlo a él y no a ti.
—Yo soy leal a mi rey —espetó enseguida.
—Eso no lo dudo, pero te demoras en darme información que al parecer es relevante. Eres un espía Nikolai, te pago para que averigües lo que otros no descubren a simple vista.
El hombre agachó la cabeza con sumisión.
—¿Y bien? ¿Qué es eso tan importante, que te pone nervioso?
Nikolai tragó saliva de nuevo.
—Es sobre esa chica… Valkiria, señor.
El rey ladeó la cabeza un poco, por lo que Nikolai más confundido que antes, supuso que aún no lo sabía.
—Continúa —dijo Sergei con voz neutra.
—Usa magia poderosa… —Dudaba. La chica era hermosa y no quería perder la oportunidad de cortejarla, pero el rey debía enterarse de lo que vio—. Sé que va a decir que es normal, porque era una de las aprendices del Zeid, pero nunca había visto algo parecido.
Sergei no desprendía sus ojos de él.
—Cuando el monstruo llegó por el chico, ella lo atacó con un rayo de luz, como si hubiera sido entrenada por un Vior. —Las pupilas del rey se dilataron—. Aunque, su color era diferente. Haces de luz violeta salieron de sus manos.
—¿Magia oscura?
—No… —pensó por un momento—. No, no es eso, pero nunca había visto algo así.
—Entiendo —balbuceó el rey pensativo.
—Eso no es todo —advirtió el marinero antes de que su señor partiera. Sergei posó su mirada en él—. Luego, por orden del príncipe Derek, la chica desapareció frente a todos.
—¿Cómo que desapareció…? ¿Se fue?
—No… Es como le digo. Varios destellos de luz la cubrieron por completo y luego se desvanecieron, llevándosela consigo.
Sergei se mantuvo callado, sumergido en sus propias reflexiones.
—¿Los Vior… Igor también lo vio?
—Todos los que estábamos allí esa tarde.
El rey se giró para mirar de nuevo el paisaje.
«¿Por qué no me lo dijo?», pensó.
—Señor, si lo desea puedo iniciar su búsqueda.
—No —dijo y se mantuvo en silencio por un rato—. Gracias, ya puedes irte. Dile a mi escolta que te pague.
Nikolai se alejó del barco. Además de las dudas, ahora estaba más confundido que antes. Lo único cierto, era que su señor, el rey de Dai sabía algo sobre el asunto.
******
Ciudad de Aka

Décima luna del año 956 c.á.f.

Dos lunas después.

La ciudad poco a poco volvía a ser la de antes, con sus calles limpias repletas de transeúntes y salpicada de hojas ocres en sus suelos. La temperatura descendió a toda velocidad, y los árboles se desvistieron con ayuda del viento que venía del macizo de Hiro. Por primera vez en muchas lunas, el monstruo del Valle de Lágrimas dejó de atacarlos y ahora en las calles de Aka se respiraba un aroma dulce, cargado de tranquilidad. La atmósfera de paz era demasiado estimulante, por lo que el comercio con otros pueblos se avivó de repente, permitiéndoles recuperarse con mayor rapidez. Fue curioso, pero tal vez los acontecimientos habían sido tan atroces, que la memoria colectiva borró parte de lo ocurrido para permitirse continuar. Eso favoreció a la reina Alana, que se mantuvo activa en la reconstrucción del pueblo de su padre, ganando la confianza y el respeto de todos.
En un principio, la propuesta de Derek no fue tomada en serio por su hermana, pero él, tozudo, siguió insistiendo hasta que consiguió convencerla de hacer lo correcto. El poder de la cascada debía devolverse antes de que esta se secara por completo. Esa fue una de las razones por las cuales, los Vior permanecieron en la ciudad, asesorándolos sobre la travesía que debían emprender. Capturar a Oskar y llevarlo hasta el lugar sagrado, no era tarea fácil, pero sí imprescindible. Por otro lado, los magos también se mantuvieron a la espera de recibir noticias sobre Ezra o de la chica a la que llamaban Valkiria. Después de varias lunas, era como si la tierra se los hubiera tragado sin dejar rastro. En más de una ocasión, los dragones sobrevolaron la ciudad bajo la mirada expectante de todos. Tener a los magos descendientes de los Draco les daba la confianza de pensar que no pasaría nada. Aunque, algunos, como Derek, sabían por qué se encontraban allí.
Durante ese tiempo, la recuperación de Elim se volvió una prioridad para el príncipe. Imploró a los Vior su compasión, para que sanaran a la pequeña con los dones heredados de sus ancestros los Draco. Muchos de ellos eran descendientes directos, capaces de controlar la energía de vida que venía de la diosa Qhara.
Esa tarde en particular, los magos le solicitaron a Derek que los acompañara a la habitación donde tenían a la niña, había algo que no les gustaba. El príncipe abandonó lo que estaba haciendo y se dirigió a atender de inmediato su llamado. Al asomarse por el umbral de la puerta, detalló que el Vior Igor tenía las manos iluminadas sobre el pecho de Elim. La energía de la diosa fluía a simple vista hacia el cuerpo de la pequeña.
El príncipe los contempló por un momento sin hacer ruido, pero el olor a tabaco lo delató y el Vior se giró para verlo.
—Pasa… Pasa… Te estaba esperando.
—¿Qué sucede? —Apagó el cigarro antes de entrar y se adelantó con ayuda de su bastón.
Detalló a Elim por un momento. La pequeña mantenía los ojos cerrados, ajena al mundo de los mortales. Derek temía perderla, en el fondo se sentía culpable. Él desapareció por semanas sin una explicación para sus muchachos. Eso fue lo que provocó que se metieran en su cuarto a escondidas. Elim y Val conocían los pasajes secretos y Ezra era su amigo. Además, el chico era muy inteligente, así que era lógico que tarde o temprano descubriría cómo escurrirse sin ser visto. Cuando la madre de Elim le contó lo que sucedió durante su ausencia, maldijo entre dientes. Debió prever todo aquello.
—Elim está bien, no te preocupes —dijo Igor y el príncipe alzó una ceja extrañado. La misiva decía que era urgente—. Solo quiero probar algo.
—No entiendo.
—Debo confesar —comenzó diciendo el Vior con voz sosegada—, que desde el primer momento en que nos conocimos, noté algo extraño en ti.
Derek no pudo evitar tragar saliva.
—¡Así que tengo razón! —exclamó acentuando la mirada.
—No sé de lo que estamos hablando.
—Creo que sí… ¿Desde cuándo lo sabes?
Derek no contestó y prefirió desviar sus ojos a la pequeña Elim.
—Si estoy en lo cierto. Podrías ayudarla. —El príncipe se mantuvo callado, por lo que Igor continuó—. Hemos trabajado por semanas y conseguimos cerrar sus heridas. La luz sagrada de Qhara ahora viaja por su cuerpo, puedes verlo en su brillo. Es ligero, pero si la observas con atención, te darás cuenta que la diosa está con ella. —Hizo una pausa, en la que el príncipe asintió—. Sin embargo, temo que no es suficiente.
—¿Qué intentas decir? —Levantó su rostro.
—La pequeña está en otro lugar y es incapaz de salir por sí sola. Si no la ayudamos, nunca despertará.
—¿Dónde está?
—No estoy seguro, diría que a mitad de camino entre el mundo astral y este.
—¿Con los dioses? —preguntó, pero la mirada incisiva de Igor lo cortó por un momento. Incómodo, Derek continuó—. ¿Qué quieres de mí?
—Tengo una hipótesis y quiero probarla. Dame tu mano.
—Lo que tengo, puede matarla —dijo dudando.
—No lo creo.
—Mírame. —Golpeó con su bastón las piernas para mostrarle lo deformadas que estaban. Los tratamientos del hechicero agudizaron el problema, pero no lo provocaron. Su enfermedad en realidad comenzó el día que le robaron al dios Keros y él era consciente de eso.
Igor respiró profundo, sus presentimientos eran ciertos. El daño que le hicieron a la Cascada de los Dioses era inmenso.
—Confía en mí. Dame tu mano.
El príncipe, con solo tocar a Igor, percibió un cosquilleo que venía de su pecho, y se esparcía con rapidez por todo el cuerpo. Una energía extraña que forzaba a sus huesos a estirarse y a sus músculos a contraerse. Gimió de dolor y retrocedió enseguida separándose de Igor.
—¿Estás bien? —El Vior lo miraba fijamente.
—¿Qué me hiciste?
—Liberé una gota de energía para entregársela a Elim. —Sus manos jugaban con una pequeña esfera brillante que levitaba. No era más grande que una moneda—. Tu cuerpo está impregnado de ella como si fueras una esponja. El regalo de la Luz Sagrada no es malo cuando circula la cantidad suficiente para dar vida, pero en tu caso…
—Te lo dije —respondió desanimado.
Igor, sin prestar atención al comentario, posó con cuidado la gota en los labios de Elim. Observaron a la energía de vida ingresar en su cuerpo y contuvieron la respiración por un segundo. Ninguno de los dos se movió, hasta que las pupilas de la pequeña se agitaron a través de los párpados.
—¡Elim! ¡Elim! ¿Me escuchas? —Derek se acercó a la cama.
La niña volvió a mover los ojos y el príncipe sonrió. Era la mejor noticia que podía recibir.
—Hagámoslo de nuevo —propuso y extendió su mano para que el Vior hiciera lo suyo, fuera lo que fuera debían repetirlo.
—Mañana… —dijo con voz pausada y acarició la frente de Elim—. No podemos darle grandes dosis o será perjudicial para ella. Lo importante, es que puedes ayudarla.
—Vendré todas las veces que sea necesario.
Igor asintió satisfecho.
—Hay un riesgo, y tanto tú como la madre de Elim deben saberlo —explicó sopesando cada palabra. Derek arrugó la frente—. La verdad es que no sé si en realidad pueda traerla del mundo astral. Haré todo lo posible, apoyándome de Qhara, pero Keros es diferente. Es tan caprichoso como los mismos dragones, y en el mundo astral, él es quien gobierna. —Hizo una pausa para mirar a la pequeña de nuevo—. Me temo, que para devolverla, necesitaremos ayuda extra.
—¿A qué te refieres?
—No te preocupes… yo me ocuparé de eso.
Derek lo miró ceñudo, pero al final asintió. Traer a la pequeña Elim de regreso era lo único que deseaba en ese momento.
—Haré lo que me pidas. De todas maneras, mi alma fue maldita hace mucho tiempo por la guardiana del Hram.
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Cuando Val encontró a Ezra, el chico estaba enterrado en medio de una zona pantanosa casi sin poder respirar. Su cuerpo moribundo permaneció cubierto de barro por horas, hasta que ella logró dar con él. Los dragones no dejaron de hostigarlos, por lo que se cubrió con lodo y se quedó junto a su amigo sin moverse. En cuanto tuvo la más mínima oportunidad, Val le devolvió a Ezra su colgante de obsidiana para protegerlo con la magia de los Vior, de la forma como el príncipe Derek le explicó que lo hiciera. Para su asombro, fue en ese momento que los dragones los dejaron en paz. Luego, lo cubrió con su hediondez para eliminar su rastro de los depredadores. Sus ojos violetas estuvieron abiertos de par en par por horas hasta que se sintió segura. Durante todo ese tiempo, le rezó a la Luz Sagrada para que les ayudara a salir con vida de semejante situación.
Las semanas pasaron con lentitud. Tres lunas después, se encontraban muy cerca de las inmediaciones de la ciudad de Mizu, al lado del río de su mismo nombre. El peligro de que el monstruo del Valle de Lágrimas apareciera, se convirtió en un recuerdo. Por lo que, Val centró sus fuerzas en la recuperación de Ezra cuidándolo con esmero. Gracias a la caza de varios venados utilizando magia y a su amigo Soots, logró confeccionar unas rústicas capas para protegerse del frío. Su carne les ayudó a fortalecerse. El águila se mantenía vigilante, lo que permitía que Val descansara más tranquila.
—Pronto regresaremos a casa. —Val le susurraba a Soots que no se sentía a gusto. Llevaba muchos días en campo abierto y él era un águila que creció en cautiverio. —Lo sé, yo también quisiera volver al lugar donde crecí, pero no puedo.
El ave graznó y después de mirarla por un momento, se elevó a uno de los árboles más cercanos. Val lo siguió y suspiró.
Sanó las heridas de Ezra con la paciencia de quien comparte la misma condición y lo protegió por si Oskar o los dragones regresaban. Ambos evitaban hablar de lo ocurrido en Aka, y mucho menos de las alas que ahora él lucía en su espalda. Aunque, a veces, era inevitable porque una de ellas no mostraba mejoría. La membrana que cubría parte de la estructura del hueso se rajó de un lado a otro, por lo que Ezra se quejaba de dolor.
—Dale tiempo, sanará… —Le aseguró Val una noche, después de revisar el vendaje y encontrarse con su cara de desesperación.
—Ni siquiera quiero tenerlas —masculló amargado.
—Pero las tienes y no puedes quitártelas así no más. Lamento decirlo, pero tendrás que vivir con ellas —aseveró para su desconcierto, acariciando el plumaje de Soots que permanecía adormecido en su regazo.
—Soy como ese demonio.
Val suspiró, sentía pena por él. En el pasado, ella también pasó por cosas parecidas, pero con esfuerzo y mucha ayuda, consiguió superarlas. El problema, era que nunca había visto a Ezra tan triste como en aquellos días. Lo peor era que no sabía cómo hacer para que su ánimo mejorara.
—Los Vior te curarán. El príncipe Derek me aseguró, que la Luz Sagrada de Qhara puede ayudarte.
—Llevo una vida entera escuchando, que esto o aquello me sanará y la verdad, creo que… —calló. De un tiempo para acá, su cabeza le decía que lo que tenía no era una enfermedad, más bien una condición adquirida de alguna forma. Job prometió decirle, pero… Tragó saliva. En cuanto al príncipe Derek, no sabía cuándo lo volvería a ver, así que otra vez se encontraba en el limbo de la ignorancia.
—¿Y bien…? Te quedaste a medio camino y no terminaste de hablar.
—Pensaba en Job… pero ya no importa. —Suspiró. No quería recordar su muerte, ni la de Zarah. Aunque, a veces era inevitable—. ¿Mamá te dijo algo sobre esto?
—Que no estaba de acuerdo con las sangrías. Decía que enfermabas cada vez que el maestro se metía contigo y eso la mortificaba —respondió con la voz entrecortada. Val también llevaba mal la muerte de tantos inocentes por culpa de Kabir—. Derek querían sacarte de Aka cuando los ataques aumentaron, pero sobre todo, cuando el hechicero se obsesionó contigo. Él usaba tu sangre para… —Desvió sus ojos para otro lado.
Val se sentía culpable por ocultarle la verdad por tanto tiempo, pero el temor que le tenía a Kabir fue lo que la hizo permanecer en silencio. Ahora, era una traidora como le dijo Hank cuando intentó capturarla, así que ya no tenía un motivo para seguir callando. Le contó sobre el ejército que estaba creando el Zeid, y que solo supo que el monstruo era el mismísimo príncipe Oskar el día que los atacó en el puerto. También, que por boca de Derek, se enteró del colgante de obsidiana que tenía magia Vior en su interior, y que lo ayudaba con su problema del guardián de Keros.
—¿Pese a todo, te atreves a asegurar que no soy como él?
—No lo eres —aseveró con tanta seguridad, que Ezra lo creyó por un momento.
La miró dibujando una sonrisa. Tendría que buscar la forma de regresar para hablar con Derek, solo él le contaría lo que en realidad ocurría. Empezaba a cansarse de tanta incertidumbre.
—Sé que él también te sangra —dijo de repente y Val se irguió enseguida.
—Es diferente.
—Diferente cómo.
Val miró al suelo por un momento. Los segundos corrieron en silencio y la chica se mantuvo callada.
—Val… puedo ayudarte.
—Déjalo, no quiero hablar de eso. Algún día te lo contaré, pero no hoy —dijo sin mirarlo. Se levantó con parsimonia para que su águila no se despertara, y se alejó como siempre sucedía cuando deseaba evitar conversaciones incómodas.
******
Los días pasaron, Val sabía que debía dar su reporte sobre el paradero de Ezra al príncipe, pero la chica no se atrevía a dejarlo por temor a que sus perseguidores regresaran. Estaban más cerca de los Volcanes de Nainan que del Valle de Lágrimas, pero aun así, seguía preocupada. Los dragones podían aparecer en cualquier momento.
Permaneció junto a él conteniéndose para no utilizar su don y desaparecer en un segundo. Si lo hacía, Ezra descubriría de lo que era capaz y no estaba lista para contarle toda la verdad sobre su vida. Era consciente de que revelarse ante los demás era un riesgo, cualquiera podía hablar y al final, la gente que la buscaba daría con su paradero. Lo que hizo en el puerto, fue una emergencia ordenada por el mismo príncipe, pero al fin y al cabo, una imprudencia. Derek siempre le pidió que ocultara su don. No de Kabir, el hechicero sabía sobre su magia, pero sí de los demás.
Se escondieron por semanas, mientras la complicidad crecía entre ellos. Val le pidió que le enseñara a pelear, quería defenderse con una espada por si lo necesitaba. Mientras tanto, Soots iba y venía, colaborando con la caza y ayudando a vigilar desde las alturas. De no ser por él, Val no hubiera podido estar tan tranquila.
Así que sumergidos en el hermoso paisaje del río Mizu, no solo practicaron con la espada por horas, también Ezra le enseñó a lanzar dagas. Val se entrenó por semanas, así que la caza se hizo más llevadera y ahora se alimentaban mejor. La tranquilidad de los días les permitió conversar y conocerse un poco más. La mayor parte del tiempo, se mantenían en interminables discusiones sobre el futuro, ahora que ninguno de los dos estaba en el castillo, y a veces, hablaban sobre ellos. Ezra sabía que a Val le costaba sincerarse del todo. Un día, por ejemplo, le contó que era oriunda de una pequeña isla en medio del mar central. Cuando él le insinuó, que tal vez ese lugar podía ser un buen escondite, Val cambió de actitud.
—Más me demoro en poner un pie en esa isla, que en terminar atrapada por algún cazarrecompensas —aseveró con una expresión seria.
—Pero dijiste que eras de allá… Debes tener conocidos. ¿Amigos…?
—No nací en ese lugar, solo crecí. —Se mordió los labios.
—Pues no me había dado cuenta, pero ahora que lo dices, noto que tienes un pequeño acento como el de Kabir.
—Mi r no es como la de él. —Val lo miró con cara de pocos amigos.
—¿Por eso viniste a Aka junto a Kabir? —Ezra cambió de tema, para intentar relajar el ambiente, pero no funcionó.
—Esa es otra historia —respondió tajante y como todo lo que sucedía con ella, se alejó para evitar que le hiciera más preguntas.
Esa noche, cuando Ezra se quedó dormido después de que Val le colocara un cataplasma en su ala rota, algo inesperado sucedió. Una bruma oscura apareció rodeando el cuerpo del chico. Ella retrocedió enseguida sin saber qué hacer con exactitud. Cualquiera en Kore conocía que Xaruk se manifestaba de muchas formas y aquella era una de ellas. Tragó saliva pensando con rapidez cómo ayudar a Ezra y cuando intentó despertarlo, el chico se agitó con violencia. Parecía que lo atormentaba una pesadilla, por lo que lo dejó tranquilo por un momento. Al rato, convulsionó y eso la preocupó aún más.
—EZRA —gritó evitando tocarlo.
El chico se sentó en el acto, y despertó aturdido. Se limpió con disimulo, allí donde la baba se derramaba por la comisura de su labio y permaneció en silencio por varios minutos. Val lo contempló a unos pasos de distancia, la bruma aún se enredaba en su cuerpo.
—¿Estás bien? —preguntó cuando esta se diluyó.
«Me estoy convirtiendo en esa cosa», pensó en Oskar empuñando con fuerza su prendedor de obsidiana. Nunca antes deseó tanto que su magia lo protegiera.
—¡Ezra…! Responde.
Los ojos del chico escudriñaron el suelo mientras pensaba. Val se dio cuenta de que su cuerpo temblaba ligeramente, y lo abrazó.
—Tengo ese demonio en mi interior. Debió haber sido cuando Oskar se metió en mi mente —confesó entre murmullos. Llevaba días sintiéndose raro, pero ahora entendía por qué. No estaba seguro, pero no se le ocurría nada más.
Val lo tomó de las manos para que la mirara. Sentía pena por él.
—Respira —dijo, con el ánimo de calmarlo.
—Los Vior dicen, que fue en la cueva de Orkog donde todo comenzó —dijo al rato Ezra.
—¿De qué hablas?
—De Xaruk… La Sombra. De ese demonio que azota nuestras tierras desde antes de la creación del Árbol de Fuego. Fue en la cueva de Orkog donde todo comenzó.
—¿Hablas de los riscos al otro lado del Valle de Lágrimas? —Mientras hablaba, Val enredaba uno de los rizos en sus dedos, pensaba—. Juraría que fue en las tierras de Zaket. ¿No fue en la cueva Bakartia donde Xaruk tomó el cuerpo del primer Beltza? Según leí, la Sombra le endulzó el oído a una chica de nombre Maya[4].
Ezra la miró con un brillo en sus pupilas.
—Para ser alguien que huye de cazarrecompensas y es la aprendiz de un Zeid, estás muy bien informada sobre la historia de las tierras de Drasil —dijo intentando sonreír. Quería dejar de pensar en la Sombra.
—Para que lo sepas. En la Isla de las Rocas tuve tutores y aprendí a leer igual que tú —respondió con cierto deje en su voz—. No soy una simple ayudante.
—No dije eso. —Sonrió–. ¿Quieres mandarle saludes a tu orgullo de parte del mío? Me están asfixiando en este momento.
—Lo haré. —Sus ojos eran risueños.
—Así está mejor. No quería molestarte, solo quería hablar. —Necesitaba olvidar el mal sueño.
—Lo sé… Mi orgullo te manta saludes.
Ezra soltó una carcajada y Val lo siguió.
—Lo que dices es cierto —dijo al rato—. En la cueva Bakartia sucedió el primer ritual de iniciación de Maya y con él, la dinastía de los Beltza y la Estirpe Oscura. Pero, según las escrituras de los Vior. Las que el príncipe Derek guarda con tanto recelo, la joven mestiza que sirvió de envase fue marcada previamente en la cueva de Orkog.
—¿Quién la marcó? —preguntó Val.
—La Sombra… aunque los aldeanos aseguran, que desde el inicio de los tiempos, allí se oculta una de sus divinidades. —Se quedó pensando.
—Sé de lo que hablas, pero según entiendo, es la misma Xaruk.
—No lo sé. Hay algo allí, y eso al parecer es más antiguo que la diosa Qhara. Incluso, pertenece al plano astral de Keros.
—Entonces debe ser Beorn, en el centro del mundo.
—¿Conoces la historia?
—Leí algo sobre eso… pero te equivocas. La puerta del dios no está allí, sino en la Isla de las Rocas.
—Mmm… ¿Cómo puedes estar tan segura? —preguntó él. Aquello lo tomó por sorpresa.
—Vengo de esa isla y allá, cualquiera lo sabe. Además,  lo escuché de una persona que conocía los libros de los primeros tiempos.
—¿De quién estamos hablando?
El silencio apareció de repente mientras Ezra esperaba una respuesta. Supo que no le contestaría y miró para otro lado.
Val sin prestar atención, se acomodó en el suelo para seguir durmiendo. No era su tema de conversación favorito.
—¿Y si vamos?
—¿A la isla? —Val lo observó de nuevo. Ya habían discutido de eso antes.
—No, a la cueva.
—¿Qué quieres encontrar en ese lugar?
—No lo sé. Respuestas, tal vez.
—Es demasiado arriesgado. Podríamos llevarnos una gran sorpresa y nada más. Es como meternos en la boca de un dragón.
—Le das mucho valor a las leyendas —dijo y la chica arrugó la frente—, para mí, son solo cuentos diseñados para asustar a los curiosos y mantenerlos a raya. De seguro, solo encontraremos roca y moho. —desestimó Ezra y ahora fue él, quien se recostó de medio lado para intentar conciliar el sueño. Los fantasmas de su pesadilla se esfumaron—. Aun así, si todo lo que dicen los libros es cierto, con mayor razón debería ir. De pronto, estoy de buenas y descubro lo que me pasa. ¿Por qué Keros se niega a darme un guardián? —Y ahí estaba. Por fin lo había dicho en voz alta frente a alguien más. Miró de soslayo a Val, pero ella se acomodaba de medio lado como si nada, así que continuó—. Ya no estoy en el castillo, y debería aprovechar esta oportunidad para averiguar todo lo que pueda sobre mi… problema.
—¿Y si mejor vamos al Árbol de Fuego? Allá es más seguro y la Luz Sagrada puede ayudarte —propuso Val. Ezra se quedó callado—. No estamos hablando de cualquier árbol. Este fue el primero que existió. El que creó el mismo Gran Dragón Azul con ayuda de la luz de Qhara. Dicen que es hermoso y a mí… Me encantaría conocerlo.
Ezra dibujó una sonrisa. Val, cuando quería, podía parecer una chiquilla que se maravillaba de cualquier cosa, sin importar que tan pequeña o simple fuera.
—Podría ser —murmuró adormilado.
—Me gusta la idea.
Val continuó esgrimiendo su plan, pero Ezra ya no la escuchaba. Al rato, la respiración pausada de su compañero le indicó que dormía plácidamente.
Val suspiró. Después de que la Sombra apareciera en el cuerpo de Ezra, era un hecho, ya no podía esperar un día más. Tenía que encontrarse con el príncipe Derek para contarle lo sucedido. Debía partir antes de que Ezra despertara. Chasqueó la lengua para que Soots apareciera y después de recomendarle la vigilancia del campamento, se desvaneció.
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Faltaban solo unas cuantas horas para el amanecer, cuando Val usó su don. En realidad, prefería no hacerlo, porque al final su nariz siempre sangraba. Aunque, esa no era la única razón. También, se debía a que le aterraba que los demás se enteraran de lo que era capaz. Al llegar, lo primero que notó fue que la habitación del príncipe estaba fría y oscura, y por un momento temió que no se encontrara. Sin embargo, el resplandor despertó a Derek que dormía hecho un ovillo. Tapado de pies a cabeza con sus cobijas de lana, se asomó para ver de qué se trataba. Sonrió al verla y bostezó sin remedio. Val lo miró aliviada y se acercó para saludarlo. Desde que llegó al castillo, cuando el hechicero la trajo allí porque no le quedaba otra opción, Derek fue su primer amigo en aquel lugar de costumbres extrañas. A veces, las obligaciones con Kabir no le permitían visitarlo a diario, pero a la menor oportunidad que tenía, aparecía en su recámara. Gracias a él, aprendió a controlar su don y además, conoció a Elim, su pequeña cómplice de aventuras.
—¿Cómo estás? —preguntó Derek emocionado. Al fin podía tener noticias de ellos.
Val dibujó una amplia sonrisa, no había esperado que preguntara primero por ella.
—Bien, su alteza.
—No me digas así. Sabes que eso no aplica contigo. —Retiró las sábanas y con ayuda de sus brazos, sacó sus piernas de la cama—. ¿Cómo te has sentido ahora que no estás con Kabir?
—Mejor… Nerviosa, pero bien.
Derek hizo una pequeña inclinación con su cabeza para asentir. Un problema menos que se resolvió con su huida.
—¿Tu colgante?
—Aquí lo tengo. —Lo sacó un poco para que lo viera—. Nunca me lo quito, ¿cómo podría?
—Así debe ser. Es parte de tu pasado, lo que hace que seas la Val que todos conocemos. Nunca dejes de sentirte orgullosa de eso. —Ya se encontraba junto a ella y la miró por un segundo.
Valkiria asintió. El príncipe era la única persona, diferente a Kabir, que conocía la verdadera razón por la que huyó de la Isla de las Rocas. Pese a eso, nunca la juzgó y siempre consiguió hacerla sentir bien. Sus temores con él se desvanecían.
—Ven, pequeña —dijo y la estrechó en su regazo y Val se dejó fundir por un momento.
Las últimas semanas fueron muy duras para alguien que solo se consideraba una aprendiz. El ataque que sufrió Ezra y su convalecencia, demandaron de todo su conocimiento Vior, así como el de hierbas y pociones para salvarlo. Incluso, hubo un momento en que pensó que no lo lograría. Después, cuando todo parecía ir mejor, apareció esa bruma rondando por su cuerpo.
—¿Cómo está Ezra?
—Bien.
—¿Bien…? ¿Así no más? —repitió Derek y la miró con más ahínco. La voz de Val sonó insegura—. ¿Qué sucede? ¿Está mal? ¿Él…?
—Se encuentra fuera de peligro… No vine antes, porque tenía miedo de que el ataque se repitiera. Acampamos cerca de la ciudad de Mizu.
Los ojos del príncipe se movían de un lado a otro, siguiendo la conversación. Val le contó lo que sucedió con Oskar y luego con los dragones. Le habló sobre las alas que ahora Ezra lucía, a lo que Derek frunció el entrecejo. También, le mencionó sobre lo que más le preocupaba y la razón por la que se encontraba allí; la bruma oscura que apareció esa noche.
—Ezra piensa que se está convirtiendo en un monstruo, igual que el del Valle de Lágrimas.
—No, no es así.
—Eso le dije, pero es difícil creerlo cuando se parecen tanto. —Hizo una pausa—. Señor… —Mojo sus labios y por instinto busco un mechón de cabello para jugar con él—. ¿Está seguro de eso? Esa cosa tampoco tiene la protección de Keros, y para completar, ahora los sueños de Ezra los visita el demonio de Xaruk.
—Debes creerme cuando te digo que no —afirmó con voz seria, aunque Val notó cierto temor—. Él solo necesita que lo sanen, como sucedió con Qori.
Val asintió sin mucho convencimiento. Conocía las leyendas sobre la salvadora de los árboles sagrados, pero de eso, habían pasado siglos. El mundo ya no era el mismo, así como el poder de la Sombra.
—Ya sabes… Los Draco eliminaron al demonio de su cuerpo más de una vez. —Derek se refería a Qori.
—Pero la Estirpe Draco ya no existe.
—Lo sé. —Hizo una mueca con su boca y caminó en silencio—. Por eso, los Vior son la mejor opción para Ezra.
Val lo siguió con la mirada. El príncipe cavilaba con su mano acariciando el mentón. No estaba seguro, cuando los magos crearon la esfera de energía para protegerlo de Oskar, Ezra casi se asfixia. Se dirigió ayudado de su bastón y con su paso torpe a uno de los armarios de madera oscura, muy al estilo de la ciudad de Aka y sacó un pequeño cofre donde guardaba el tabaco. Lo abrió enseguida y tomó una buena porción de él.
Le pidió a Val que continuara con su relato y mientras escuchaba con atención, se preparó un buen cigarro de la mejor hierba traída de las tierras del desierto de Calix.
—Podrían aventurarse hasta el Árbol de Fuego —propuso pensativo. Aunque, dudaba sabía que ellos eran los únicos que sabrían qué hacer en el caso de Ezra.
—Sí, eso le dije.
—No es mala idea, aunque —murmuró y luego aspiró una bocanada de humo—. Los mejores Vior ya no se encuentran allí, se fueron cuando la gran Estirpe Dorada declinó. Ahora están en…
—Taw-tes. —Val terminó la frase por él.
—Así es… La ciudad está ungida por Qhara y tienen un hermoso árbol sagrado en su centro.
—Entonces, lo llevaré allí. De todas maneras, estamos más cerca de ese lugar, que de las tierras de Drasil —concedió para alivio del príncipe—. ¿Puedo preguntarle algo?
—Claro que sí.
—¿Por qué no le contó nada a Ezra? —dijo y el príncipe se movió incómodo en su puesto—. Según entendí, ustedes sabían que esa cosa lo buscaba, y nunca se lo advirtieron. Y sus alas… ¿También conocía sobre eso?
—Es… complicado —alcanzó a murmurar después de un rato—. Ezra llegó a Aka siendo apenas un crío, y yo, en ese entonces, estaba muy enfermo. Así que no me enteraba de lo que sucedía en el castillo. Sé que suena imposible, pero todos temían que muriera como mi hermano, y para protegerme me recluyeron en este dormitorio. —Intentó explicar—. Los inviernos pasaron lentamente y con ellos mi encierro…
—Lo siento, no quise acusarlo de nada. —Lo interrumpió. A veces, se le olvidaba la enfermedad que sufría su amigo.
—Está bien. Tienes derecho a saber. —Aspiró de nuevo el humo de su cigarro y se sentó cerca de su cama—. No conocí al pequeño Ezra, sino mucho tiempo después de su llegada. Cuando mi enfermedad se estabilizó, y mi hermana me permitió tener visitas, Zarah lo trajo a mi alcoba. Desde esa misma tarde, me propuse ayudarlo. Era mi deber… —Hizo una pausa en la que respiró profundo—. Aunque, me temo que le fallé al igual que a los demás, y los experimentos de Kabir le hicieron más daño del que creí.
—Se refiere a las sangrías, ¿verdad? —apretó la boca, sintiéndose culpable.
—Sí, me temo que sí. Ese fue otro asunto, en el que me fue imposible intervenir —comentó desanimado. Fueron muchos años sin reaccionar, y eso, nunca se lo perdonaría.
—Tiene que hablar con él. Ezra necesita que le explique todo esto.
El príncipe Derek asintió con un pequeño movimiento.
—Cuando pueda, es lo primero que haré —prometió y la miró. La historia de Val era un poco diferente, pero no por eso menos grave.
—Debo irme, pero… —Tragó saliva, porque temía la respuesta—. ¿Cómo sigue Elim?
—Está mejor, los Vior la están curando. No está sufriendo, solo duerme —dijo para tranquilizarla, omitiendo que él hacía parte del proceso de curación.
Val sonrió. Eran excelentes noticias.
—Es mejor que me vaya. Ya casi amanece, y si Ezra despierta y no me ve, se preguntará dónde me metí.
—Cuídense… Los dos —susurró en su oído después de abrazarla—. Te prometo que haré todo lo que esté en mis manos para protegerlos. Esta vez, juro por los árboles sagrados, que cumpliré con mi palabra.
—No tiene que hacerlo, su altez…
—Enviaré una carta ahora mismo, para que les permitan la entrada a la ciudad sin complicaciones. —La interrumpió—. Debo terminar con un asunto primero, pero luego me reuniré con ustedes en Taw-tes. En tres lunas… Sí, en tres lunas estaré allá.
Val sonrió con timidez, y cuando sus miradas cerraron el trato de forma tácita, ella se desvaneció.
******
En las últimas semanas, los trabajos de reconstrucción de Aka estaban casi a mitad de camino y la ciudad volvía a tener el esplendor del tiempo del gran Thorgeir. El hollín que quedaba se desvaneció gracias a las lluvias, y sin ese negro cubriéndolo todo, la ciudad respiraba un nuevo amanecer. Kabir pasó de ser el Zeid más importante del reino, a un delincuente buscado en los cuatro puntos cardinales. Su imagen fue divulgada hasta en el más mínimo rincón del territorio. Lo culpaban de todo, incluso de atraer a la criatura del Valle de Lágrimas para que destruyera la ciudad. Por el contrario, el misterioso rey de Dai se convirtió en toda una celebridad. Además, los rumores de una futura alianza entre las familias era la comidilla de todo Kore. Una ceremonia de unión siempre era vista con buenos ojos y mejoraba el ánimo del pueblo.
Brand seguía maldiciendo a Ezra por haberlo abandonado, pero lo que él consideraba más indignante, era que su tío, el tullido, lo defendiera a capa y espada. Según entendió en la audiencia que sostuvo con su madre, Derek era culpable de lo que ocurría, al igual que el monstruo ese, del que decían que era su otro tío. Para completar, se alió con el demonio de Xaruk y eso podía llegar a destruir el honor de los Vikram. Cuando fuera el soberano, cambiaría las cosas, y comenzaría desterrando a todos los imperfectos de la familia.
—Es hora de levantarse. —La voz de Alana entrando a sus aposentos, lo hizo gruñir inconforme.
La reina junto con varias de sus acompañantes, abrieron las cortinas para que la luz entrara a la habitación del príncipe Brand. Él en lugar de levantarse, se hizo un ovillo debajo de las cobijas.
—El gran día llegó. El consejo que te nombrará heredero oficial de Aka se realizará en unas cuantas horas. Ellas… —dijo señalándolas—, van a ayudarte con tu atuendo. Tienes que verte como su futuro soberano. El rey Sergei estará contigo para guiarte con el protocolo en el gran salón. Te recomiendo no hacerlo esperar. De aquí en adelante, debes comportarte como el hombre que se merece unirse con su adorada hija.
Brand se sentó en la cama somnoliento, y bostezó con exageración para que su madre percibiera su descontento. Se quedó un momento estático, contemplando la danza desordenada que se fraguaba en su cuarto y gruñó de nuevo. Las jóvenes en su afán por obedecer los deseos de su señora, traían cosas y alistaban otras tantas. El joven príncipe odiaba la idea de estar junto a Sergei y tener que obedecer, aunque fuera por una única vez. Sin embargo, era consciente de que su madre estaba en lo cierto, una alianza con el gran rey de Dai lo haría grande, mucho más de lo que fue su abuelo Thorgeir. Solo deseaba que valiera la pena, y que, por lo menos, su hija fuera bonita.
—¡Bien! Te espero en unas horas —anunció Alana y se acercó para besarlo en la cabeza—. Estoy muy orgullosa de ti.
Brand alzó sus brazos para impedir que lo mimara de nuevo, pero la reina ya había conseguido su cometido. Partió sonriente, por fin, las cosas parecían tener un buen futuro.
******
En el otro extremo de Aka, a las afueras del castillo. Allí donde los rayos de sol iluminaban las losas del panteón de los Vikram, la tierra tembló por unos cuantos segundos. Las pequeñas rocas se agitaron, por culpa del frenético movimiento. La losa, hecha de piedra caliza y decorada en alto relieve por un dragón abrazando el Árbol de Fuego, se quebró en dos sin remedio. La línea zigzagueante produjo un ruido sordo, que fue diluido por la brisa fresca que acompañaba la tarde. Nadie se dio por enterado, y mucho menos cuando pequeños destellos de energía aparecieron de la nada. Se formó un remolino de hilos incandescentes donde los tonos azules y rojos se mezclaron por igual. Una figura esbelta, que portaba una vara en la mano, emergió a través de ella, y de la misma forma como todo inició, la luz se esfumó en un segundo.
Kabir escudriñó la explanada antes de avanzar. Conocía de memoria la región, así como la forma como Alana tenía organizado su reino. Por eso, sus ojos buscaban la presencia de la Estirpe Escarlata o cualquier otra amenaza que vigilara el preciado lugar sagrado de los Vikram, pero estaba vacío. Al parecer, la reina tenía a todos reconstruyendo la ciudad, por lo que vigilar a los muertos no era una prioridad. Sus pupilas siguieron la línea del horizonte y no pudo evitar arrugar la cara cuando vio los muros de piedra que protegían a Aka. Bufó descontento y se apresuró a realizar lo que había venido a hacer.
Entró con premura. Su interior era tan frío, que de manera involuntaria, se ajustó su abrigo de pieles de hurón para que le cubrieran también el cuello. En silencio, recorrió cada una de las tumbas, leyendo los nombres que iban apareciendo. Las losas que guardaban los restos del rey, su esposa, y otros personajes que se habían ganado la confianza de Thorgeir, estaban decoradas de forma similar. La piedra rectangular, que cubría los lechos mortuorios mostraban el tallado del que protegían. Por lo que Kabir se demoró un poco en encontrar lo que buscaba. Nunca había estado allí. Aunque, deseó varias veces hacerlo después de la muerte del rey, no lo hizo para no levantar sospechas. Su plan era ganar la confianza absoluta de Alana y para eso, debía demostrarle que era fiel a ella.
—¡Fuap! —escupió al suelo al recordar, que de nada sirvió tanta sumisión. Alana lo traicionó y él ahora, les arrebataría lo que era suyo por derecho—. Aquí estás.
Acarició la losa con sus dedos y sonrió empuñando su vara casi tan larga como él. Cerró los ojos y tomó una buena bocanada de aire para comenzar con el ritual. La respiración pausada le permitía conectarse con la energía que bullía en su interior como un volcán. De no ser por la paciencia de su madre, nunca hubiera controlado aquel don que heredó de ella. La diferencia era, que en los últimos años, él consiguió la máxima perfección superando con creces a su propia progenitora.
—The ˈɔwi is my ˈak͡pe , I ko ˈbai yˈour ˌavjoˈtupɔ —musitó y la losa que cubría el cuerpo del difunto rey de Aka se quebró. Kabir se acercó para contemplar lo que quedaba del famoso monarca y arrugó la cara—. Perrdiste toda tu belleza y ahorra te ves como lo que en rrealidad fuiste; un serr asquerroso. Einherr no es para ti, no erres digno de ella. Además, me perrtenece —espetó arrogante, agarrando la espada. La jaló para desprenderla de su cuerpo, pero sin querer, se llevó consigo uno de los dedos del esqueleto—. ¡Puaj! ¡Qué asco! —Sacudió el arma con fuerza, y el trozo de hueso cayó al suelo. Kabir empuñó la espada y la levantó para mirarla. Las piedras preciosas brillaban con los efímeros rayos de sol—. ¿Qué puedo decirr…? Preparré tantas frases icónicas para este momento, perro creo que ninguna vale la pena mencionarr. —Miró al cadáver de nuevo y escupió—. Tomarré lo que me pertenece, y esta vez, no puedes impedírrmelo.
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Ocho inviernos atrás.

Kabir llegó a la Isla de las Rocas bien entrada la tarde, cuando el sol besaba el horizonte con sus enormes lenguas de fuego y el mar accedía gustoso a su contacto. Los pequeños destellos que reposaban sobre la superficie, lo deslumbraron enseguida. Entrecerró los ojos para no desviar la mirada, y seguir contemplando el muelle mientras el barco avanzaba con lentitud. La estructura de madera, de más de treinta varas de largo, anunciaba el final de la travesía y el reencuentro con su madre, Selma. No pudo evitar sentirse nervioso, no regresaba a casa desde hacía más de diez inviernos, y el aroma impregnado a sal hizo mella en él. El muchacho aventurero, que partió sin la aprobación de los mayores, ya no existía. Ahora, era un hombre de casi cuarenta inviernos que se ganó a pulso una importante posición en la corte de Aka. Todo aquello no impidió que los recuerdos se colaran por su mente. Cuando el capitán se acercó para anunciarle que podía descender del barco, el Zeid se encontraba sumergido en sus propios demonios.
Según la carta que sostenía en la mano, Selma enfermó varias lunas atrás. La misiva no era extensa, unas cuantas letras anunciaban la gravedad de la situación y además, solicitaban su presencia de manera inmediata. Podía ser una treta más de su madre, pero no estaba seguro. Aunque, la firma que se mostraba al final del papel era de Enok, el curandero, y fue por eso que decidió viajar.
Descendió de la rampa en silencio y caminó cabizbajo hasta la que fue su casa de joven. Una pequeña choza casi a punto de caer, ubicada muy cerca del faro principal de la isla. El lugar donde su madre decidió vivir los últimos años, era el punto más alejado del territorio de Kore. Una horrible roca desértica, abandonada a su suerte en medio del mar central. Nadie se preguntaba por sus habitantes o por sus problemas, a menos de que necesitaran ayuda. Kabir siempre se sintió aislado, y eso lo mortificó por mucho tiempo. Lo positivo fue que creció sumergido en la magia, por lo que pudo aprender y utilizarla a su antojo. Conoció a los Zeid y junto a ellos, descubrió el potencial que tenía en sus manos. Los demás adquirieron sus poderes a partir de pactos sobrenaturales con energías míticas. Era sabido que la puerta del dios Beorn se cernía en ese lugar, así que era la fuente de poder de muchos. Él consiguió eso, y además, tenía la herencia de su madre.
Mientras avanzaba, el viejo que lo recogió en el puerto, no dejaba de hacerle conversación. Le explicó, que Selma nunca quiso moverse a la ciudad principal porque prefería la atmósfera de romanticismo y tranquilidad que le proporcionaba el desfiladero. Kabir bufó al escucharlo, y no se preocupó por disimular una sonrisa burlona que se asomaba por entre sus labios. La conocía bien, y aquellos no eran sentimientos propios de la mujer que lo vio nacer. Selma era especialista en mentir y manipular para que la brisa soplara siempre a su favor. Por eso dudaba, ella pudo haber enviado una carta esgrimiendo una enfermedad que no tenía, con el único propósito de que él regresara bajo su yugo.
Suspiró, de ser así, lo había logrado.
—Lo esperarré —dijo el hombre que lo acompañaba, cuando la choza apareció a solo unos pasos de distancia.
Kabir asintió sin mirarlo a los ojos y se preparó para enfrentar a su madre. Apenas ingresó notó un fuerte olor a enfermedad que lo hizo apretar la boca hasta que su mandíbula chirrió. Por primera vez, desde que salió del puerto de Aka, sus temores se hicieron realidad. La misiva era cierta, y su madre moría. Recordó su partida, la que hizo en medio de una fuerte discusión donde juró nunca más regresar, y ahora se encontraba allí.
—No le dijiste a nadie sobre mi paradero, ¿verdad? —murmuró Selma en medio de la oscuridad, sacándolo de sus cavilaciones.
—Clarro que no. No soy estúpido —respondió con molestia. Tomó la vela que estaba más cerca y caminó hasta donde su madre descansaba.
—Es mejor así. Los Vior no deben enterarse de que…
—Ocultas a esa niña en este lugarr. Estoy cansado de escucharr lo mismo. Parrece que aquí las cosas no cambian —bramó furioso. Había recorrido decenas de leguas para verla, y la primera frase estaba dirigida a proteger su secreto. Uno que ni siquiera él entendía—. ¿Parra qué me llamaste?
Selma lo miró con sus párpados caídos, casi cerrados por culpa de la enfermedad que la consumía por dentro desde hacía más de diez lunas. Su rostro demacrado, mostraban dos ojeras pronunciadas y unos labios agrietados por la resequedad.
—Siéntate junto a mí —susurró—. Primero quiero verte bien.
Kabir obedeció a regañadientes, y dejó que su madre lo examinara como si fuera un pequeño. En silencio, Selma pasaba sus dedos por el rostro de su único hijo, con una sonrisa sincera.
—Te parreces a él.
—Eso no es cierto, Selma.
—¿Aún sigues molesto conmigo?
—Mmm. —Se encogió de hombros, pero no contestó. Desde que cumplió los once inviernos, se prohibió a sí mismo decirle mamá.
—¿Cómo va tu asunto? Supe que de nuevo eres parte de la corte.
—Soy el Zeid de Aka —dijo y la expresión de Selma se aligeró, irguiéndose satisfecha—. No sonrrías, no es el carrgo al que me prropongo aspirarr. Quierro más.
—Como debe ser —confirmó con un asentimiento de cabeza—. La magia Vior que heredaste, puede ayudarte… claro, junto con otras más interesantes.
—Ya las tengo… soy un Zeid. Acabo de decirrlo. ¡Clarro! Es que nunca escuchas lo que digo —se quejó. Odiaba repetir las cosas más de una vez.
—Me refiero a otras.
—¿Vas a empezarr?
—He viajado mucho —comenzó diciendo sin prestar atención.
Kabir puso sus ojos en blanco. Conocía de memoria las excusas que sirvieron para abandonarlo con frecuencia. Excursiones eternas a las tierras de Drasil, en las que el pequeño Kabir permanecía al cuidado del viejo Enok.
—No pongas esa cara —dijo Selma—. Hay una cueva, cerca del Valle de Lágrimas en donde…
—Si te refierres a la cueva de Orrkog, la conozco. —La interrumpió—. Créeme, tarrde o temprrano tomarré lo que es mío. Así que si me hiciste venirr para hablarr de eso, pierrdes tu tiempo.
—Estoy muriendo.
El hechicero tragó saliva y por un momento, los dos se quedaron sin palabras.
—¡Cúrrate! Tienes magia en tus venas, puedes usarr el poderr que herredaste de tu pueblo. Los Viorr se sanan solos, ¿o no?
—Mi don es el fuego. —Le recordó.
—Los Viorr manipulan la Luz Sagrrada. Hazla trabajarr a tu favorr. ¿No se supone que son los grandes maestros ungidos por Qharra?
—No es así como funciona. No todos podemos dominar más de un don y yo solo tengo luz, en cambio tú…
—Ya entiendo porr qué me llamaste —arremetió con rabia Kabir—. Te recuerrdo que no soy uno de ustedes.
—Claro que sí.
—No —masculló con severidad—. Soy un Zeid. ¿Cuántas veces tengo que repetirrlo? Creí haberrlo dejado claro, incluso el día que me marrché te lo dije.
—Sí, lo recuerdo bien —susurró, pero una repentina tos le impidió continuar.
Kabir le ofreció un poco de agua que reposaba al lado de la cama, y ella la tomó agradecida. Sabía que el peor defecto de su hijo era el orgullo, que sin lugar a dudas, lo heredó de su padre. Por eso aquella postura desafiante, quería hacerle pagar sus desatenciones para con él.
—¿Qué tienes? Si se puede saberr —balbuceó Kabir al rato. Cuando Selma volvió a respirar con normalidad.
—Enok no quiere decírmelo. Dice que no tiene importancia.
—¡¿Enok?! Deberría verrte alguien que en rrealidad sepa lo que hace.
—Él es la única persona en esta isla, en la que confío plenamente. —Kabir fue a hablar, pero Selma levantó la mano para que la dejara continuar—. Escúchame, no tengo mucho tiempo. Aunque ese viejo curandero no quiera contarme nada, sé que la magia oscura con la que he experimentado por años, es la que me está consumiendo.
—Si me llamaste para ayudarrte, lo harremos a mi manera. No deseo permanecerr mucho tiempo en este lugarr, me trae malos recuerrdos —dijo y de una de sus manos, emergió enseguida una bola de energía.
—No, Kabir. No te pedí que vinieras para eso.
El hechicero levantó una de sus cejas.
—Val está en peligro.
El solo mencionarla, hizo que en la frente de Kabir se dibujaran varias líneas pronunciadas.
—Debes alejarla de esta isla. Llevarla contigo… pero no a Aka —advirtió Selma al instante.
—¿Qué dices? ¿Qué voy a hacerr con una mocosa?
—Ha crecido. Cumplió los nueve inviernos y pronto podremos...
—Peorr aún. —Hizo una pausa—. No me interresa. No voy a dejarr todo lo que he conseguido, para protegerr tu secreto. Mi futurro está en Aka.
—Valkiria tiene magia en su interior, como tú.
Kabir bufó aún más molesto que antes. No le creía.
—¿Porr qué hasta ahorra me enterro? ¡Ah! Sí, lo recuerrdo… NO TE METAS EN MIS ASUNTOS —gritó las palabras que dijo en ese tiempo. Cuando se marchó de la isla.
—Escúchame. La protegí todos estos años para que te sirviera, pero aún le falta entrenamiento y ya no me queda tiempo.
—Aunque fuerra cierto, no estoy interresado en participarr en tus planes. Yo tengo los míos y esa mocosa no está en ellos.
—Sácala de la isla —insistió con la voz entrecortada. La tos volvía con más fuerza y casi no podía hablar—. Pero prométeme, que no la llevarás a Aka.
—No voy a prometerrte nada, porrque no voy a hacerrme carrgo de tus problemas. Una niña es solo un estorrbo y no tengo tiempo parra eso.
—Al contrario, ella es lo que necesitas para avanzar… —soltó antes de escupir por culpa de la flema. Su boca se llenó de sangre.
—No la quierro en mi camino. —Kabir no se inmutó. Se colocó de pie con la intención de marcharse, pero Selma no podía respirar y él tuvo que detenerse, molesto.
En ese momento, una figura esbelta salió de entre la penumbra. Kabir, tomado por sorpresa, permaneció estático. Intentaba entender lo que sucedía. La pequeña, de cabello crespo y del mismo color del sol, pasó muy cerca de él sin mediar palabra. Caminó con premura y mientras lo hacía, sus manos se iluminaron de un intenso violeta.
—¡¿Valkirria?! —balbuceó el hechicero aún atónito, aunque conservando la expresión pétrea—. ¿Quién te dejó entrarr?
La niña no lo escuchó, sus ojos estaban puestos en la mujer que agonizaba. Intentó colocar las manos en su pecho, pero una bruma oscura que emergió de la moribunda la empujó hacia atrás. Se aporreó la cabeza con el suelo, pero no lloró.
—Lárrgate de acá, mocosa —bramó Kabir furioso—. Nadie te dio perrmiso parra que entres al cuarrto de mi madrre. —Enfatizó la última frase para hacerle entender, como siempre, que él era su único hijo.
La niña, aún aturdida por el golpe, se levantó tocándose la cabeza, y un hilo de sangre se mostró por una de sus sienes. Sin embargo, la pequeña volvió a invocar la luz en sus manos, pero no hubo tiempo para acercarse a Selma. El estruendo de su caída, llamó la atención del hombre que esperaba afuera.
—¿Qué sucede? —preguntó apenas ingresó. Venía con la clara intención de ayudar, pero su voz se ahogó cuando descubrió la bruma oscura en el cuerpo de Selma y las manos iluminadas con un fuerte violeta que provenía de Valkiria—. ¡¿Magia?! —gritó—. ¿Perro…? —dudó. Reflexionaba en el color tan extraño que mostraba la niña—. Erres la niña que están buscando. La hija de ese demonio… ¡Lo sabía! Siempre lo supe. Tus ojos no son norrmales. —Se giró para enfrentar a la moribunda y la señaló—. La creaste para atacarr al dios Beorn.
—No… Te equivocas —contestó Selma sin dejar de toser.
La mirada de Kabir se cruzó con la de su madre por un segundo. La niña, que movía sus ojos de un lado a otro, se esfumó de la vista de todos. El hombre, asustado por lo que acababa de ocurrir, salió corriendo gritando a los cuatro vientos que la había encontrado.
—No dejes que la descubran —gimió Selma, que con esfuerzo invocó una bola de fuego en una de sus manos—. Prométeme que la llevarás contigo.
—¡Maldita sea! —Kabir escupió al suelo—. ¿Porr qué serrá que siemprre termino untado de tu inmundicia?
—Ve… —dijo con voz apagada, encendiendo una de las mantas que la cubrían—. Yo destruiré esto.
Kabir la miró por última vez y salió con la expresión descompuesta. El hombre, que lo acompañó minutos antes, corría aterrorizado moviendo los brazos y agitando su cabeza. Las llamas montaban con rapidez y aquello terminó por asustarlo aún más. Los gritos alertaron a los campesinos, incluido a Enok que arribó lo más rápido que pudo, pero no había nada que hacer. El fuego envolvía la cabaña por completo.
—Fue la hija de ese demonio… Yo lo vi, fue esa niña —aseveró el hombre, al referirse a Val.
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Diez inviernos después.

Desde la cueva en la que estaban, podía verse el Valle de Lágrimas a sus pies. La lluvia caía a raudales como era habitual en esa parte del territorio. Las gotas formaban delgadas cortinas que se movían a merced de la brisa, reduciendo la visibilidad enormemente. Las nubes negras en el cielo mostraban líneas electrificadas que de vez en cuando, caían a tierra. Dag sostenía en sus manos una pequeña rata, y practicaba uno de los hechizos que Kabir le enseñó dos noches atrás. Hank, por el contrario, mientras devoraba un poco de comida sin sabor, lo observaba al abrigo de las sombras.
El joven aprendiz estaba de malhumor, desde que abandonaron Aka las condiciones desmejoraron en todos los sentidos. Dormir sobre el suelo de roca y comer una vez al día, lo tenía más que harto. A veces, le costaba disimular la farsa de su actitud serena, y se desquitaba con sus compañeros. Lo consideraba su único aliciente para la vida que llevaban desde que huyeron de Aka. Empezó a tener más enemigos que amigos, y con el paso de las lunas se quedó solo. Su tozudez le decía que eso no era importante, no estaba allí para crear lazos fraternales, lo único que deseaba era convertirse en el favorito del maestro y llevar una buena vida. Pero esa mañana las dudas crecían, y más cuando Dag se lucía ante los demás. Se sentía atrapado, entre la propuesta de Kabir de salir de la miseria en la que creció y lo que estaban viviendo en ese momento.
—Ka desˈtrey the ˈwɛpaz, gɔw the ˈk͡pɛon and ˈgive me hɛh.
Hank entrecerró los ojos, cuando Dag terminó de pronunciar las palabras del conjuro. El suelo se tornó oscuro, e inclusive, su dureza pareció cambiar. Era como si una estela de polvo naranjas con toques plata se liberara del interior de la roca. Aquello no se demoró en tomar una dirección, y reptó con rapidez sobre el cuerpo del joven Zeid. Dag mantenía los ojos cerrados, en completa concentración, ni siquiera el estruendo de un rayo a lo lejos, lo despertó del trance.
—Ka desˈtrey the ˈwɛpaz, gɔw the ˈk͡pɛon and ˈgive me hɛh —repitió Dag entre murmullo y la oscuridad entró en la cueva.
Los otros chicos que se encontraban allí, giraron para ver a su compañero que levitaba a unos cuantos palmos del suelo. De su brazo, varias gotas de sangre se deslizaban con parsimonia buscando impactar la roca bajo sus pies. El roedor, se agitaba con violencia, intentando escapar de las garras que lo oprimían, pero fue en vano. El animal dejó de moverse y un chasquido rompió su columna vertebral. En seguida, la claridad regresó a la cueva y los pies del joven aprendiz tocaron el suelo. Kabir se levantó contento, pero en lugar de mantenerse en pie, Dag se derrumbó inconsciente.
—¡Dag! —gritó uno de sus compañeros que también había seguido con atención lo que ocurría.
Otros dos más se acercaron para intentar reanimarlo. Todo bajo la mirada apremiante de Hank que se mordía los labios ansioso. Si Dag no despertaba, era un problema menos para él, pero por otro lado, aquello de morir era una cosa de la que no estaba de acuerdo. De hecho, no lo haría por nadie y menos por Kabir. Para él, que lo hubieran echado como un perro de Aka, lo hacía dudar.
«Un farsante… Tal vez, ni siquiera es un Zeid» aseveró para sí mismo y movió la boca a un lado, a modo de desaprobación.
—¿Lo conseguiste? —El acento grave de Kabir hizo que la mayoría diera un respingo en el puesto. Dag empezaba a despertar.
Hank, al escucharlo, se alteró tanto que el plato de comida cayó al suelo rompiéndose en mil pedazos.
—Ya sé dónde está, maestro —dijo Dag volviendo en sí.
—¡Excelente! —La exclamación sincera de Kabir, logró dibujar una sonrisa en el rostro demacrado de Dag—. Ya podemos parrtir. Prepárrense, nos vamos. Recuperrarremos a ese muchacho.
El Zeid no tuvo necesidad de repetirlo dos veces, los chicos se levantaron de un salto para coordinar, con la ayuda de Dag, los preparativos para dejar de una vez por todas aquella cueva llena de moho. Hank también se colocó de pie, mientras se limpiaba la ropa. Tenía comida pegada hasta en las mangas, pero cuando trató de avanzar como los demás, Kabir le cerró el paso.
—¿Cómo te atrreves a decirrme farrsante? —preguntó con su acento marcado.
Hank abrió los ojos. Sus compañeros, al escuchar al maestro, susurraron entre ellos.
—Yo… no... —balbuceó.
—Lo pensaste y parra mí, eso es suficiente.
—¿Cómo es que…?
—Soy un Zeid de la Isla de las Rocas y tú menos que un gusano —masculló con una voz diferente y sus brazos se llenaron de energía.
—No quise… —Hank intentó huir.
Kabir lo tomó del pecho clavando su mirada en él. Los haces de luz que destellaban de su mano, quemaban el rostro del chico al tocarlo. Este gritó de dolor y el hechicero sonrió satisfecho.
—Tienes que traerme al muchacho —espetó con voz grave una sombra, asomándose en el umbral de la cueva.
La voz tomó por sorpresa al Zeid, pero no se alteró. Se enderezó lleno de orgullo.
—No soy yo quien rompe los trratos. —Kabir se giró para responderle al recién llegado.
Hank al ver al monstruo del Valle del Lágrimas, se retorció de la misma manera que el roedor de Dag, minutos antes.
—Sí lo hubiera hecho, te hubiera quebrado el cuello cuando te tenía entre mis garras y estarías muerto. Dejé que crearas tu hechizo para que huyeras. Alana nunca lo notó.
Kabir sonrió.
«¿Así que me necesitas y por eso vuelves como un perro ante mis pies?», pensó complacido.
—¿Lo harás? —insistió Oskar.
—Me preparraba para parrtirr. Esperro que a mí regreso me cuentes porr qué te interresa tanto Ezrra. —Acrecentó la mirada. Sí había algo más, sería para él—. Mientras me esperras, forrtalece el ejército que me prometiste y ambos saldremos beneficiados.
El interpelado asintió. Sus ojos rojos brillaron y el hechicero lanzó a Hank a sus pies.
—Toma. Haz con él lo que te plazca —espetó el Zeid con su acento marcado.
—¡NO! —masculló el muchacho, pero el monstruo lo abrazó en el acto.
Decenas de ojos estupefactos, escucharon los aullidos de auxilio de Hank, pero nadie se atrevió a moverse. El clamor inundó el valle bajo el manto de la lluvia, mientras el demonio del Valle de Lágrimas lo raptaba para alimentarse.
******
Esa mañana era diferente. El azul del cielo era más dulce que de costumbre y los pájaros revoloteaban inquietos por encima de la copa de los árboles. La Luz Sagrada, aunque no era visible, se percibía en el ambiente como una telaraña que se enredaba por doquier. Derek desde que abrió los ojos, sintió que algo raro había pasado y salió en busca de Elim. Avanzó lo más rápido que pudo, sus piernas se enredaban cada tanto, y en ocasiones se negaban a obedecerle, pero no le importó. Ayudado de su bastón, llegó hasta la recámara de la pequeña para hablar con los Vior de lo que sus sentidos percibían. Intuía a su pesar, que sus esfuerzos por salvarla provocaron la furia de Keros, y que en consecuencia, volvió a castigarlos. Eso era lo último que deseaba, sobre todo, ahora que estaba a solo unos pasos de capturar a Oskar y devolver lo que robaron.
Cuando llegó al pasillo que daba a la puerta de Elim, vio a la mamá de la pequeña llorar desconsolada en uno de los rincones, por lo que contuvo el aliento compungido. Varias mujeres la consolaban y Derek no supo si avanzar o quedarse allí, como una esfinge sin molestarlas. En ese momento, Igor se asomó por el umbral y le hizo señas para que se acercara.
—Príncipe…
—¿Qué está pasando? —Lo interrumpió con la voz entrecortada y esperando lo peor. El nerviosismo se manifestaba hasta en el más mínimo de sus poros.
—Es mejor que lo vea por sus propios ojos.
El príncipe dudó por un momento. En el fondo un resplandor iluminaba parte del cuarto y varios murmullos provenientes de los magos que le rezaban a los dioses, lo mantenían alejado, por respeto.
—¡¿Igor…?! —balbuceó Derek sin poder creer lo que veía.
—Anoche, cuando le aplicamos la última gota de energía que retiramos de tu cuerpo, la textura de su piel cambió.
—Está muer… —No era capaz de hablar y los sollozos de la madre de Elim en el exterior perforaban aún más hondo la boca de su estómago.
—No —dijo con firmeza—. Es solo que una parte de su esencia se está yendo al plano astral…
—Eso es morir, mi amigo. —Respiró profundo. No sabía en qué momento, Igor lo convenció de que lo que tenía podía ayudarla.
—No exactamente. Lo estoy resolviendo —esgrimió el Vior.
Derek miró a la pequeña con ternura, en su rostro se dibujaba una sonrisa cargada de felicidad. Aunque su piel brillaba como el oro mismo, perdía nitidez, volviéndose transparente por momentos. Era como si poco a poco, se diluyera en el ambiente. Se transportaba al mundo de Keros, donde de seguro, el dios la esperaba. Suspiró, ahora comprendía el llanto de su madre. Elim nunca volvería a ser la misma.
Derek empuñó, con la mano dentro de uno de sus bolsillos, el colgante que su padre le regaló años atrás y rezó. Necesitaba la ayuda de los dioses, si querían conseguir capturar a Oskar.
******
Entraron a la cueva debajo de la Cascada de los Dioses. Eidom lideraba la marcha seguido de Gindrax a unos pasos de él. La dragona de escamas azules hablaba con uno de los Vior que protegía el santuario, le preguntaba por el huevo que había sobrevivido al ataque de los Vikram. La mujer le contestaba entre susurros. Lucía una túnica larga con capucha, sus solapas caían rectas sobre el pecho, con las runas propias de la hermandad. La joya que resaltaba en el cinturón, tenía el sello de los Vior; un árbol frondoso con un dragón entrelazado. El descendiente de El Gran Dragón Azul escuchaba con atención y de vez en cuando, negaba con la cabeza. A Eidom no le gustaba todo aquello, pero la situación era tan delicada que necesitaba de soluciones extremas, por eso estaban allí, para intentar que Keros intercediera por ellos.
Entraron a la cámara principal, donde antes se erguía la fuente que sostenía el Hram y siguieron de largo. Eidom quería alcanzar las cuevas más alejadas de la superficie. Las que se encontraban muy cerca de las lagunas de lava en los Volcanes de Nainan. Allí donde, la magia producto de las esencias divinas, daban nombre a ese lugar sagrado.
«Espérame acá» dijo Gindrax a la Vior. Más allá, el ambiente era demasiado caliente para los humanos.
La mujer se detuvo, obedeciendo con solemnidad y los vio partir. Los pasos de los dragones retumbaban en la estructura rocosa sin remedio. Eidom se movía con sigilo. Si bien Gindrax era la guardiana de la cascada, él, como líder, conocía el lugar de memoria. Cuando por fin ingresó a la cueva, bufó complacido. El clima en su interior era agradable para cualquier animal cubierto de escamas y pupilas largas y delgadas. Gindrax lo siguió sin chistar y se ubicó muy cerca del huevo. Aunque, enseguida notó una bruma brillante que permanecía suspendida en el aire.
—Ya está aquí —anunció Eidom.
—¿Qué es?
—Nuestra salvadora. Resulta que la esencia de esta pequeña mortal está atrapada en el mundo astral y me pidieron traerla de regreso. Se me ocurrió, que si lo logramos, podemos  apoyarnos de ella para que nos ayude a conectarnos con los responsables de este desastre. Podría ir y venir de ambos mundos y contarnos lo que sucede. Incluso, convencerlos para que devuelvan lo que robaron. ¿Qué te parece…? Soy un genio. ¿no?
—¿Quieres volverla una espía? ¡Es solo una niña!
—Tal vez —respondió sopesando sus palabras—, pero a veces, un enorme árbol solo necesita de una pequeña semilla para crecer, sino, mírame a mí.
Gindrax ladeó la cabeza.
—¿Quién te pidió hacer esto? Si es que puedo saberlo —preguntó bajando la cabeza frente a su líder.
—Fue el Vior Igor quien me envió el mensaje. Según entendí, fue la energía del Hram quien la sanó. La obtuvieron de uno de los Vikram. —La dragona pensó en el segundo muchacho, el de corazón noble al que llamaban Derek y asintió para sí misma—. Solo quiero probar si es posible. Trae el huevo, comenzaremos con el ritual.
—¿Qué tratas de hacer?
—Fusionar la esencia de esta mortal con él —respondió con obviedad.
—No, claro que no —refutó enseguida.
Eidom la miró con sus ojos abiertos como platos. Gindrax nunca contravenía una orden, y menos si era de él.
—¡¿Qué dices?! Te recuerdo que soy tu líder.
—El huevo es sagrado, necesita de la energía del Hram para nacer. Si mezclas su esencia con cualquier mortal, condenarás a la Cascada de los Dioses para siempre. —Hizo una pausa para tragar saliva—. Entiendo tu plan, pero ese no es el camino.
Eidom la miró con detenimiento. Aquello que decía tenía cierta lógica, pero… necesitaban hacer algo. Se quedó pensativo por varios minutos, contemplando la bruma brillante suspendida por encima de sus cabezas. Gindrax también lo hacía. Desde que los Vikram robaron el fuego, no había un solo día en el que no se sintiera culpable por lo que pasó. Los maldijo, con la esperanza de que su muerte temprana devolviera la esencia al santuario, pero no fue así. Ninguno de los dos regresó a la cascada a devolver por voluntad propia el poder robado, y para completar, ahora se había transferido a otros.
—Yo lo haré —anunció y dio un paso al frente.
Eidom la miró confuso.
—Me fusionaré con la mortal. Que más que la guardiana del Hram para saber lo que se debe hacer, ¿no lo crees? —Eidom asintió, mientras pensaba—. Los convenceré de regresar lo robado y la Cascada de los Dioses no morirá.
El silencio los cubrió por varios minutos.
—Está bien —dijo al rato. Aún no estaba del todo seguro, pero qué otra opción tenían—. Ven hacia mí, comenzaré el ritual. No te asustes, sé lo que hago.
Gindrax respiró profundo, cualquier cosa podía suceder.
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Desde que Elim regresó a la vida y por orden de la misma reina Alana, los curanderos se mantuvieron alerta, preocupados por su mejoría. El aire libre y una vida tranquila, podían lograr que su cuerpo recuperara la vitalidad de antes. Por eso, cuando a Dahlia le ordenaban tareas fuera del castillo, prefería ir con su hija a orillas del río Taleh, muy cerca de una de las innumerables cascadas de Aka. El extraño brillo que acompañaba a su pequeña la mayor parte del tiempo, era demasiado llamativo, y una mujer como ella, de extracción tan humilde, no conseguía acostumbrarse a ser el centro de atención. Sobre todo a contestar las preguntas de curiosos e imprudentes que veían aquello con muy malos ojos. Y es que cuando su hija por fin despertó de aquel interminable sueño, no dejaba de sonreír, contrastando del cielo a la tierra con su aspecto demacrado y fatigado.
Dahlia lloró durante lunas enteras. Hubo momentos, en los que pensó que su chiquita moriría, pero los Vior intervinieron y Elim comenzó a recuperarse. Gracias al príncipe Derek y a la reina Alana, su hija sobrevivió del monstruo de Kabir. Por lo que siempre estaría agradecida con ellos. Sacó la ropa del cesto para comenzar a lavar, mientras de lejos, observaba a Elim jugar con el agua. La pequeña se veía bien, por lo que no debía preocuparse, solo que había momentos en los que caía dormida por horas. Cuando eso ocurría, su cuerpo parecía diluirse con la realidad y ella volvía a llorar.
—Mamá mira esto —gritó Elim, saltando de roca en roca.
—No puedo distraerme ahora. Tengo que terminar de lavar todo antes de que el sol caiga.
Elim avanzó a su encuentro. Si no podía acercarse, ella le llevaría su descubrimiento a sus pies.
—Ten cuidado… El agua está muy fría y no quiero que te mojes.
—Sí, mamá.
—¿Qué traes ahí? —Dahlia la escudriñó con la mirada.
—Esto —respondió con su habitual sonrisa.
Hundió un poco sus manos en el río, y esta se iluminó de inmediato. Dahlia dio un respingo, pero lo contuvo para que Elim no se diera cuenta de que estaba nerviosa. Aquello no era normal, pero su asombro fue mayor cuando vio a un pececito nadar muy cerca de ellas. Jugueteaba con las manos de Elim, dándole pequeños mordiscos que hacían reír a la niña.
—Pobre animal ¡Déjalo en paz!
—¿No lo ves? —preguntó confusa. Había algo que se mostraba sobre la superficie.
—Veo a un pequeño pez que lucha por escapar de tus garras. Además, ya te dije que no quiero que te mojes.
Elim lo detalló pensativa. Para ella, lo que sus manos protegían era algo diferente. Una figura se reflejaba en el agua. Tenía un hocico ancho y su piel estaba repleta de escamas azules que brillaban con el roce de sus manos. Además, le susurraba palabras cargadas de aventuras que no podía evitar escuchar.
«Es ella… Está aquí», pensó sin dejar de sonreír.
Su madre, en cambio, ajustó su abrigo para que le cubriera bien el pecho, y luego arregló su capucha.
—Así está mejor —dijo y continuó trabajando.
—¿Puedo jugar un poco más lejos? —preguntó de pronto. Varios haces de luz, la invitaban a que los siguiera.
Mientras Dahlia continuaba lavando, la pequeña Elim observaba el reflejo en el agua. Fue inútil explicarle a su madre lo que en realidad sucedía, ella solo veía un pez de escamas azules que nadaba como una bailarina. En cambio, la pequeña detectaba a simple vista, una cabeza grande con pupilas delgadas y verticales que la llamaba. Se alejó un poco, la curiosidad la dominaba como siempre. Siguió a la decena de hilos cargados de luz, que permanecían suspendidos a unos cuantos palmos del suelo y se internó en la vegetación. Continuó muy cerca de la orilla del río hasta que una de las cascadas del río Taleh se mostró frente a ella y esperó. Al rato, sonrió al descubrir que no estaba sola, el esbelto cuerpo de una dragona se reflejaba en la cortina de agua. Era una caída de más de trece pies de altura que la mostraba de pies a cabeza.
—Soñé contigo —confesó Elim de repente. Su voz estaba cargada de emoción—, y volábamos juntas.
«Es cierto. Yo volaba y tú me acompañabas». —La voz de Gindrax era fraternal.
—No. Era yo quien volaba y tú me acompañabas. —La corrigió.
La dragona no pudo evitar que se le escapara una carcajada. Los colmillos afilados se mostraron al abrir el hocico y Elim aplaudió de emoción.
«¿No te asusto?»
—¿Pero qué dices? ¡Eres fenomenal!
Gindrax asintió, la pequeña con la que se había fusionado era encantadora.
«Necesito tu ayuda»
—¡¿De mí?! ¡Pero si eres una dragona!
«Así es, pero aun así, necesito tu ayuda»
—Claro que sí —respondió con los ojos abiertos de par en par—. ¿Qué debo hacer?
«Llevarme con el príncipe Derek»
—Hecho —afirmó con una convicción inquebrantable y la dragona volvió a bufar satisfecha.
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Ezra permanecía de pie, con la cabeza en alto mientras giraba sobre sí mismo. Su demonio devoraba a un pequeño cervatillo al lado del río. Escudriñaba con detenimiento para evitar ser sorprendido por cualquier intruso. Retiró sus ojos por un momento para corroborar que la bruma envolvía el cuerpo inerte del animal. El hambre que sentía era difícil de controlar. La Sombra de su interior, comenzaba a triturar los huesos para extraer el contenido de su interior, al igual que su alma.
Los tatuajes que dibujaban el cuello y el tronco de Ezra, se iluminaron cuando la luna se mostró detrás de las nubes negras. La lluvia lo empapaba de pies a cabeza y el frío se colaba a través de la ropa. Una gota se deslizó sobre su espalda, mostrando una línea con un dedo de grosor, señalándole como uno de los poseídos por Xaruk. Ezra desplegó sus alas de manera amenazante, y las marcas de su cuerpo brillaron. Sus pupilas se tornaron rojas desde que la cacería comenzó y ahora, permanecían embebidas debido a la satisfacción que le proporcionaba absorber el alma del cervatillo. Este, en la medida en que el tiempo transcurría, se convertía en un saco amorfo y vacío por dentro.
Pese al sentimiento de placer que le generaba lo que el demonio de su interior hacía, la atención de Ezra se posó en un grupo de campesinos que se acercaban.
—Es mejor que no avancen —bramó con voz ronca, empuñando su espada con fuerza.
—Largo —gritó un hombre de tez blanca, más alto que él.
—Deja en paz las tierras de Kore —dijo otro.
—No queremos súbditos de la Sombra rondando por nuestra tierra. —Una mujer de piel morena lo miró con ira contenida, mientras sostenía una pala en sus manos.
Aquello era cierto, en la última batalla, Qori logró diezmar a la divinidad que por tantos siglos destruyó las tierras fértiles de Drasil. Los diez Árboles Sagrados eran la muestra de que su ejército de cuervos había sido destruido por completo.
—Sabemos quién eres, ¿pero tú? —Una joven lo miraba con los ojos abiertos como platos—. Olvidaste tus orígenes, Ezra de la ciudad de Aka.
La voz grave se mezcló al final con matices suaves que arrullaron su nombre con dulzura. El chico levantó una de sus cejas para encontrarse con dos pupilas de color violeta que lo escudriñaban. Sacudió la cabeza queriendo sacarla de su sueño, pero la joven sonreía tan hermoso, que su corazón dio vuelcos de emoción sin saber por qué.
—¿Te conozco? —alcanzó a decir, cuando de repente, su voz se ahogó.
El dolor vino de uno de sus costados. Se distrajo y lo atacaron por la espalda. Clavaron una lanza larga de cazador por debajo del omóplato derecho. La punta de metal emergió del otro extremo, escupiendo una bocanada de líquido carmesí que lo hizo rugir como un animal enloquecido. Ezra reaccionó al instante, su espada cortó en dos el mango de madera que sostenía el agresor y luego, con un movimiento fluido, cercenó la cabeza que se desprendió de un tajo. Uno más lo intentó a su espalda, pero el experimentado chico, acabó con el sujeto antes de que este pudiera tocarlo. Dos más cayeron a sus pies, inertes al instante, hasta que su arma se topó con el cuello de la joven de ojos violeta que lo miraba con serenidad.
—¿Quién eres? —preguntó Ezra en un susurro, pero la bruma de su interior la atacó sin darle tiempo a detenerla.
Gritó, pero su súplica se desvaneció al abrir sus párpados en medio de la oscuridad. Despertaba de una horrible pesadilla con la respiración agitada. Le era muy difícil absorber el oxígeno que sus pulmones necesitaban, por lo que se convirtió en un reto. Gateó como pudo hasta la salida de la cueva y el viento frío del bosque de Hiro lo envolvió de pies a cabeza. Logró tomar una enorme bocanada de aire y se sentó aún con sus manos temblorosas a observar. El agua tranquila de un riachuelo brillaba con diminutos destellos resplandecientes a solo unas varas de distancia. Levantó la vista hacia la luna y suspiró.
—¿Otra pesadilla? —susurró una voz pausada desde el interior de la roca.
—¿Por qué no puedo recordar tu rostro cuando aparecen esos sueños? —contestó de espaldas a su compañera de infortunio.
—Es la bruma…
—¿Todavía me cubre?
—Sí, te envuelve mientras duermes. Durante esos trances, te agitas y dices cosas sin sentido —respondió Valkiria apareciendo entre la oscuridad de la caverna para sentarse a su lado. Sus ojos de aquel color tan intenso, parpadearon.
—Val…
—No me iré —respondió con la serenidad de siempre.
—Y si…
—No puedes hacerme daño. —Le dio unos golpecitos a las dagas que guardaba en su cinturón, para mostrarle que estaba segura de eso. En las últimas semanas Ezra le enseñó a pelear, por si su magia no era suficiente—. Aunque te cueste admitirlo, soy más ágil e inteligente que tú. Tendrías que hacer mucho para atraparme —rio por lo bajo.
Ezra sonrió secundándola. Aunque, sus manos aún temblaban recordando lo que había visto. Se aferró a su colgante de obsidiana que volvía a lucir en el cuello y respiró profundo. Al principio, cuando sobrevivió al ataque de Oskar pensó que todo acabaría allí, pero la bruma de su cuerpo se coló hasta en sus entrañas. El regalo que le dio en nombre de Xaruk para convertirlo en su súbdito, utilizaba su cuerpo para alimentarse. Para conseguirlo, blanqueaba su mente y su voluntad. Así que, con el transcurrir de las lunas, comprendió que esa cosa podía dominarlo en cualquier momento. Era difícil controlar el hambre, una necesidad imperante por absorber la esencia de los cuerpos. Por eso temía asesinar a su amiga.
—Las pesadillas son cada vez más frecuentes —continuó el chico sin mirarla, sus ojos de un gris intenso, regresaron a la inmensidad del paisaje. La luz del sol anunciaba que pronto amanecería.
—Conseguiremos la cura en Taw-tes —aseguró Val y se cubrió con los brazos para protegerse del viento—. Qué frío hace en este lugar. —Se quejó y regresó al interior de la cueva.
—¿Y cómo se supone que lo haremos? Para llegar a los Vior debemos atravesar un bosque repleto de dragones. —Se levantó para seguirla—. ¿Cómo van a curarme? Soy, lo que llaman en las escrituras: un poseído. Un devoto más de Xaruk.
—¿Quieres dejarlo? No razono bien tan temprano. —Se acomodó entre las mantas de viaje y se hizo un ovillo. Cerró los ojos en un intento de quedarse dormida dándole la espalda.
Ezra regresó sobre sus pasos y se sentó, la luz del sol empezaba a asomarse detrás de la copa de los árboles. La tierra de Kore despertaba dándole la bienvenida a un nuevo amanecer. Contempló la vegetación que se iluminaba poco a poco y sonrió.
—¡Ya sé lo que vamos a hacer! —gritó de imprevisto. Val se movió molesta en el interior de la cueva.
Ezra sentía que no tenía muchas opciones, era caminar hasta la ciudad de los Vior a sabiendas que podía pasar lo peor, o regresar a Aka y terminar engrosando las filas del ejército del monstruo de Oskar.
—Taw-tes —insistió Val, antes de que Ezra cambiara sus planes. Le prometió al príncipe Derek llevarlo y eso haría.
—¿Qué pasó con eso de ayudarme? Primero dijiste que iríamos al Árbol de Fuego y ahora, te empeñas en llevarme a un lugar plagado de dragones.
—Y de magos ungidos por la luz de la diosa Qhara… ¿No estás escuchándome? —Se acercó de nuevo, con la pesadez de un cuerpo en plena madrugada—. El árbol sagrado que tienen allá es uno de los más grandes que existen y además, está cerca. Me imagino que los Vior utilizarán su magia sobre ti, y… no sé, quizás Keros te conceda por fin un guardián.
—No lo sé, tal vez la cueva de Orkog sea lo mejor —soltó de pronto, pensativo.
—Ya hablamos de eso. Fue allí donde Xaruk envenenó al primer Beltza. —Lo interrumpió cortante.
—Yo ya lo estoy. Así que pensé, que tal vez, podríamos ir y regresar este horrible regalo.
—Taw-tes es la mejor opción.
—¿Y si las respuestas están allá? Al fin y al cabo, ¿qué más me puede suceder?
Se miraron por un momento, y luego el chico intentó levantarse.
—¡Ezra, espera! —Lo tomó del brazo—. El príncipe Derek me aseguró que los Vior te ayudarán. Intentémoslo y si no funciona, te acompañaré a la cueva de Orkog o al Árbol de Fuego. Donde creas que es mejor. Sabes que los amigos no se abandonan y no te dejaré solo en esto.
Ezra la miró por un momento, y luego, asintió.
******
Después de varias jornadas de marcha, los chicos lograron internarse en los bosques que bordeaban las estribaciones de los Volcanes de Nainan. Allí, los árboles que cubrían gran parte de la ladera, eran verdes y frondosos gracias al suelo lleno de nutrientes. Nadie podía imaginar que estuvieran tan cerca de la tierra de los dragones. Ezra procuraba mantener su piedra de obsidiana siempre tocando su cuerpo, para evitar ser detectado por las bestias aladas. Sin embargo, el miedo a ser descubierto no dejaba de carcomer sus venas a cada paso que daba. Para completar, el demonio que ahora circulaba en su interior se revolvía inquieto, aunque, no se mostraba. Llevaba días sin hacerlo, tal vez porque el área debajo de sus pies estaba protegida por la Luz Sagrada. Lo cierto era que Val estaba más tranquila sin su presencia y Ezra se sentía bien por eso.
El murmullo del agua corriendo llamó la atención de los dos, quienes se miraron de inmediato. Soots graznó desde los aires y Val sonrió.
—Nos está indicando el camino —dijo, y ambos echaron a andar.
Después de días de marcha, estaban perdiendo la esperanza de encontrar la ciudad de Taw-tes. Los Vior eran demasiado misteriosos y reservados, y eso incluía la ubicación de su ciudad. Se movieron con sigilo por entre la vegetación, y mientras avanzaban, el deseo de encontrar un lugar fresco donde sumergirse por varios minutos se volvió imperante.
—Es por allá —dijo el chico con su frente perlada en sudor. Soots no dejaba de emitir sonidos con más frecuencia.
Val desvió sus ojos hacia el lugar que señalaba y corrió sin vacilar. Ezra la siguió sin pensarlo, y en menos de veinte pasos, se encontraron con el mejor paisaje en lunas. La caída de agua brillaba con los rayos de sol. Varias rocas ígneas guiaban a las gotas en su descenso vertiginoso, pero no estaban solas, centenares de flores multicolores decoraban lo que sería un pequeño lago poco profundo. Ambos se miraron, y sin mediar palabra se internaron en las aguas tranquilas del paraíso que habían encontrado.
—Ni siquiera está fría —murmuró Val y sumergió su cuerpo por completo.
—Debe ser el calor que viene de los volcanes. —explicó Ezra después de meditarlo unos segundos.
Nadaron un buen rato, escuchando los sonidos dulces que traía la naturaleza. Soots también descendió y se bañó en un pequeño pozo al lado de la orilla.
—Me gusta este lugar —soltó Val mirando a su águila sacudirse para que el agua cubriera todo su plumaje—. Hace mucho que no me sentía así.
Ezra la miró a los ojos. Se veía tan hermosa con los rayos de sol acariciando su rostro sonriente y resaltando aquel violeta que lo embrujaba. Tragó saliva.
—¿Qué vamos a hacer? Creo que estamos perdidos. —Prefirió cambiar de tema y se alejó un poco, incómodo.
—No lo sé. Debo confesar que no sé cómo llegar a Taw-tes.
—¿Entendí bien? Por primera vez, me estás dando la razón.
—No es eso —soltó enseguida y le botó un poco de agua, por lo que Ezra sonrió—. No puedes perderte, si no conoces la ubicación de lo que estás buscando. Lo que digo es que…
—No tienes ni idea dónde queda la misteriosa ciudad Vior. —Esta vez, fue una sonora carcajada la que atropelló la tranquilidad del lago. Soots levantó vuelo, molesto. Los dos humanos eran demasiado ruidosos y él comenzaba a tener hambre. Quería cazar—. ¿El príncipe no te lo dijo?
—No… y tampoco se lo pregunté. Creí que sería más fácil encontrarla. Se supone que está cerca de los Volcanes de Nainan, o bueno, eso dicen los libros. Aunque nunca me imaginé que la arboleda fuera tan grande.
—Dijiste que el príncipe Derek estará allá en tres lunas —dijo y Val asintió—. Pues, han pasado dos… Propongo que nos quedemos acá un tiempo. Puede que estemos de suerte y él nos encuentre primero. —Val parecía estar de acuerdo—.  Y si de aquí allá, eso no pasa, iremos a la cueva de Orkog.
La chica alzó las cejas. Ya no estaba tan segura.
—Tu… —Iba a decir Sombra, pero no quería mortificarlo, así que cambió de frase—. Derek dijo que…
Soots graznó desde los cielos y ella, en lugar de continuar, miró hacia arriba.
—Él no está aquí, ¿o sí? Además, va siendo hora de que me encargue en persona de mi problema. Que para completar, ahora es más grave que antes. Tengo que dejar de estar esperando que los demás lo hagan por mí.
—Ezra…
—Val déjame terminar. Nadie entiende lo que me sucede… Keros no me dio un guardián para protegerme y ahora, tengo a ese demonio en mi interior…
Soots se movía inquieto en el aire. Silbaba con intensidad.
—¡Ezra!
—Esta cosa se mueve dentro de mí, como ahora. Es como si quisiera salir por los poros de mi piel…
—¡Ezra, cállate!
De pronto, el águila cayó en picada con una flecha en su pecho.
—¡SOOTS! —El grito desgarrador de Val hizo que cerrara la boca.
En las pupilas violetas de Val se observaba el reflejo de una decena de hombres que se asomaban por detrás de la vegetación, a varios pasos de distancia. Ezra miró hacia la playa, su espada reposaba encima de una de las rocas junto con su collar de obsidiana. Estaban muy fuera de su alcance.
—Los encontramos.. ¡Están por acá! —Las voces apenas audibles se acercaban con rapidez.
—Son unos malditos —dijo Val entre sollozos, sin desprender sus ojos de Soots. El águila sangraba y había dejado de moverse.
—Por acá.
Escucharon decir y sus cuerpos se tensaron.
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El zumbido de una flecha les corroboró el peligro en el que se encontraban. La vegetación los rodeaba por ambos lados, y a su espalda se encontraba la fuente de agua termal, por lo que huir no era tan sencillo. Val, acongojada, tenía puestos sus ojos en los asesinos de Soots, pero no distinguió a la mayoría, indiscutiblemente eran mercenarios. El cuerpo de la chica, que les apuntaba con el arco, era corpulento y marcado por un sin número de cicatrices de guerra. Su mirada se concentraba en ellos, mientras sus oídos esperaban las órdenes del líder. Los demás utilizaban espadas largas y detrás de ellos, aparecieron los aprendices de Kabir, con Dag por delante. El chico lucía una túnica negra que le daba a la altura de los talones, muy parecida a la de un maestro Zeid y Val apretó la boca, porque eso significaba que su magia había crecido desde la última vez que se enfrentaron. El aprendiz de Kabir con sus ojos rasgados los miraba con hostilidad contenida.
—¡Por Keros! —Val maldijo su mala suerte. Sin embargo, no se movió.
En cambio, Ezra salió de la laguna con la rapidez que le permitió la resistencia del agua y tomó su arma, mucho antes de que los hombres lo alcanzaran. Una de sus manos, la cerró con firmeza en el pomo de su espada, mientras que con la otra, sostenía su collar de obsidiana. Sin darse cuenta, acariciaba con vehemencia el sello real, mientras analizaba la situación.
La frialdad de Ezra contrastaba con los ojos ansiosos de Val que permanecía aún conmocionada por el cuerpo inerte de su águila. Sumergida en el manantial, no dejaba de observar el bosque en busca de un imposible; alejarse lo máximo que podía de su maestro. Aún no lo veía, pero de seguro estaba cerca. Así que continuó escudriñando la vegetación con detenimiento.
—Val —susurró Ezra, para que su amiga saliera del agua.
Ella obedeció, cuando logró controlar de nuevo sus emociones. En ese momento, una segunda flecha los interrumpió, clavándose en uno de los árboles del fondo. Al partirse en dos por el impacto, Ezra retrocedió precavido.
—¡Quédate quieto! —ordenó Dag con voz gruesa, aunque estaba nervioso por lo que veía.
La bruma oscura en el interior de Ezra, reptó hasta su abdomen.
—¿Puedes volar? —insinuó Val, aprovechando que la Sombra amenazaba a los intrusos.
Ezra la miró sin entender, pero luego, negó con sutileza. Desde que sobrevivió a la embestida con los dragones, Val revisaba su ala herida todas las noches. Inclusive, la última vez le pidió que la extendiera, pero el dolor fue tan intenso que tuvo que replegarla de nuevo. Eso fue lo más lejos que llegó, nunca se le ocurrió intentar volar.
—Me equivoqué. La boca del dragón está más cerca de lo que pensaba —murmuró Val, sin dejar de mirar el cuerpo de Soots.
—Luchemos contra ellos.
—Tu espada no puede dañarlos. —Se refería a Dag y los otros aprendices.
—Tal vez ellos no, pero me llevaré a unos cuantos bandidos por delante…
Una tercera saeta se deslizó por los aires. Ezra la desvió a último momento con su espada y Val gritó para que se detuvieran.
—Valkirria de la Isla de las Rocas —espetó una voz entre risas burlonas. Su acento era inconfundible—. Te adverrtí que el día que me traicionarras, romperría el trato que hice con mi madrre. Nunca te quise en mi camino y ahorra me das la razón del porrqué.
Ezra la miró sin comprender y ella torció la boca.
—Pensé que Kabir te buscó igual que a los demás. Que te rescató de un horrible lugar y por eso no querías volver —susurró Ezra.
—No… exactamente, es un poco más complicado que eso. Tuve que huir y Kabir me ayudó.
Otra flecha salió disparada y pasó rozando el rostro de Val.
—¡HEY! —gritó furiosa—. ¿Me vas a matar a sangre fría, ma…? —quiso decir maestro, pero ya no lo sentía así.
—No estarría mal parra alguien como tú. La brruja púrrpurra… ¿No es así cómo te llaman? —Kabir hizo señas para que detuvieran el ataque—. Además, vengarría de una vez por todas el asesinato de Selma.
«Así que ese es tu gran secreto», pensó Ezra.
—Sabes que no soy culpable de nada. Tú estabas ahí y lo viste todo.
Kabir salió de las penumbras con una expresión maliciosa en su rostro.
—¿De verrdad? No lo recuerrdo. La gente en cambio, está convencida de que tú lo hiciste. Te buscan y no tengo la intención de seguirr ocultando tu ubicación. —Sonrió y miró a Ezra—. Y tú, suelta el arrma de una vez porr todas… —Hizo una pausa y detalló la bruma que aún se asomaba por el cuerpo del chico—. Veo que nuestrro monstrruo te dio un regalo. La cosa serrá más fácil de lo que pensaba.
—Es mejor que obedezcas —replicó Val sin dejar de mirar al hechicero. Sus ojos amenazantes le hacían suponer lo peor, pero su amigo en lugar de ceder, lo desafiaba—. Ezra baja la espada de una vez por todas. ¿Quieres que nos mate?
Frunció el entrecejo, pero al final cedió a regañadientes. Val tenía razón, no había forma de vencer al Zeid y a los mercenarios al mismo tiempo. Guardó el colgante en su bolsillo y soltó su arma. El ruido sordo del metal al caer, hizo que los intrusos respiraran aliviados.
—Estoy acompañando a Ezra hasta los Volcanes de Nainan. —Se disculpó Val. Intentaba ganar tiempo, mientras pensaba cómo salir de allí con vida. Miró a Soots y apretó la boca—. Después, me proponía regresar contigo, maestro… —continuó, aunque le costó pronunciarlo—. Déjelo ir, no tiene nada que ver con nuestro… asunto.
Ezra la miró con extrañeza.
—Qué bajo has caído Valkirria. Ahorra mientes parrra salvarle el pellejo a este. ¿Qué te hace suponerr que vine solo porr ti? —Negó con la cabeza—. Puedo saberr lo que piensas, ¿lo recuerrdas?, y cada vez que hablas, te hundes entrre tus inmundicias. Me trraicionaste, después de todo lo que hizo mi madrre por ti, me clavaste una daga por la espalda. Dag, llévala al lado oeste. Necesito saldarr algunas cuentas pendientes con la brruja púrrpurra. —espetó Kabir con arrogancia, sin despegar los ojos de su antigua aprendiz. Luego, como si hubiera perdido el interés en esa conversación, se centró en Ezra—. En cambio, tú, irrás conmigo.
Al escucharlo, el chico miró a su amiga con el semblante serio. Aún si su arma estaba en el suelo, podía pelear y evitar que los separaran.
—No te preocupes, estaré bien. —aseguró Val en voz baja para que no la escucharan—. No pueden lastimarme, soy más ágil que ellos.
Un empujón fue suficiente para alejarla de él. La vio partir, pero enseguida su mente, y luego su corazón se opusieron. No quería que se fuera.
—¡Val, espera! —grito Ezra, pero le cerraron el paso.
—No te muevas. —Dag lo amenazó, al tiempo que la guerrera con el arco, tensó la flecha esperando la orden de atacar.
Se quedó rígido, mirando con impotencia cómo tres sujetos la conducían en medio de la vegetación. La acosaban a cada paso que daba y apretó la boca. Su trenza de un color tan rubio como el oro, se movía de un lado a otro, mientras intentaba no caer a cada empujón que le propinaban. En menos de un minuto, su amiga desapareció de la vista de todos y él se quedó con Kabir, con un pequeño grupo de aprendices y varios mercenarios que le apuntaban.
—¿A dónde la llevan? —Ezra miró a Kabir desafiante. De soslayo, descubrió que su espada permanecía muy cerca de sus botas y asintió para sí mismo.
—A los límites del Bosque, pero tú te quedarrás conmigo. Jens… —pronunció el hechicero, y uno de los chicos se acercó sosteniendo algo en la mano.
Los mercenarios de Kabir sacaron pequeñas puntas de madera de sus ropas, y las untaron con el ungüento que les ofrecía Jens.
Ezra retrocedió sin dejar de observar su espada. Tan cerca y al mismo tiempo, inalcanzable.
—¿Qué es eso? ¿Qué quieres hacer? —preguntó temeroso e intentó retroceder.
Kabir no respondió. En cambio, lo inmovilizó con su magia para que dejara de recular.
—No sentirrás nada. Tu demonio debe dorrmirr un poco parra transporrtarrte sin peligro —explicó, dándole la orden a los jóvenes para que dispararan a su pecho usando magia.
Ezra al escucharlo, no dudó en invocar a la bruma que tanto temían, y que además, pujaba por salir. El colgante de obsidiana ardió en su bolsillo, pero se contuvo para no sacarlo. Fue extraño, pero el demonio de su interior lo protegió de las saetas contaminadas que se dirigían hacia él. Sin pensarlo, Ezra giró sobre sí mismo en busca del pomo de su espada que reposaba sobre la hierba. La empuñó con fuerza, mientras la bruma etérea que salía de su cuerpo, atacaba a dos de los mercenarios que intentaron acercarse. Kabir, desconcertado, murmuró un hechizo de energía roja que impactó en su hombro. Cayó lejos, dando vueltas sin control y perdió su arma. Escupió sangre cuando se repuso del golpe, pero una vez más, la bruma lo cubrió por completo protegiéndolo. De un momento a otro, se convirtió en un ovillo de gas oscuro que rechazaba con dificultad las embestidas del Zeid y sus aprendices.
—Ataquen otrra vez —gritó con soberbia Kabir, y sus secuaces se prepararon para una nueva arremetida.
En ese momento, la sombra de una inmensa criatura alada, surcó los cielos. Varios de los aprendices giraron sus cabezas en busca de lo impensable, pero el hechicero ni siquiera se inmutó. Mantenía su atención en capturar al muchacho a como diera lugar. Un bramido ensordecedor, seguido del batido de las alas a ras de suelo, los lanzó con las manos cubriendo sus cabezas. Un grupo de más de diez dragones cayeron en picada sobre ellos.
Ezra alcanzó a ponerse de pie y pasó su colgante a través de su cuello. Este brillaba como una estrella. El chico mantenía sus ojos clavados en la bóveda celeste para anticipar el siguiente ataque de los animales alados. Kabir aprovechó la situación para propinar un hechizo que lo inmovilizó de una vez por todas, pero la bruma lo detuvo una vez más. Entonces, le arrebató a sus aprendices las puntas untadas con la pócima de congelación y disparó gracias a la energía roja que fluía en su mano. Pero la suerte no estaba a su favor y los dragones llegaron con sus garras por delante, interponiéndose a la embestida. Varios aprendices y mercenarios fueron aprehendidos como si fueran simples roedores y lanzados al aire. Ezra corrió en la misma dirección de Val, mientras que Kabir, aturdido por el espectáculo, se arrastró como pudo hacia la vegetación. Se ocultaba con rabia contenida, una de las saetas se había clavado en su cadera, afectando la movilidad de sus piernas.
Ezra huyó entre los bramidos furiosos de las criaturas aladas. Corrió en dirección de Val. El demonio de su interior ya no se mostraba, por lo que su colgante volvió a tener la temperatura de antes. Corrió tropezando con todo lo que se encontraba en su camino, sus rodillas ardieron al contacto con el suelo y sus brazos lucieron hilos de sangre que mojaron sus manos. A lo lejos, vio los límites del bosque, y sin pensarlo dos veces se dirigió hasta allá. Estaba en campo abierto, pero no había señales de Val. En cambio, sentía los rugidos de los dragones encima de él. Cuando intentó corroborar si lo perseguían, uno de sus pies trastabilló y cayó de bruces. Maldijo entre dientes, y su piel se erizó cuando percibió la respiración caliente de uno de sus perseguidores en la espalda. Se giró para enfrentarlo y buscó con sus manos cualquier objeto que le funcionara como arma. Mientras tanto, la criatura de escamas verdes olfateaba el aire y emitía un sonido gutural con su garganta. Ezra retrocedió ayudado de sus manos, más motivado por la desesperación que por la posibilidad de defenderse. Sobre todo, porque un segundo dragón de color azul respondía al llamado de su amigo. Descendió con sus alas abiertas, rugiendo con soberbia.
«Estoy perdido». Sentenció Ezra y lamentó haberse quitado el colgante. Al hacerlo, los dragones lo detectaron con facilidad. Era lógico, estaban a solo unas leguas de los Volcanes de Nainan.
Era tanta la ansiedad que cargaba su cuerpo, que no sentía la bruma de su interior. Esta parecía dormir profundamente. Era como si la energía pura que provenía de los dragones, eclipsara la esencia oscura que Oskar inoculó varias lunas atrás. Sin embargo, no todo era bueno y su corazón se aceleró cuando la criatura azul rugió con fuerza. Ezra tragó saliva, y contuvo la respiración al ver que se abalanzaba sobre él, no tenía manera de defenderse. Esperó con entereza que su vida terminara en la boca de un dragón, pero en lugar de eso, el recién llegado golpeó con sus patas el cuerpo de su compañero.
«¿Qué haces Zadrun?», rugió. Sus escamas azules brillaban con los rayos de luz.
«Lo que tú y Eidom se rehúsan a hacer», bramó la bestia enfurecida, golpeando con su cola el suelo una y otra vez.
«Vete. Yo me encargo». Esta vez la dragona se dirigía a Ezra.
Desconcertado, el joven se quedó atónito por un momento. No entendía muy bien lo que sucedía y su cuerpo se negó a partir. Los dragones peleaban entre ellos llamando la atención de los demás. Solo bastó un par de minutos, para que el grupo descendiera en picada.
«Aléjate de una vez».
Volvió a rugir Gindrax en su mente.
Esta vez, Ezra pudo levantarse de un salto. Corrió con su rostro cargado de sudor y su corazón golpeando su pecho como un caballo desbocado. Sin comprender muy bien lo que sucedía a su espalda, verificó cada tanto que no lo persiguieran hasta que llegó a la protección del bosque. La amalgama de raíces y hojas que reposaban en el suelo, le impedían moverse con la velocidad que quería. Saltaba o zigzagueaba para esquivar la infinidad de obstáculos que se le presentaban. Cayó de bruces, y el vacío lo cogió por sorpresa. Esta vez, la pendiente le impidió levantarse y se deslizó como un bloque de madera en medio de un lecho húmedo y resbaloso. Daba tumbos sin control, golpeándose con todo a su paso hasta que su consciencia partía al negro más absoluto. Lo último que escuchó, fueron los rugidos de los dragones muy lejos de él.
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Una estela oscura avanzaba a ras de suelo consumiendo todo lo que tocaba. Ezra retrocedió indeciso, evitando que el demonio se le acercara. Sintió frío y sus manos cubrieron su torso, pero de repente la temperatura se volvió cálida y agradable. Una luz apareció entre la oscuridad y lo envolvió de pies a cabeza. Un blanco absoluto que lo protegía del exterior, por lo que se permitió respirar con más calma. Deambuló desconcertado, intentando descubrir dónde se encontraba, cuando una risa cargada de genuina alegría, disipó sus miedos. Todo fue mágico, por lo que no entendía lo que sucedía. Giró sobre sus talones, pero a su alrededor no había nada.
—¡Por fin te encuentro!
—¿Quién habla?
—Yo —dijo entre risas.
La piel de Ezra se erizó enseguida. La voz era demasiado familiar.
—Dime quién eres —ordenó. Aquello no podía ser cierto.
—Elim —respondió con obviedad.
Ezra no supo sí sonreír o preocuparse. ¿Qué significaba? ¿Estaba muerto?, y si era así… ¿Elim también lo estaba? Tragó saliva.
—No te veo —balbuceó escudriñando la nada.
Una silueta cargada de luz apareció de repente. Ezra pestañeó varias veces y agitó su cabeza para despertar del sueño en el que se encontraba, pero no funcionó. La figura, en un principio etérea, se volvió más nítida en la medida en que se acercaba. Su sonrisa era inconfundible y con sus brazos abiertos se fundió en el pecho de Ezra. Este se agachó para sostenerla y levantarla.
—¿Estás bien? —preguntó sin dejar de mirar los ojos color azul de su pequeña amiga.
—Sí y ¿tú? Tienes mejor cara ahora. Fue difícil ayudarte a salir de esa. Sobre todo, porque a veces Gindrax no me oye.
«Eso no es cierto». Una suave voz se defendió en el fondo.
Elim agitó la cabeza como si no la hubiera escuchado y tomó el rostro de su amigo, con sus pequeñas manos. Lo examinó, como siempre. Él sonrió, se sentía en casa.
—¿Dónde estás?
—Eso mismo te iba a preguntar —Hizo una pausa, entrecerrando sus ojos para detallar hasta la última curva de su cara. Necesitaba saber si se encontraba bien.
—¡Vamos, dime!
—En el castillo, por supuesto. Aunque ahora puedo volar como un dragón. —soltó aquello como si fuera algo de lo más natural—. Tenía tantas ganas de verte otra vez.
—¿Cómo así que vuelas como un dragón?
—Eso —Se encogió de hombros, sin saber cómo explicarlo. Al fin y al cabo, ni siquiera ella entendía.
Ezra ladeó la cabeza, pero enseguida se puso tenso. De soslayo detalló, que la estela oscura pujaba por entrar a través de la cúpula de luz que Elim había creado.
—Es mejor que te vayas —balbuceó nervioso mirando a su alrededor.
—¿Qué sucede?
—Es ese demonio, está otra vez aquí… —Giraba sobre sí mismo para evaluar la situación—. Vete… Vete de una vez.
—Regresaré —prometió—. Debes encontrar a Derek.
«Dile que vaya a la Cascada…»
—El príncipe va hacia allá —contravino Elim—. Así que si digo que encuentre a Derek es lo mismo… Ezra puede hacer cualquier cosa.
Gindrax rugió en el fondo. Su pequeña compañera era de corazón noble, pero demasiado testaruda.
—Vete —suplicó Ezra sin escuchar su monólogo. Desde el mismo momento en que percibió que el demonio regresaba, su atención se centró en salvar a Elim.
La bruma absorbió la esencia luminosa con rapidez y todo se oscureció de repente. Cuando sus ojos regresaron a buscar a Elim, la niña ya no estaba. Confundido, permaneció estático por varios minutos e involuntariamente sus alas se mostraron. Intentó esconderlas, pero mientras lo hacía, se dio cuenta de que el paisaje había cambiado y ahora se encontraba en un campamento.
Lo detalló con detenimiento, incluyendo el cielo encima de su cabeza. La luna tenía un extraño color que acentuaba el tono rojo de sus pupilas. El olor a miedo lo envolvió, y un hambre desmedida lo dominaba. Enseguida, comprendió lo que ocurría, el demonio de su interior estaba a dos palmos de atrapar a un guerrero que descansaba en el suelo. Apretó la boca con fuerza y lo contuvo para que no saliera. Ezra se resistía a la tentación, al placer de consumir el alma de un desdichado. Su respiración agitada era testigo de su esfuerzo por detener lo que parecía inevitable. Cuando consiguió controlarlo, quiso alejarse de allí, pero la Sombra de su interior lo esperaba. Se erguía frente a él, moviéndose como una serpiente donde solo su cabeza chata se mantenía estática.
—Es absurdo que quieras huir de mí, porque tú y yo somos lo mismo —susurró sin usar palabras.
Ezra abrió los ojos y se sentó en el acto. Respiró aliviado al comprender que era solo un mal sueño. Miró a su alrededor para corroborar que estaba solo, y que el silencio era lo único que lo acompañaba. Suspiró, sus manos aún temblaban sin control. ¿Qué había sido todo eso? Primero Elim y luego el demonio de Xaruk. Recordó haber visto la luna de un color extraño y alzó la mirada, pero allí estaba, con su habitual vestido blanco husmeando detrás de las nubes.
«Solo fue una pesadilla», corroboró y apoyó su espalda en el tronco más cercano.
—¿Estás bien?
La voz lo tomó desprevenido y brincó de su puesto conteniendo la respiración por un segundo. Dos ojos violetas lo miraban con picardía.
—Definitivamente eres como los guerreros de la Estirpe Escarlata… Con un porte de hombre aguerrido, pero miedoso al fin y al cabo —dijo risueña, en un tono casi inaudible.
—¡¿Val?!
—¡Shh! Baja la voz. —La joven miraba a su alrededor. Aún había algunos sobrevivientes al ataque de los dragones, merodeando por ahí—. Estaba preocupada por ti, presentí que algo andaba mal y regresé. Vi lo que pasó, fue caótico y luego el maestro cayó. En ese momento, pensé en sacarte de allí, pero te escabulliste demasiado rápido. Si hubiera estado Soots conmigo, te hubiera encontrado más rápido, pero… —calló.
Después de rodar varias varas sin control por una ladera repleta de rocas, ramas y hojas, perdió el conocimiento. Cuando despertó, lo protegía un agujero natural debajo de un enorme árbol viejo. Sin dudarlo, se alejó lo máximo que pudo, mientras ideaba un plan para salvar a Val de Kabir, pero la chica le ganó la partida.
—Tenías una pesadilla, ¿cierto? —Val prefirió cambiar de tema. La muerte de Soots fue un golpe muy duro para ella.
—Sí… y ya sé lo que vas a decir: la bruma me envolvía por completo. —Su sonrisa se esfumó enseguida.
—Traté de despertarte, pero esta vez fue diferente. Parecías estar hablando con alguien más.
—Elim… —Se quedó pensativo. Tenía dudas de que en realidad la hubiera visto. Tal vez, era parte de un sueño, que luego se convirtió en pesadilla. De seguro, fue eso, así que prefirió callar—. Fue Xaruk —confesó. Eso sí era grave. Val alzó sus cejas y parpadeó varias veces sin darse cuenta, pero se mantuvo callada. Reflexionaba—. ¿Cómo te escapaste? —siguió Ezra—. Pensé que te había lastimado, o, incluso, que estarías en prisión por eso de lo que te acusan.
—Te lo dije, no pueden hacerme daño. Soy más lista que ellos. —Señaló su cabeza y dibujó una sonrisa burlona en su rostro.
—¿Qué está sucediendo? Por qué Kabir me anda buscando.
—No es difícil adivinar…
—Mi sangre.
—Exacto. Vámonos. No me apetece estar mucho tiempo escondida. No soy de ese tipo de personas.
Lo convidó a que la siguiera, pero Ezra no se movió. Val dio varios pasos, pero al notar que su amigo permanecía sentado, giró para verlo.
—¿Qué sucede?
—Me debes una explicación.
—Aquí no… No me gusta este bosque —replicó e intentó  alejarse de nuevo, pero Ezra se cruzó de brazos. La observaba desde el tronco donde apoyaba su espalda—. ¡Aich! Qué pesado eres —refunfuñó entre murmullos y regresó. Se sentó junto a él, sin hacer ruido. Suspiró contrariada e hizo una mueca con la boca.
—¿Y bien? —preguntó Ezra al rato.
—Lo que voy a contarte es un secreto —dijo y él asintió. Lo miró por un momento y respiró profundo. No era fácil decir la verdad—. Kabir visitó un día a Selma, la mujer que me cuidó después de la muerte de mi madre.
—Lo siento… No sabía.
—No tienes por qué —dijo para que no se preocupara y continuó—. Selma le pidió que me llevara con él, pero el maestro rechazó de manera rotunda la petición. Luego, las cosas se salieron de control y… bla, bla, bla… Tuve que huir de la isla y punto final.
Ezra expulsó un poco de aire por su boca. Se cruzó de brazos sin dejar de mirarla de forma afable.
—Val… cuéntame.
—Está bien, pero te advierto que estamos en peligro. Todavía hay hechiceros rondando cerca y en cualquier momento pueden descubrirnos.
—Val…
La chica volvió a torcer la boca, molesta.
—¿Qué fue lo que ocurrió en realidad? —Aún le costaba pensar que Val hubiera asesinado a alguien.
—Tenía nueve inviernos cuando él llegó a visitarla. Selma estaba muy enferma y, recuerdo que le pidió que me llevara con él. Si ella moría, yo quedaba sola, pero Kabir se negó. No quería, así que su madre lo obligó. Eso es todo.
—No te creo, te llamó bruja púrpura. —Hizo una pausa para acercarse un poco más y verla a los ojos—. Y con relación a eso, ¿Por qué nunca me dijiste que dominabas la energía de los hechiceros más allá de lo que haría un simple aprendiz?
—¿Qué querías que te dijera? —Carraspeó la garganta—. Hola, ¿qué tal? Mi nombre es Val y algunos dicen que soy una bruja. —Su tono era irónico.
—¿Algunos dicen…? Eso quiere decir, que no lo eres.
Val torció la boca, como siempre lo hacía cuando no se sentía a gusto con la situación.
—No es verdad.
—Vi lo que hiciste el día que nos atacó el monstruo del Valle de Lágrimas y luego desapareciste… dos veces. —Se corrigió.
Suspiró. No se sentía lista para contarle su vida, pero por otro lado, Ezra era su amigo.
—Lo que voy a contarte, ni siquiera el príncipe Derek lo sabe —comenzó diciendo.
—No diré nada… Lo prometo.
Val lo miró por un momento, y luego, asintió
—Mi madre fue una Vior —confesó Val y Ezra alzó sus cejas. No se esperaba aquello—. Así que si heredar los dones de sanación de la Estirpe Draco, es hechicería, entonces soy la bruja púrpura de la que todos hablan.
—¡¿Tu madre es una Vior?! —exclamó exaltado y ella tuvo que hacerle señas para que no alzara la voz.
—Era —corrigió.
—Sí, lo siento…
—No lo hagas, murió hace mucho. —Apretó la boca. «Y la extraño».
Ezra asintió y permaneció callado por un momento.
—¿Y eso de que eres una asesina?
—El día que Kabir llegó, Selma estaba muy enferma. Intenté curarla, pero era muy pequeña y mi energía débil —comenzó diciendo y lo miró fijamente—. Ezra, nadie debe saber sobre esto.
El chico movió ligeramente su cabeza, a modo de aprobación. Así que Val le contó lo que sucedió el día que Kabir visitó a Selma en la Isla de las Rocas. Desde que el Zeid pisó la cabaña hasta el ocaso, todo fue un desastre. Ella nunca la asesinó. Lo peor, fue que el hechicero después de presenciar lo que Val hizo, cambió de parecer y partió con ella hacia Aka. El tiempo transcurrió y la pequeña pudo ver con desconcierto, que su maestro nunca confesó la verdad. Al no hacerlo, la retuvo en el castillo como su aprendiz y ella terminó llamándolo maestro.
—¿Cuándo pensabas contarme todo esto?
Val miraba hacia otro lado, parecía triste y molesta al mismo tiempo.
—Ya tenías suficiente con lo que te sucedía como para añadir algo más. No quería espantarte —confesó a media voz.
—¿De qué hablas? —Ezra la miró por un momento, y la tomó de las manos—. ¿Cómo puedo asustarme, después de todo lo que has hecho por mí? Además, mírame. Soy un engendro, Val.
El silencio se instauró entre los dos. Ella no pensaba igual, pero no valía la pena repetirlo. Ezra no la escucharía.
—Pero los Vior son magos. Cuidadores de los Árboles Sagrados —replicó Ezra confundido—. ¿Cómo encaja eso de que eres una bruja en todo esto? Cualquiera conoce la luz que viene de los Vior.
Val tragó saliva.
—Como siempre, no me estás contando todo… —. Contempló sus pupilas, tan diferentes y únicas a las del resto del territorio. Recordó el tono violeta de su energía y frunció el ceño—. Te acusaron de bruja al ver el color de tu magia, ¿cierto?, y por eso huiste de tu isla.
—Algo así. Tienes que saber, que nunca le he hecho daño a nadie —respondió y sus ojos se llenaron de lágrimas. Las detuvo enseguida al secarlas con el dorso de su manga y se levantó de un brinco—. Mira lo que me haces. Detesto llorar.
Ezra también se puso de pie y la abrazó con ternura. Conocía tanto a su amiga, que sabía que detrás de ese semblante fuerte, había una persona con un corazón enorme. La besó en la frente, y ella se pegó aún más a su regazo. Se sentía tan confundida como él, pero al mismo tiempo, no quería separarse.
—Ahora que lo sabes, ¿podemos irnos? —balbuceó, aún con su cabeza reposando sobre su pecho—. Si esperamos a que amanezca nos convertiremos en los peores guerreros de la historia, y no quiero eso en mis registros —rio para liberar la tensión—. Encontremos a Taw-tes de una vez por todas. El príncipe pronto llegará y nos ayudará con…
—No voy para allá —confesó y la magia terminó. Val lo miró sin comprender—. Necesito entrar a la cueva de Orkog.
—Qué testarudo eres —replicó molesta.
—Es el único lugar que puede darme respuestas. Tengo a Kabir encima, a los dragones cazándome y para completar, al demonio de Oskar en mi cuerpo.
—Pues si no es Taw-tes, la otra opción es el Árbol de Fuego —refutó sin escucharlo.
—¡Val! —susurró en tono conciliador, pero la chica seguía refunfuñando y reculó. Él la siguió y la abrazó para que se calmara. Necesitaba que lo escuchara—. Tu sangre es Vior, así que no voy a ponerte en riesgo. Iré solo y cuando termine, visitaremos tu árbol. Te lo prometo.
—No regresarás ¿Es que no lo entiendes? —Se soltó con brusquedad para alejarse de él—. Lo que llevas dentro, no te dejará salir de la cueva.
—Debo intentarlo —respondió tozudo—. Es mi decisión. Voy a tomar el riesgo, porque necesito saber la verdad.
Expulsó aire por la boca ofuscada.
—No puedo acompañarte.
—Lo sé y no te lo voy a pedir, Val. Nunca haría algo que te dañara.
Se observaron por varios minutos, hasta que un ruido hizo que Ezra desviara nervioso sus ojos en dirección de la vegetación. No era nada, una falsa alarma, pero cuando regresó su mirada, Val ya se había ido.
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Derek, subido en su caballo blanco y con un cigarro en la mano, observaba el movimiento de los guerreros vestidos de negro a más de mil varas de distancia. Intentaba no perder ningún detalle de la operación que llevaban a cabo, para encontrar la guarida de Oskar. El príncipe recibió el mensaje de Elim que venía de los dragones. Lo tranquilizó saber, que ellos estaban dispuestos a ayudar para lograr enmendar las cosas. Sin embargo, si querían tener éxito, necesitaban a su hermano. Por eso estaba allí fumando con ansiedad, con el pensamiento puesto en él. Después, miraría cómo lo convencería para que devolviera la energía a voluntad, por ahora, lo primordial era llevarlo hasta la Cascada de los Dioses.
Escoltado por un grupo de Vior liderados por Igor, así como por la Estirpe Escarlata, el príncipe se mantuvo firme en su empresa. No importó que el despiadado clima del Valle de Lágrimas les estuviera haciendo el viaje insoportable, aun así no desistieron. Examinó cada una del las cuevas que encontró, desde Aka hasta los riscos que bordeaban las tierras de Drasil, buscándolo. Semanas enteras recorriendo los senderos cubiertos de barro por culpa de la lluvia. Empapados y hambrientos, pero sin detenerse.
Ese día en particular, un viento helado los azotó con crueldad. Derek ajustó su capa de piel de oso y aspiró una buena bocanada de humo del mejor tabaco de la región. Observó el horizonte mientras aguardaba con paciencia. El Vior Igor y los demás, se encontraban con sus hombres examinando la entrada de lo que parecía una cueva. Con las primeras luces del alba, los guerreros hallaron una enorme depresión que les llamó la atención. Era muy diferente a las demás, porque en lugar de tener un acceso que los conducía a la parte alta del risco, la apertura mostraba un túnel que descendía bajo tierra.
—¿Vas a dejarme ir con ustedes? Necesito aprender.
Derek miró a su sobrino y suspiró. No logró convencer a su hermana, que llevarlo era mala idea. Discutió con Alana, pero su respuesta no admitió réplica alguna. El rey Sergei para ayudarle, prometió volver para acompañar a Brand hacia la ciudad de Dai, pero una semana antes de partir, les llegó una misiva donde se excusaba, aduciendo que le era imposible cumplir con lo pactado. Según explicaba, algunos asuntos en la ciudad requerían de su presencia en el palacio. Por lo que la esperanza de que su sobrino partiera a conocer a su futura prometida, se le escapó por entre las manos. Así que Alana consideró que el heredero de Aka debía estar en la cruzada, por el honor de los Vikram. En cierta forma, tenía razón. Brand, aunque tuviera solo dieciséis inviernos, necesitaba aprender sobre los peligros a los que se enfrentaba el reino, si quería ser un buen gobernante. Sin embargo, tenerlo junto a él todo el tiempo era tedioso, por no decir, estorboso.
—Cuando Ulf lo indique, bajaremos —respondió sin mirarlo.
Brand asintió y lo acompañó por un buen rato, hasta que el susodicho apareció en el horizonte.
—Por ahora no hay peligro, mi príncipe —explicó el guerrero jadeante apenas llegó.
El hombre con casi su misma edad, fue nombrado por la reina para que le sirviera de soporte durante toda la travesía. Derek estaba complacido, porque después de tantos días, Ulf era un verdadero apoyo para él.
—¿Perdimos otra vez nuestro tiempo? —preguntó decepcionado.
Después de semanas sin encontrar ni siquiera un rastro, Derek empezaba a desesperarse. Dar con el paradero de su hermano mayor se estaba convirtiendo en una tarea muy difícil, y más, cuando su cuerpo le pedía a gritos que dejara de cabalgar por horas. El dolor no lo abandonaba y se estaba convirtiendo en un tormento.
—No excelencia, al contrario. Hay algo allí abajo, pero parece que duerme. Mientras no hagamos ruido, podemos internarnos sin problema.
—¿Lo vieron? —Se refería a Oskar.
—Aún no, pero puede que hoy sea nuestro día de suerte.
Brand sonrió y movió las riendas con brusquedad, para que su caballo cabeceara inquieto. Quería llamar la atención de su tío.
—Creo que después de todo, es tu día de suerte —Le dijo Derek, que notó enseguida su euforia—. Esto se va a poner interesante.
Metió la mano en uno de sus bolsillos y empuñó el colgante de los Vikram con fuerza. Le rogó a los dioses que le permitiera cumplir con su misión y azuzó su caballo para que avanzara en dirección de la cueva. Descendieron la colina con cuidado, para no resbalar. El suelo de la ladera en la que se encontraban, estaba cargado de lodo, hojas y ramas que lo hacían peligroso. Derek desmontó despacio con ayuda de Ulf, y cuando sus botas posaron tierra firme, saludó a los Vior. El resto de los guerreros de la Estirpe Escarlata junto con Brand, se adelantaron e ingresaron a la cueva sin esperarlo.
—¿Piensas igual que yo? —Le hablaba a Igor, que también vio partir al grupo de guerreros.
Derek lanzó el cigarro al suelo y lo apagó con su pie, pero al hacerlo, perdió el equilibrio por un momento. Varios Vior se acercaron a ayudarlo, pero él ya se sostenía con firmeza de su bastón.
—Estoy bien, no voy a caer. Se los aseguro.
—Deberías quedarte, mi amigo —respondió Igor que ajustaba su túnica para evitar que el frío se metiera en su espalda.
—¿Y perderme de la diversión? Mis días a puerta cerrada terminaron. Estoy listo hasta para un festejo con bailarinas y todo. —Bromeó y los demás emitieron risas ahogadas. La tensión se respiraba a flor de piel.
—Sígame por acá su excelencia. Le ayudaré para que no se haga daño. —Las palabras de Ulf fueron solemnes. Le tendió el brazo para que le sirviera de apoyo, pero Derek retrocedió un paso.
—No, espera… —El guerrero lo miró con interés—. Tomaremos otro camino, ¿cierto Igor?
—¿A eso te referías con la pregunta de hace un momento? —Sonrió—. Sí, pienso igual que tú.
En las últimas semanas, se convirtieron en buenos amigos. Derek confiaba en él, lo consideraba un hombre sabio y pragmático. Durante sus interminables charlas acompañadas de una buena copa de vino y mucho tabaco, el príncipe se sinceró con él. Sobre todo, cuando el Vior descubrió la energía que almacenaba su cuerpo. Aunque, reveló solo una parte de la verdad. La que consideró… suficiente.
—Iremos por la otra entrada —anunció Derek al sentir la aprobación de Igor.
—No hay otra… —refutó Ulf confuso.
—Sí la hay. —Igor avanzó hacia la roca y señaló con su brazo una estrecha grieta—. Este es el camino correcto.
Los Vior se acercaron a la apertura. Se introdujeron con cuidado y luego desaparecieron por arte de magia. Ulf miró con los ojos abiertos. No entendía lo que sucedía.
—Sígueme muchacho. —Ahora era Derek quien lo invitaba con la mano. Se ubicó en frente de la grieta, y esta se mostró por completo—. No te sorprendas tanto, no es lo que estás pensando. Aquí no hay magia, solo un poco de ayuda de la naturaleza, o, tal vez, de la misma Xaruk.
Sonrió y entró despacio en el túnel. Ulf se quedó un momento frente al umbral, caminando de un lado a otro para entender, por qué si se paraba en cierto punto, observaba una grieta, pero si se movía al otro lado, la misma línea se abría dejando una apertura de casi dos codos.
—¿Vas a ayudarme? —Derek regresó sobre sus pasos para increpar a su escolta.
—Sí, claro, excelencia.
El pasaje era estrecho, y en la medida en que avanzaban un olor fuerte a rancio y humedad saturaba el ambiente. Los Vior produjeron luz con sus manos, por lo que la oscuridad no fue un impedimento para continuar. Derek se esforzó en seguirles, pero su deformidad hizo que se retrasaran una y otra vez. Los Vior lo esperaban con paciencia, mientras Ulf le servía de bastón para que el príncipe se apoyara en él.
—Creo que llegamos al final del recorrido. —anunció de pronto Igor que mantenía la delantera.
Así como entraron, salieron por lo que en un principio parecía una raja horizontal, encontrándose en una cámara de grandes dimensiones. La roca húmeda lloraba con miles de gotas congeladas, que brillaban con la tenue luz que emitían los Vior. Derek detectó la esencia de Xaruk en cada rincón de la cueva y casi al instante, se sintió observado.
—¡Shh!
El grupo enmudeció apenas Derek dio la orden. Se escuchó un murmullo a lo lejos y las pupilas de todos se dirigieron a una de las salientes a más de veinte varas de altura.
—Son ellos… —confirmó Ulf, quien se adelantó para que los recién llegados notaran su presencia.
—Están hablando muy alto —dijo Igor preocupado.
Los demás miraron a su alrededor. No solo el murmullo del agua se escuchaba.
—Ulf, hazles señas… Deben callarse, no es seguro —ordenó Derek, que presentía que no estaban solos.
El guerrero hizo lo que le pidió, pero al parecer, no lo veían. Varios de los Vior lo acompañaron. Emitieron pequeños rayos de luz que ascendieron con movimientos ondulatorios. Esperaban que Brand y los demás los vieran, pero la oscuridad los engullía mucho antes de llegar a la cima del risco.
—Otra cueva sin nada. Estamos perdiendo el tiempo.
La voz de Brand hizo eco en los muros.
—Es mejor regresar, mi príncipe —dijo el jefe de los guerreros de la Estirpe Escarlata.
—¿Dónde está mi tío el miedoso?
—Nadie lo ha visto.
—No tuvo el coraje de entrar, como siempre. —Su voz era burlona y Derek, varias varas más abajo, apretó el pomo de su bastón, contrariado.
Por fin una de las estelas luminosas provocadas por los Vior ascendió hasta quedar enfrente de ellos.
—¡¿Qué…?! —balbuceó el chico y las miradas del grupo de guerreros descendieron.
—¡Allá están! —exclamó uno de ellos y los demás lo silenciaron enseguida.
Los murmullos que escucharon antes, ahora comenzaban a inundar la cámara.
—Igor ilumina todo, el efecto sorpresa se perdió hace rato, y esto, ya no me gusta —masculló Derek con ansiedad.
Los Vior usaron su magia, y lo que antes, en medio de la oscuridad parecían inofensivas gotas de lluvia sobre los muros. Ahora, bajo los haces de luz, se mostraban como miles de capullos con una textura irregular y del tamaño de un barril de cerveza. Todos adheridos a las paredes de la cueva.
—¡Un nido! —Brand estaba tan asustado, como eufórico al mismo tiempo.
—Es un ejército completo —corroboró Derek tan desconcertado como los demás. Nunca se imaginó que fueran tantos. Era imposible contar cuántas criaturas había adosadas a las paredes. El murmullo de sus compañeros, ratificaba que le daban la razón—. ¿Para qué uno tan grande?
—Para dominarnos, señor —respondió Ulf a su lado.
Derek quiso pensar que no era así, pero…
«No quiere atacar solo a Aka», pensó.
Aquello, fuera lo que fuera, se movían entre las membranas transparentes que los envolvían. Desde allá arriba, la cosa no parecía tan peligrosa, pero en la parte inferior, Derek y los demás se encontraban inmersos en medio de una enorme guarida de criaturas aladas. Eran iguales a las que atacaron a Aka el día del incendio.
—Allá —gritó Ulf, señalando algo que se movía en el agua.
Los Vior se prepararon para defenderse, pero el tentáculo de lo que parecía ser algo más grande, capturó el tobillo del guerrero enviándolo al suelo. Derek reaccionó al instante. Recuperó del agua la espada de su escolta y embistió con furia contenida, aunque no consiguió que lo soltara. Aquello no tenía una contextura sólida, solo era material gaseoso que retrocedía ante la mirada impotente del príncipe.
Los magos también dispararon haces de luz sagrada sobre el demonio que se retorcía cada vez que lo tocaban, pero aun así, no soltó a su presa. Los gritos desesperados de Ulf alertaron a las crías que se agitaron en sus envolturas. El peligro se cernía sobre ellos, así que Igor invocó al fuego en sus brazos y arremetió de nuevo. La esencia, si bien parecía lastimarse, nunca soltó al guerrero y después de un momento, se perdió en las profundidades de la cueva.
—¡¿Qué fue eso?! —Los pasos nerviosos de Brand retrocedieron del peñasco. Su corazón latía con fuerza.
Ninguno del grupo que protegía al príncipe Brand alcanzó a contestar. En un abrir y cerrar de ojos, los tentáculos aparecieron de nuevo, pero esta vez en la cima del risco.
—¡Oskar, detente! —gritó Derek. La esencia que se observaba alrededor de la bruma era malsana y con el corazón oprimido, supuso que era su hermano.
La bruma se elevó por encima de la cabeza de su sobrino y este jadeó desesperado. Los Vior atacaron de nuevo, incluso los guerreros de la Estirpe Escarlata que se encontraban allí, desenfundaron sus espadas para proteger al heredero de Aka. Embistieron sobre la esencia etérea una y otra vez, pero era imposible hacerle daño. Solo bastó un minuto, para que Brand fuera arrastrado como un muñeco de trapo y desapareciera de sus vistas.
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Igor y varios Vior más invocaron la luz de Qhara, ya no solo sus manos ardían en llamas, también sus brazos y parte de sus pechos. Derek retrocedió al verlos, sabía lo que se proponían hacer.
—Déjalos, que acaben con los capullos. Mejor acompáñame, necesito detener esto antes de que ocurra algo irremediable —espetó el príncipe a Igor con el semblante serio. Acarició sin querer la cicatriz encima de su ceja, como siempre que estaba preocupado y miró hacia arriba—. Los demás, bloqueen la entrada. Que no escape.
Los guerreros de la Estirpe Escarlata desaparecieron enseguida. Los magos comenzaron con el ataque, expulsando llamaradas de fuego hacia los capullos adosados a las paredes. Estos al ser acariciados por las altas temperaturas, se retorcían entre chillidos de dolor.
—Vámonos. Tenemos que recuperar a mi sobrino. —La voz del príncipe permanecía tensa.
Echó a andar con premura, por el lugar donde había desaparecido la bruma de dedos largos. Su cuerpo, deformado por el tiempo, se movía a trompicones sobre el suelo inestable. De no ser por su bastón hubiera caído varias veces. A pesar de todo, Derek no se detuvo. Igor lo siguió, mientras contemplaba una estela de humo moverse por encima de sus cabezas.
Los Vior sudando a borbotones, avanzaban a través de las paredes de roca destruyendo todo a su paso. Miles de criaturas aladas que crecían en el interior de los huevos, eran incineradas en el acto. Sin embargo, eran tantas, que a mitad de camino decidieron separarse para cubrir un mayor espacio. En la medida en que se introducían en las profundidades de la cueva, nuevos nidos repletos de huevos aparecían. Cámaras atestadas de monstruos súbditos de Xaruk dormían a la espera de ser despertados. Un paisaje tan aterrador, que podía hacer estremecer a cualquiera.
Sin un compás de espera, los magos arremetieron sin descanso sobre los zigotos en crecimiento para conseguir exterminarlos. Todo marchaba a la perfección, hasta que encontraron lo que parecía la guarida principal del monstruo del Valle de Lágrimas. La cámara era enorme, con más de veinte varas de altura cubierta de miles de capullos del tamaño de una persona.
—Estos están a punto de eclosionar —mencionó uno de los Vior que no despegaba los ojos del techo.
—Hay que destruir todo.
Estaban agotados, y se miraron entre ellos. Asintieron al rato, con la convicción de que la diosa Qhara los protegía.
En el otro extremo, Derek cayó al suelo y al intentar levantarse, sus brazos se embarraron hasta el codo. Igor le ayudó con el semblante tenso. Los aullidos de dolor que provenían de las profundidades de la cueva, hacían temblar la tierra.
—No lo matará… No puede hacerlo —dijo el príncipe pensando en su sobrino.
—Entre más rápido comprendas, que Oskar dejó de ser el hermano que creció contigo, es mejor.
El príncipe lo escuchó en silencio. Aún mantenía la esperanza de que los dioses los perdonaran. Tosió por culpa del humo que empezaba a apoderarse del túnel.
—Vamos —jadeó Derek y volvió a toser—. Debemos llegar a tiempo.
Los Vior hacían su trabajo al otro lado de la caverna. Al unir los haces de fuego que producían y convertirlo en uno solo, lograron aniquilar a una gran porción del nido. Sin embargo, la temperatura aumentó y sus cuerpos sudorosos y cansados estaban a punto de desplomarse. El fuego que no lograba destruir a las crías se convertía en calor, y el panorama cambió sin darse cuenta. Aquella atmósfera que mantenía las frentes perladas en los agotados magos, aceleró el despertar de los monstruos y los huevos comenzaron a romperse.
Decenas de recién nacidos emergieron en un abrir y cerrar de ojos, y los magos se encontraron inmersos en una batalla despiadada de garras filosas y chillidos estridentes. Las criaturas atacaron con cizaña, como un enjambre de abejas guiadas por la misma Xaruk. Varios Vior cayeron al poco tiempo y otros tantos, retrocedieron al no poder contenerlas. Sin conseguir dominar la situación, los monstruos alados salieron de la cámara en dirección de Derek e Igor.
Del otro lado, príncipe y Vior ya casi vislumbraban el exterior de la cueva, pero una silueta a contraluz los hizo detenerse en seco. Oskar los esperaba, y en sus garras sostenía el cuerpo de su sobrino que se agitaba sin descanso.
«Lo sabía» pensó Derek resignado. El aura alrededor de Oskar era tan oscura, que lo hizo tragar saliva.
—¡Suéltame miserable! No sabes con quién estás tratando bestia inmunda… —gimoteaba Brand.
Oskar cerró la mano en el cuello del chico, logrando silenciarlo de inmediato. Además, la bruma de su interior se mostraba sin remordimiento, acariciando de vez en cuando el cuerpo de Brand. El chico volvió a retorcerse al sentir el contacto frío del demonio, por lo que su verdugo lo asió con más fuerza. No le importaba lo que podía suceder con el hijo de Alana. En cambio, sus ojos rojos y expresión pétrea se clavaron en su hermano menor.
Derek dio un respingo. El olor a sangre inundaba toda la cueva. Miró de soslayo, evitando alejarse de lo que sucedía con Brand, pero al comprender de dónde venía el hedor sus tripas se retorcieron. Incluso, tuvo que contener varias arcadas cuando comprendió lo que se encontraba adosado a las paredes. Colgados como simples muñecos de trapo y bañando de carmesí la roca, permanecían sin vida más de diez guerreros de la escolta de la Estirpe Escarlata.
—Tío, dile que se detenga, o yo mismo le sacaré el corazón… —Alcanzó a balbucear Brand con la voz entrecortada, se asfixiaba.
Al escucharlo, Oskar lo golpeó con rabia en la cara y el chico perdió el conocimiento. Así que lo lanzó a un lado, como si le estorbara y regresó su mirada en Derek.
Igor por su parte, le hizo señas al príncipe con su rostro. El resto de guerreros se encontraban escondidos, esperando sus órdenes. Derek asintió, pero estaba preocupado por Brand. El chico permanecía inconsciente y tenía un corte profundo en su cuello, por donde sangraba profusamente.
—Me invades y luego intentas matar a los míos —rugió Oskar con ira contenida. Derek dejó de mirar a su sobrino para centrar su atención en el monstruo del Valle de Lágrimas. Su hermano se movía inquieto, por lo que se veía con claridad la línea negra de su espalda. Aquella que lo convertía en un Beltza—. Tú y los malditos Vior van a pagar por lo que le hicieron a mis creaciones.
—Vine por ti. Tienes que acompañarme —dijo con voz severa.
—Sé lo que estás haciendo. —Oskar se irguió con irreverencia—. Sigues siendo el mismo ingenuo y cobarde de siempre. ¿Por qué no aprendes de una vez por todas, a no meterte en mis asuntos?
—Ya es suficiente.
—Sí, en eso estoy de acuerdo. Llegas tarde —amenazó—. Kabir va por él, y cuando me traiga al ladrón del fuego, podré culminar lo que el gran Thorgeir comenzó. Al mundo no le quedará otro remedio que arrodillarse ante mí, Me venerarán como a su nuevo amo. Como el dios que mi padre quiso que fuera.
Derek pensó en Ezra, e irremediablemente, también en Val. Apretó la boca. Elim le contó, que a duras penas logró comunicarse con él, pedirle que fuera a la Cascada de los Dioses, pero lo cierto era, que llevaba semanas sin tener noticias de los dos. Lo único que sabía, gracias a una carta que llegó antes de partir, era que nunca alcanzaron a Taw-tes, la ciudad de los Vior.
—Déjalo fuera de esto. Él no tiene que pagar por lo que hicimos.
—Él me robó.
—Los únicos ladrones somos nosotros. Los hijos del gran rey Thorgeir —dijo y enseguida se dio cuenta que su hermano ya no portaba la runa que su padre les regaló.
—¡¿Tú y yo?! —bufó con burla—. Ni eso pudiste hacer.
Derek se mantuvo en silencio. Aunque, sentía los ojos de Igor puestos en la nuca.
—Se acercan —balbuceó el Vior y el príncipe miró hacia la entrada.
Se agitaron por un momento, molestas por la luz que venía del exterior. El monstruo del Valle de Lágrimas abrió sus brazos y las invocó para calmarlas. Obedientes, se posaron alrededor suyo con la cabeza gacha, mientras Oskar las acariciaba.
Derek contempló estupefacto el espectáculo. Las criaturas se mantenían sumisas frente a su amo. Él, en cambio, lo observaba con expresión pétrea. El príncipe tragó saliva, necesitaba pensar en algo rápido si querían salir con vida de allí. La posibilidad de capturarlo, quedó desplazada por la de supervivencia.
—Usa tu poder. —Igor se colocó a su lado, y Derek lo miró de soslayo.
—¡¿Quieres que lo ataque con simples gotas de energía?! —murmuró con sarcasmo.
—Tienes más que eso, y lo sabes.
Derek contempló a la criatura alada, que solo unos inviernos atrás, fue su hermano mayor y suspiró. No deseaba dañarlo, nunca lo quiso. Mientras se debatía sobre lo que debía hacer, el monstruo del Valle de Lágrimas ordenó que acabarán con los invasores de su cueva. La frialdad con la que lo observaba, le heló la sangre. Tal vez, Igor tenía razón y Oskar, su compañero y cómplice de infancia, murió aquel día en la Cascada de los Dioses.
El demonio, que alimentaba el alma del nuevo amo, bajó a tierra y se hizo visible. Largos dedos brumosos se esparcieron a través de la cueva, capturando a los guerreros que aún se mantenían ocultos. La cacería fue tan inesperada, que no les dio tiempo de prepararse para la embestida. Las criaturas volaban por encima de sus cabezas. Los agarraban por el cuello, pero los guerreros, con el filo de sus espadas entrenadas por años, combatían a diestra y siniestra por sus vidas.
Igor y un grupo más de magos que habían llegado, expulsaron llamaradas ardientes a través de sus manos. Gracias a su rápida intervención, evitaron a último momento que se acercaran al príncipe. Lo protegían, aunque Derek no se inmutó, mantenía la postura erguida mirando en dirección de Brand. El chico continuaba inconsciente a varias varas de distancia y por lo que alcanzaba a esgrimir, aún sangraba. Igor atacó a otro más a su izquierda, y luego tuvo que girar para arremeter contra uno que llegaba con sus garras abiertas por detrás. Sus compañeros contuvieron el ataque, pero el príncipe quedó desprotegido. Oskar, que nunca dejó de mirarlo, aprovechó la ventaja y se acercó peligrosamente hacia él. Derek lo vio demasiado tarde, y cuando quiso reaccionar, su hermano lo asió por el cuello.
—Es tiempo de saldar cuentas, ¿no crees?
Una sensación extraña surgió del pecho de Derek. Nunca había sentido algo así, y la runa que su padre le regaló tiempo atrás, ardía en su bolsillo. Los tatuajes de Oskar brillaron, resaltando la herida de su cuello. Allí donde todo comenzó.
Derek intentó zafarse, pero Oskar lo asfixiaba. Pensó en Brand, el chico no tenía la culpa de lo que hicieron, ninguno la tenía. Su hermano lo levantó, despegando sus botas del suelo, pero en lugar de menguar su espíritu, este parecía expandirse como un volcán en erupción. La energía que guardó por décadas bajo su piel, aquella que se negaba a salir y que deformó su cuerpo por completo, se movía inquieta a través de sus venas. De un momento a otro, la cueva se iluminó con tanta claridad, que parecía que el sol hubiera entrado para salvarlos.
—¡¿KEROS?! —gritaron algunos, tapando con sus manos los ojos para no enceguecer.
El sonido sordo de una onda explosiva, como la de un trueno, irrumpió con fuerza. El suelo se estremeció, y las criaturas aladas cayeron en pleno vuelo. Los guerreros de la Estirpe Escarlata junto a los Vior, se tumbaron para protegerse. Una enorme grieta se abrió en el techo, y con ella, una decena de rocas que impactaron la tierra.
Cuando el polvo se diluyó y pudieron retomar la compostura, se percataron de que el príncipe continuaba de pie, mirando a su sobrino. Un ligero aro luminoso aún cubría su silueta. Oskar quedó congelado en el acto, sumergido en una especie de manto brillante que le impedía moverse. Las criaturas aladas también estaban muertas, esparcidas por toda la cueva.
—¿Estás bien? Utilizaste demasiada Luz Sagrada. —Igor a su lado, lo examinaba.
—Me siento mal… muy mal… —balbuceó Derek, y de pronto, se desmayó.
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Recostado sobre la hierba junto a la fogata para calentarse un poco en la noche, Ezra pensaba en lo que había logrado hasta ahora. Se acomodó de medio lado y miró la danza sinuosa de las llamas. Se dirigía a la cueva de Orkog. Aunque no sabía lo que hacía, no quiso renunciar a su propósito. Necesitaba respuestas y quedándose quieto no las obtendría. Después de semanas de marcha, se alejó lo suficiente de los Volcanes de Nainan en dirección de Drasil. Se sentía más tranquilo, aunque continuaba escondiéndose cuando escuchaba algo raro, igual que un pequeño ratón. El fantasma de Kabir lo perseguía, y entre los dragones y el Zeid, no sabía que era peor. De una cosa sí estaba seguro, no quería que lo atraparan. Hasta ahora, el viaje al oeste no había tenido grandes complicaciones, pero requería de un plan si quería atravesar la frontera evitando el Valle de Lágrimas.
—¿Aún estás pensando en ir a esa cueva?
Ezra saltó de su puesto y se sentó en el acto. Pero al encontrarse con los ojos violeta de Val, suspiró. Su pecho se estremeció de emoción y aunque su mente se contenía, su corazón sonrió al verla. Durante todos los días de marcha solitaria, su imagen nunca lo abandonó. No podía negar, que extrañaba a su amiga de piel blanca y cabello rubio. Val, se sentó junto a él. Se limpió la nariz con disimulo porque sangraba.
—¡Me asustaste! —Se quejó, con una voz cargada de alegría.
—Tienes que estar más atento. Para ser alguien que quiere pertenecer a la Estirpe Escarlata, no vigilas muy bien la retaguardia.
—También estoy contento de verte —dijo sin refutar, por el contrario, se acercó y la abrazó. Era como si su alma volviera a estar completa.
—Los aprendices de Kabir andan cerca —murmuró aún en sus brazos.
—¿Dónde? —Se separó de inmediato. Escudriñó la vegetación con la mano puesta en el pomo de su espada. Aunque, no vio a nadie.
—¿Cambiaste de opinión o aún quieres ir a esa cueva? —preguntó de nuevo y Ezra se giró para mirarla.
—Val… —No quería pelear.
—¿Puedes volar? —Lo cortó en seco. Sentía la presencia del Zeid cerca, por eso estaba allí. Aunque quisiera negarlo, necesitaba protegerlo. No podía permanecer indiferente a lo que le ocurría, y menos, dejarlo a su suerte.
—No lo sé. No reviso mis alas desde que… —enmudeció enseguida. No supo cómo decirle que la extrañaba mucho. Así que prefirió cambiar de tema—. Me duelen un poco.
—Comprobémoslo de una vez. Así, llegaríamos más rápido.
Ezra enarcó una ceja.
—Solo yo podría volar… ¿Y tú?
—Lo tengo resuelto.
—No vas a subirte en mi espalda, como si fuera tu mascota.
—No te preocupes. —Resopló y los mechones de su frente se elevaron por unos segundos—. Ya te lo dije, lo tengo resuelto. Solo necesito, que verifiques si tus alas están bien.
—Primero, quiero respuestas. —Ezra se cruzó de brazos y la miró ceñudo—. ¿Dónde estuviste las últimas semanas?
—Explorando… —Observó de soslayo la vegetación. Presentía que algo se acercaba—. Debemos irnos ¿Quieres revisarlas?
—No hasta que me expliques.
Val puso sus ojos en blanco.
—Está bien, te lo diré. —Respiró profundo—. Encontré muchos viajeros que se mueven en dirección del Bosque Dorado y me uní a ellos. Comprobé que es muy fácil camuflarse en una de esas caravanas y…
—¿No vas a descansar hasta que no vayamos a ese lugar? —soltó.
—Es que sigue siendo la mejor opción. —Val se encogió de hombros—. ¡Hazlo! Despliega tus alas. Quiero ver si puedes volar.
Ezra la miró fijamente. Obedeció a regañadientes y las abrió de par en par. La membrana, en el área dañada, estaba sana.
—¡Perfecta! —gritó emocionada.
—Me molesta un poco —aseveró—. De hecho, no sé si pueda despegar del suelo.
—¡Qué pesimista eres…! No conocía esa faceta tuya. —Se burló, y él la miró con picardía.
El demonio en el cuerpo de Ezra apareció de repente y Val retrocedió de inmediato para evitar que la tocara.
—Lo siento. —Se disculpó. El hambre regresaba—. Hace días que está muy inquieto, y la verdad, me está costando mucho controlarlo.
—Y aun así, sigues asegurando que esa cueva te va a solucionar el problema —bufó Val.
—Mira…
—¿Puedes volar? —preguntó evitando no alterarse. No quería discutir con él otra vez. Necesitaba alejarlo de allí lo más rápido posible.
—Supongo que sí —contestó cuando logró absorber al demonio al interior de su cuerpo—. Pero si lo hago, ¿Qué pasará contigo? No voy a dejarte o es que quieres que nos separemos otra vez. —De solo pensarlo el malhumor regresó.
—Es que… verás —Hizo una pausa—. Hay algo que no te he dicho. —Val torció la boca y Ezra levantó una de sus cejas.
—Muchas cosas diría yo.
—No es fácil, ¿sabes? —calló por un momento—. Lo que te conté sobre mi magia es solo una parte.
—Val…
—Déjame hablar, pasé demasiadas noches en vela imaginándome cómo contártelo y aunque, aún no sé cómo, debo hacerlo —masculló. Ni siquiera fue capaz con el príncipe Derek—. Es muy complicado hablar cuando eres diferente. Tú más que nadie lo sabes.
Ezra tragó saliva.
—Val nos conocemos desde niños ¿Cómo podría alejarme de ti? —Lo decía de corazón. La miró fijamente, sus ojos violeta resplandecían con la luz de la fogata.
—Tú también temías que te dejara, ¿o qué otra razón tendrías para ocultarme lo de tu sombra?
—Es diferente.
—¿Por qué?
—La reina me lo prohibió.
Val lo miró por un momento.
—Lo siento, no quise…
—Cuéntamelo, ¿quieres? —suplicó.
—Es que no te gustará.
—Eso no lo sabes.
—Nada de lo que venga de mí, puede gustarte —aseveró con amargura.
Ezra la tomó de la mano y ella levantó su rostro para mirarlo. Dudó si mostrarse cómo era en realidad. Aquello podía ser bueno, o, tal vez, solo traería más problemas como siempre.
—La Val que conozco no habla así —dijo Ezra—. Para mí no eres ninguna bruja púrpura. Al contrario, eres valiente y noble. —Respiró profundo—. Te extrañé como un loco. Esa es la verdad… ¿Acaso crees que puedo dejarte?
Val sonrió con timidez, nunca antes alguien le había dicho cosas tan bonitas como esas. Suspiró y de un momento a otro, desplegó dos hermosas alas de color blanco, que resplandecían en medio de la oscuridad.
La boca de Ezra se abrió por completo. Estaba anonadado y al mismo tiempo maravillado por lo que veía.
—¡¿Cómo es posible?! —Empezó a dar círculos alrededor de ella para contemplarla mejor.
—Me parezco a ti… En parte.
—Pero… ¿Cómo?
—Sí. Cuéntale cómo. —Kabir y su grupo llegaron sin ser vistos—. Me interresa mucho oírr tu verrsión.
Los tenían rodeados. Varios de los aprendices mantenían chispas de energía entre sus dedos. El hechizo más sencillo, y el primero que Kabir les enseñaba.
Ambos extendieron sus alas al mismo tiempo y empuñaron sus espadas con rapidez. Aunque, Val sabía que si querían huir de allí, necesitaban más que el filo de una hoja de metal. En su otra mano, produjo fuego y lo contuvo para que todos observaran. Ella también podía hacer magia.
—Valkirria, Valkirria —repitió Kabir con su acento extranjero y los chicos lo siguieron con la mirada—. Cuando descubrí la marraña de mentirras que envolvía tu vida, lo tolerré porr Selma —espetó observándola con fiereza—. Fuiste la razón porr la cual me alejé todos esos años de casa. No podía entenderr porr qué ella tenía tanto interrés en comprarr una huérrfana como tú. Perro me sentí orgulloso cuando descubrí lo que hacía contigo. —Señaló su pecho y Val torció la boca—. Mezclarr sangre Viorr con esencia oscurra es de locos, y Selma lo hizo contigo. Tu apodo de bruja púrpurra lo tienes bien merrecido. Pero… me traicionaste.
—Ya dijiste eso la última vez… Deberías cambiar el discurso. —espetó con rabia. Sus nudillos enrojecieron de lo fuerte que sostenía la espada. Su madre nunca la vendió, simplemente murió y ella quedó al cuidado de Selma. Además, no solo tenía esencia oscura en su sangre, también luz sagrada de dragón—. Tus amenazas se mueren por sí solas. Sabes muy bien que soy más rápida que tú. Además, puedo apostar a que no dejas de pensar si las palabras de tu madre eran ciertas. Me necesitas para que tu plan tenga éxito, y eso te enfurece, porque no puedes tocarme. —Val sonrió, con la intención de molestar a Kabir. Recordaba cada palabra que Selma le dijo a su hijo antes de morir. Además, el miedo se esfumó con el invierno. Ezra le mostró que podía vivir fuera del castillo, alejada de su yugo.
Los ojos de Kabir expulsaron chispas.
—No me tientes, mocosa. —Una bola de energía roja emergió en la palma de su mano.
Val apretó la boca y Ezra la miró.
—Lo siento —le susurró Val, mientras Kabir hablaba de nuevo—. Te advertí que no te gustaría.
—Así que tenía razón con lo de tus ojos… —dijo Ezra.
—Selma hizo muchas cosas conmigo y luego él… —murmuró y tragó saliva.
—No fuiste tan mala inverrsión después de todo. —Siguió Kabir, quería destruirla. Clavó sus ojos en Ezra y sonrió—. Grracias a Valkirria, te tenemos a ti… El mejorr experrimento de todos.
—¡¿Qué?! —soltó Ezra.
—Vamos, dile que después de asesinarr a mi madrre, me explicaste lo que Selma hacía contigo. —Hizo una pausa para regodearse de su veneno—. Así es, de no serr porr ella, no tendrrías esas alas en tu espalda.
Ezra retrocedió confundido. Su mirada no se desprendía del suelo. Intentaba asimilar cada una de las palabras del Zeid. Reflexionaba.
—Era una niña y tú te aprovechaste de eso. Me engañaste. —Se defendió Val.
—Ya no te necesito. —Su acento se acrecentaba—. Erres demasiado orrgullosa Valkirria ¿No te das cuenta, que ya tengo en mi poderr la llave para reclamarr lo que es mío porr derrecho? Un ejérrcito alado de dimensiones inimaginables dominarrá Aka, y yo serré su amo. Tú… ya no erres imporrtante.
El Zeid se preparó para atacar, por lo que Val levantó su bola de fuego violeta por encima de su cabeza. No se dejaría vencer tan fácilmente.
En ese momento, uno de los aprendices se abalanzó para atraparla, giró sobre sus talones y lo embistió con la magia que heredó de su madre. El golpe impactó en la parte alta de la nuca, por lo que el sujeto cayó inconsciente en el suelo. Luego, Val buscó con la mirada a Dag. Se concentró en sus ojos rasgados propios de la gente del sur, y el filo de su espada se llenó de llamas al mejor estilo de la extinta Estirpe Draco. Siempre quiso hacer algo así, desde que leyó que era la forma de combatir en los tiempos de Qori, aunque en aquel entonces, ella no sabía blandir una espada como ahora. La giró en su mano para acostumbrarse al calor que producía, y sonrió.
—Siempre supe que eras rara —espetó Dag y retrocedió un paso.
Val alzó el rostro para mirarlo.
—Es curioso ¿Te asusta la Luz Sagrada, pero no al demonio que adoras con tanto fervor?
—¿Miedo? ¿Miedo de qué? —bufó—. Nunca pudiste superarme. Incluso Hank, lo hacía mejor que tú.
—Es verdad. Evitaba mostrarles quién era en realidad, pero hoy… Hoy es diferente.
Los ojos del aprendiz se abrieron.
—Gub dik͡phɔb and ˈsasbid yˈour kɔd ‘kahi… —balbuceó en seguida. Buscaba un conjuro para atar a la chica, pero no logró terminar. Val atacaba.
El ruido de la batalla se extendió por la explanada. Los gritos se confundían en la oscuridad. Los ojos saltones de Kabir miraban todo con desconcierto y maldijo por lo bajo.
Ezra por fin reaccionó. Ver a Val en peligro le hacía hervir la sangre. Sin embargo, cuando se movió con la intención de socorrer a su amiga, una de las aprendices propinó un conjuro contra él. El disparo salió directo a su cara y aunque nunca lo tocó, sí consiguió hacerle perder el equilibrio. Ezra cayó de bruces, golpeando su frente con el suelo. Soltó su arma y escupió sangre por su boca.
Respiró profundo para calmarse, el demonio de su interior pujaba por salir. No fue capaz de retenerlo por más tiempo, y cuando giró para levantarse, este se manifestó como una serpiente que se elevaba por encima de su pecho. La chica, que lo agredió minutos antes, retrocedió nerviosa, pero la bruma atacó con rapidez, quebrándole el cuello en un abrir y cerrar de ojos.
Al ver lo que ocurría, los demás principiantes retrocedieron indecisos. Ezra aprovechó el desconcierto para recoger su espada y correr hacia Val. Aunque, no podía evitar percibir con fastidio, cómo la bruma que envolvía su cintura, se extasiaba del olor a sangre y muerte. La necesidad de saciar el hambre creció y apretó los labios para contenerse. Con mucho esfuerzo logró controlarla y alcanzó a Val.
—No me iré. No me asusto tan rápido —soltó Ezra.
La chica dibujó una leve sonrisa. Lo hubiera abrazado allí mismo, de no ser porque Kabir los miraba con sus pupilas dilatadas y expresión pétrea.
—Debemos irnos —murmuró Val asustada. Conocía la magia de Kabir y aquello que hacía no le gustaba.
Las llamas que ardían en la fogata, cambiaron a un tono oscuro y dos aros se marcaron en las muñecas del Zeid. Brillaban junto a las runas que invocaban a Xaruk. El grupo de aprendices se arrodillaron en el acto y una parte de la bruma del cuerpo de Ezra, se desprendió para reptar por el suelo en dirección de Kabir. En un segundo, la batalla quedó en el pasado, y decenas de ojos nerviosos, escudriñaron lo que sucedía con el maestro.
—Vámonos, esto no me gusta… —Val guardó la espada y lo incitaba a hacer lo mismo, pero Ezra no respondía.
Alejarse de allí se volvió imperante. La última vez que Val presenció algo parecido, fue con Selma. Ambos desplegaron las alas al tiempo, y Val alcanzó a elevarse unos palmos del suelo, pero se detuvo. Ezra se mantenía quieto. La bruma de su interior lo anclaba a tierra, aferrándose a su tobillo.
—¿Qué sucede? —gritó Val.
—No puedo… Esta cosa no me deja ir. —Se agitó para zafarse, pero el demonio no se lo permitía. La temperatura de su colgante de obsidiana comenzó a subir con rapidez.
Un estruendo, acompañado de una ráfaga de aire que venía del oeste, los retuvo por unos segundos. Expectantes, observaron a una bruma salir de las manos de Kabir y Val pensó en lo peor. El aroma se volvió rancio, una especie de olor putrefacto que se deslizó en dirección del demonio que ataba a Ezra. Al tocarse, ambas esencias giraron sobre sí mismas, se mezclaron y ascendieron en un torbellino a ras del suelo.
—¡Vamos Ezra! ¡Suéltate de una vez! —gimió Val, mientras descendía para jalarlo del brazo con insistencia.
El demonio, enroscado en su tobillo, no le permitió moverse ni un ápice. Los ojos ennegrecidos de Kabir, bailaron a la luz de las llamas oscurecidas por la magia de Xaruk. La bruma que se mostraba en el cuerpo del hechicero, lo envolvió por completo sin dejar de avanzar hacia Ezra. El chico empuñó su espada con fuerza, y tragó saliva. Sus ojos grises se movieron nerviosos de un lado a otro, conteniéndose para no retirar la piedra de obsidiana que le quemaba el pecho.
Las marcas que aparecieron en las muñecas de Kabir resplandecieron como dos faros en la oscuridad. La piel alrededor de sus ojos mostraban líneas sinuosas de un negro intenso. Luego, la figura etérea se agitó con intensidad, fundiéndose con la bruma que provenía de Ezra.
Ezra se sacudió. El demonio lo estrujó con tanta violencia, que nubló su vista por completo. Escuchó a Val gritar a lo lejos, pero ni siquiera fue capaz de entender lo que decía. Un calor intenso carcomía su interior montando con rapidez hacia su cabeza, aunque esta vez, ya no venía de la piedra que lo protegía. Sus pensamientos se convirtieron en un torbellino de ideas que pujaban por salir, pero al mismo tiempo, se resistían a perderse.
Val desde las alturas, contempló la escena con estupor. La bruma negra que acompañaba a Ezra, se cernió sobre él, y en unos cuantos segundos, lo cubrió de pies a cabeza.
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Val buscó con los ojos a Kabir, quien conservaba los brazos en alto en completo trance. Así que no dudó ni un segundo en lanzarse en picada para embestirlo. El impacto la hizo rodar varias varas, y perdió el control absoluto de su cuerpo. En cambio, su antiguo maestro no se inmutó. Se mantuvo de pie conservando el hechizo que aprisionaba a Ezra en una esfera de gas oscuro. Val agitó su cabeza para recuperarse, y mientras lo hacía, el grupo de aprendices la atacó sin miramientos.
El primer conjuro lo recibió de Dag por su costado derecho, haciéndola gemir de dolor. No había tenido tiempo de sacar las dagas que guardaba en su pantalón, por lo que tuvo que utilizar magia para defenderse. Se resguardó bajo un escudo que ella misma creó, porque varias ráfagas de energía roja se dirigieron a su pecho. Logró contenerlas y enseguida desenfundó el arma e invocó las llamas. Deshizo su protección y atacó a los que tenía más cerca. Dag se defendió como pudo, pero los conjuros necesitaban práctica y tiempo, y Val logró herirlo en el hombro. De soslayo, vio que una de las chicas se preparaba y se dirigió hacia ella. Levantó su brazo libre e invocó su magia de nuevo. Una pared de energía violeta le permitía moverse con más tranquilidad. Así que protegida por su escudo, pudo arremeter contra los intrusos, pero eran muchos y en pocos minutos, estaba bañada en sudor.
«Tendrás que hacerlo» pensó Val, mientras retrocedía inmersa en su barrera de energía. No sabía cuánto tiempo más podía permanecer así. «Pero te debilitará». Había comenzado un monólogo en su interior. «¿Y qué quieres, que Ezra muera? No, claro que no, pero… estaré a merced de ellos. No si usas el manto que ella te dio…», pensó.
Miró en dirección de Ezra y asintió para sí misma. Apretó la boca y sus ojos brillaron. Al cerrar sus brazos, su escudo, una cortina ondulante de un intenso violeta, envió a todos los aprendices disparados hacia la floresta. Los cuerpos se estrellaron con los árboles, y el crujido de mil huesos quebrándose llegó a sus oídos. Kabir fue el único que se mantuvo erguido frente a la esfera de bruma oscura y se giró para verla. Val se tambaleó antes de caer de rodillas, estaba débil y luchaba para mantener sus ojos abiertos y no desmayarse.
—Tu magia no puede lastimarr el poderr de una diosa. Nada de lo que hagas me detendrrá, esta vez estoy preparrado.
—Ya déjalo en paz —suplicó. Se sentía culpable por todo lo que le sucedía a Ezra.
—Clarro que no. Ezrra se irrá conmigo, aunque primerro, afianzarré lo que hay en su interior. Eso lo hará fuerte. —dijo—. No lo mirres así, hace mucho que su vida no le pertenece y él junto al monstrruo del Valle de Lágrrimas son la clave. En cambio tú, estorrbas.
En ese momento, la mirada de Kabir se intensificó. La piel se agrietó y las venas oscurecidas cubrieron la mitad de su rostro. Las pupilas dilatadas por completo, demostraba que estaba utilizando la esencia de Xaruk a su favor. Se acercó a paso lento, mientras ella no dejaba de observar la esfera que contenía a su amigo.
—Ezra —murmuró con una gota de sangre deslizándose por su nariz.
Él permanecía recluido en aquel enjambre de rayos y gases. En su interior, parecía retorcerse de dolor.
«No sirvió… Tu magia no sirvió» Le hablaba a su madre, a la que apenas recordaba y apretó los labios molesta. Se limpió con disimulo, eliminando la sangre de su rostro, Kabir no podía saber que se encontraba débil.
Tenía pocos recuerdos de su mamá, pero sí, que un día la enviaron a la Isla de las Rocas junto con Selma. Por mucho tiempo, pensó que la había abandonado, pero luego se enteró de la verdad. Había muerto, y al quedar sola, la madre de Kabir asumió el compromiso de tomarla a su cargo. En poco tiempo, su vida cambió del cielo a la tierra, y cuando sus ojos se tornaron violeta, todo empezó a ir peor.
—No tengo porr qué cumplirrle a Selma, y tú ya no me sirrves parra nada. —La amenazó y dirigió una de sus manos hacia ella, listo para atacar.
—Y yo he dicho mil veces, que es imposible que me hagas daño —respondió con voz cansina, levantándose de nuevo.
El hechicero sonrió sin risa, se enderezó un poco para dar la estocada final, pero cuando abanicó sus brazos en dirección del cuello de la chica, Val, se esfumó de su vista.
Se trasladó al lado de la esfera oscura que contenía a Ezra, mientras Kabir seguía buscándola con ojos enfurecidos. Por más que llevara años con ella, no se acostumbraba a las peculiaridades de la mocosa de su madre.
Val descubrió por accidente su don el día que Selma murió. El miedo de ser tildada como un demonio por las gentes de la Isla de las Rocas, despertó algo en su interior. Siempre se sintió diferente, pero en aquel momento fue como si su pecho la quemara por dentro. Ella intentó curar a Selma, pero el campesino entró de imprevisto y se alarmó cuando descubrió sus manos envueltas en llamas violetas. Corrió en busca de ayuda gritando a los cuatro vientos que la magia negra rondaba por sus venas. Allí supo que se había equivocado, pero la inexperiencia propia de la niñez, no le permitió reaccionar. Incapaz y sin poder defenderse, cerró los ojos esperando que sucediera lo peor, pero en lugar de eso, su pecho vibró y desapareció por arte de magia. Así descubrió que podía trasladarse varias varas de distancia, y que además, en ese estado, era invisible para los demás.
Por desgracia, ese fue el nacimiento de la bruja púrpura en la Isla de las Rocas.
Un tiempo después, hurgando entre las cosas de Kabir, Val encontró una carta de Selma. Le explicaba a su hijo, que ella tenía muchas habilidades, más de lo normal para alguien con sangre Vior. Además, poseía un manto protector que su madre biológica le regaló antes de morir. Selma no dudó en usarlo a su favor para experimentar y encontrar una nueva raza de guerreros. Val recordaba, que su color de ojos cambió por culpa de eso, y que además, unos inviernos más tarde aparecieron las extrañas alas en su espalda.
A pesar de todo, le gustaba creer que su madre quiso cuidarla, incluso después de su muerte. Con ese pensamiento, fortaleció sus dones a escondidas de Kabir. Comenzó con el de sanación que heredó de los Vior, y que dominó durante sus años en la Isla de las Rocas. Así como la posibilidad de manipular la energía, volviéndola más potente gracias a su escudo, aunque eso la agotaba por completo. El más interesante de todos, era el de aparecer y trasladarse. Siempre sangraba por la nariz cuando lo activaba, era como si la energía le reclamara parte de su vida. Por lo que decidió utilizarlo solo para emergencias. También aprendió a volar, cayendo cada tanto y levantándose de nuevo, y después de varias lunas de no rendirse, lo consiguió.
Hubo un tiempo en que planeó huir del castillo, pero entonces conoció a Ezra y prefirió quedarse. Fue la primera vez en que pensó en ella como un experimento y se sintió culpable por lo que sucedía. Gracias a Val, Kabir aprendió a contaminar la sangre de sus aprendices para volverlos como ella. Durante muchos inviernos guardó silencio. Al fin y al cabo, qué le diría a Ezra, que por su culpa, el hechicero lo sangraba. En ese momento, estaba convencida de que su amigo nunca lo entendería.
Se iluminó desde su interior, como cualquier Vior con el don de la sanación podía hacerlo, y apretó la boca antes de ingresar a la esfera que mantenía prisionero a Ezra. No sabía si iba a funcionar, pero era lo único que podía hacer para ayudarlo.
Kabir desde el exterior, observó una estela violeta formarse en dirección de la bruma y cerró el puño. La nube de pequeñas partículas incandescentes que se movían en desorden, intentaba entrar a la cápsula impregnada de energía de Xaruk. El Zeid avanzó temeroso, mientras Val lo observaba de soslayo conteniendo la respiración. Pero no se amedrentó, expulsó una bocanada de aire para tranquilizarse e ingresó.
La pared fue lo más complicado de atravesar, era gruesa y la esencia oscura rechazaba la energía que emanaba de su cuerpo. Durante el tiempo que duró su recorrido, sentía punzadas intensas de dolor. El manto que su madre le regaló, la mantuvo protegida y Kabir, aunque se acercó a observar, permaneció estático sin entender lo que en realidad sucedía. Cuando toda su energía pasó al otro lado, Val dio un respingo al ver el rostro de Ezra. Había adelgazado en tan solo unos minutos, sus pómulos eran lo que más se resaltaba y sus ojos, aunque permanecían abiertos, no tenían expresión  alguna. La esencia oscura absorbía su vida sin misericordia.
—Ezra —susurró acongojada.
Tomó su mano enseguida, pero la energía oscura la rechazó, varias puntas afiladas lastimaron sus dedos. Ella se quejó en apenas un suspiro y las pupilas de Ezra se movieron en un ruego de ayuda silencioso. Val tragó saliva desesperada. Así que volvió a intentarlo apretando los dientes con fuerza y entrelazó sus dedos con los suyos. Las descargas eléctricas azotaron su cuerpo, pero esta vez, las soportó.
—Te tengo —dijo Val en un suspiro. Estaba asustada. Cerró sus ojos conteniendo la respiración y utilizó su don.
La luz se expandió tan rápido desde el interior, que los gases que formaban la esfera se diluyeron a su contacto. Kabir dio un paso hacia atrás impotente, no entendía lo que ocurría.
—Pes ˈsamgit ki kum dik͡p ˈfobmɔ pes dɛ dik͡p koh tus ku ˈwɛgɔt —conjuró el hechicero.
La bruma bramó al resistirse, el impulso que le daba Kabir la fortalecía, pero no fue suficiente. La energía violeta la laceró en varios lugares, así que la solidez de la estructura envolvente se fracturó. Sin poder volver a cerrarse, la esfera se contrajo hasta caer a tierra. Val aprovechó, aquel segundo de libertad, para brillar como una estrella y desapareció.
De un momento a otro, la oscuridad se adueñó del lugar. La única luz visible, venía de la fogata que continuaba ardiendo en el fondo. Las llamas se movían de un lado a otro gracias al viento, indiferente a la expresión iracunda de Kabir.
—¡Maldita seas, Valkirria! —bramó, al contemplar que sus aprendices yacían en la explanada—. La prróxima vez que te encuentre te matarré… ¿Me oyes? ¡TE MATARRÉ!
******
Estribaciones de los Volcanes de Nainan

Los gritos de Oskar no lo dejaban descansar. Desde que emprendieron el viaje hasta la Cascada de los Dioses, su hermano no paraba de golpear y maldecir en su celda. Los Vior habían hecho un buen trabajo, la Luz Sagrada que protegía los barrotes lo mantenía al margen. Además, colocaron un collar alrededor de su cuello que inhabilitaba su magia oscura. Todo parecía perfecto, pero eso no evitaba tener que escucharlo día y noche como si fuera una bestia enfurecida que clamaba por su libertad.
Derek encendió uno de sus cigarros y salió de su carpa con el aire agobiado. Miró el horizonte para comprobar, que el sol comenzaba a ocultarse detrás de la cordillera que conformaba los Volcanes de Nainan. Se acercaban y pronto, la comitiva que marchaba bajo sus órdenes, cumpliría la misión que él diseñó.
Suspiró, y jugó un momento con su cigarro en la boca. Tenía todo para sentirse satisfecho; Oskar estaba en su poder y mientras avanzaban, los nidos que encontraban a su paso eran eliminados con magia Vior. Pronto devolvería el poder que robaron y aun así, la ansiedad lo carcomía por dentro. Temía fracasar, y que todo lo que habían hecho hasta ahora, no fuera suficiente para salvar la Cascada de los Dioses.
—Se queja de hambre. —El Vior Igor apareció con una taza humeante en su mano. Se refería a Oskar. Derek lo miró e intentó hablar, pero el recién llegado lo interrumpió—. Sí. Tus hombres regresaron con un cervatillo para él, pero dice que quiere otra cosa. Que está harto de comer lo mismo. —Tomó un sorbo y se limpió la boca con la manga de su túnica de algodón.
El príncipe frunció el entrecejo y miró al monstruo que debía ser su hermano. Aspiró su cigarro e hizo varios aros de humo, pensaba. No se acostumbraba a ver a Oskar como un animal, y sin embargo, días como ese, era imposible notar algo de humanidad en él.
«Dejaste pasar mucho tiempo». Se recriminó con temor «¿Y si ya no puedo cambiar nada?».
Resopló y volvió a fumar. Sus pensamientos hicieron que sus ojos se desviaran un poco más lejos. Brand practicaba con la espada con varios guerreros de la Estirpe Escarlata. Gracias a la diosa Qhara, el chico estaba en perfecto estado. Es verdad que tuvieron que sacarlo en brazos de la cueva, pero dos días después ya se encontraba caminando y conversando como si nada hubiera pasado. El proceso de sanación de los Vior fue un éxito completo, tanto que ahora Derek veía a su sobrino con otros ojos. A los demás les pasaba lo mismo, era como si el evento de la cueva lo hubiera vuelto más popular de la noche a la mañana. Los hombres parecían estimarlo, así que lo aceptaban como uno más y ahora Brand pasaba la mayor parte del tiempo con ellos. Derek lo veía con buenos ojos, sobre todo para alguien que se sentaría dentro de poco en el trono de Aka. De hecho, estaba seguro de que Alana estaría encantada. Un resultado más que añadir a su victoriosa campaña, de no ser porque empezaba a notar la afición de su sobrino por el juego. Aunque era grave, no tenía cabeza para eso. Debía solucionar el problema que había creado, y evitar que más gente saliera lastimada. Acarició el colgante que su padre le regaló y apretó la boca.
—¿Aún piensas en el chico?
La voz de Igor hizo que Derek volteara. No dejaba de asombrarse a la capacidad que tenía el mago de percibir sus pensamientos.
—Si pudiera comunicarme con ellos —musitó cabizbajo. No tener noticias de Ezra o de Val, lo atormentaba—. Solo espero que estén bien.
—Cuando fuiste a buscarnos, nos hablaste de la Cascada de los Dioses, y de lo que el hechicero hacía con esos chicos, pero… ¿Por qué es tan importante para ti ese muchacho?
—Es difícil de explicar.
—O más bien, no quieres contarlo…
—Tal vez… —Derek lo miró incómodo—. Puede que sean ambas cosas, o quizás, que no es seguro.
—¿Para quién?
El príncipe no respondió, e Igor respetó su silencio.
—Se me ocurre una manera de contactarlos —musitó el Vior con la mirada puesta en el monstruo del Valle de Lágrimas, aunque en realidad no lo veía, reflexionaba. Derek, al escucharlo, ladeó la cabeza.
—¿En qué estás pensando?
Las pupilas de Igor se deslizaron de los barrotes de Oskar que no dejaba de gritar, para encontrarse con el rostro afable de Derek. Ambos hombres eran tan diferentes, que ni siquiera parecían familia.
—En la pequeña Elim.
El príncipe abrió los ojos, lo había olvidado. Aspiró de su cigarro y alzó sus cejas para observar al Vior. Igor se convirtió en un buen amigo con el pasar de las lunas. Incluso, de no ser por la fortaleza que expedía a borbotones, y ese carácter firme y resolutivo que tenía, él, el hijo menor del rey Thorgeir, hubiera regresado a las cuatro paredes de su cuarto en el castillo hacía meses.
—Pero… ¿Cómo la llamamos? Fue ella quien nos contactó la primera vez —soltó Derek.
—Será más fácil cuando estemos cerca de la cascada. Allí te lo contaré.
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Val logró llegar a una explanada, lo más retirada posible del lugar donde se encontraba Kabir. Recostó a Ezra en el suelo y se sentó a su lado casi sin poder respirar. Estaba agotada, pero no podía detenerse. No por ahora. Buscó el don de sanación en sus manos y las colocó en el pecho de su amigo. Debía devolverle la energía de vida que había perdido en su encuentro con Xaruk, de lo contrario no reversaría lo que hizo el Zeid en él. Si es que, en realidad, se podía hacer algo. Dudaba.
El chico se movió al solo contacto con sus dedos y ella dibujó una pequeña sonrisa de satisfacción.
—Perdóname —susurró con lágrimas en su rostro—. Todo esto es mi culpa, nunca debí decirle a Kabir lo que Selma hacía conmigo.
Ezra permanecía impasible, con sus párpados cerrados, ajeno a lo que ocurría en el mundo de los vivos. Después de unos minutos, su respiración se tranquilizó. Por lo que Val se recostó en su pecho. Quería descansar un poco para luego continuar, pero se quedó dormida casi al instante. Cuando abrió los ojos, el sol ya se encontraba en su punto más alto. Vigilando como siempre lo que sucedía en el continente.
Un águila chilló a pleno vuelo y pensó en Soots. Suspiró acongojada, su amigo le hacía falta. Miró a su alrededor, pero no vio a nadie. Aunque, no se sentía segura por lo que se acercó a Ezra. El chico dormía, pero lo abrazó sin siquiera molestarlo. Debían alejarse lo máximo que podían del hechicero, si querían sobrevivir.
Una vez más, usó su don y desapareció en un respiro.
******
Después de dos semanas, las ojeras que surcaban los ojos de Ezra se mantenían, aunque con mejor semblante. Durante todo ese tiempo, el chico permaneció inconsciente, por lo que Val se trasladó con él, saltando de cueva en cueva para alejarse de Kabir y lo que quedaba de su grupo de aprendices. Estaban muy lejos de Taw-tes, así que devolverse al este no era una opción. Decidió aventurarse, y dirigirse hacia el Árbol de Fuego. Muchas de las leyendas que involucraban a Qori y a ese demonio ocurrieron en ese lugar sagrado, por lo que para ella, el Bosque Dorado seguía siendo la mejor opción.
Al llegar, le pediría ayuda a los Vior para que sanaran a Ezra, y si era el caso, conseguir que Keros le diera un guardián. Pero no era una tarea sencilla, y cada noche era más difícil que la anterior. Las fuerzas de Val flaqueaban en la medida en que usaba su don, ya no solo sangraba por la nariz y por los oídos, ahora tenía hematomas por toda su piel. Además, su luz de sanación se apagaba por momentos, así que si no llegaba lo antes posible, no sabía si podía seguir soportándolo. Su único consuelo era saber que el proceso parecía funcionar. Así que, no importaba lo que el Zeid hubiera hecho en el interior de Ezra, aún no se manifestaba.
Miró al horizonte, los Volcanes de Nainan quedaban atrás y las tierras de Drasil se asomaban frente a ellos. Respiró profundo.
—Val —susurró Ezra en un tono apenas audible.
—¡Hey! —Corrió a coger su mano y se sentó junto a él.
—¿Qué sucedió? —balbuceó con la voz entrecortada. Aunque, bastó con preguntar, para recordarlo. Arrugó la frente por un segundo, y luego la miró sorprendido—. ¿Cómo pudiste sacarme de esa pesadilla?
Val se mordió los labios sin dejar de observar sus pupilas grises rodeadas de grandes pestañas.
—Creo que es justo que lo sepas… —Movió la boca de un lado para otro—. No vale la pena seguir ocultándolo.
Se acomodó junto a él y respiró profundo. Le contó cómo fue su huida de la Isla de las Rocas y cómo, gracias a eso, descubrió de lo que era capaz de hacer. También le confesó, que se sentía culpable por lo que Kabir hacía con él. De no ser por ella, el hechicero nunca lo hubiera lastimado, por eso ocultó la verdad.
—Los pecados de Selma o de Kabir no son tuyos.
—Lo sé, pero… —Dos lágrimas pugnaban por salir, pero Val las contuvo. Detestaba llorar—. El remordimiento continúa en mi pecho. Por eso, si logro que te cures, dejaré de ser la bruja púrpura y tal vez, los demás me acepten como soy.
—No eres un demonio, ni una bruja. Eso debería ser suficiente para ti. —Le costó levantarse, porque por un segundo el mundo dio vueltas en su cabeza. Su amiga lo ayudó y él se acomodó un poco para verla a los ojos—. No eres Valkiria por lo que los demás piensan de ti, sino por las cosas que haces. Y en eso, eres la mejor.
—¿Mira quién lo dice? —sonrió y él la imitó dibujando una leve línea en su rostro. Su debilidad no le permitía más—. Llevas lunas enteras quejándote de ser un engendro, y que por culpa de eso, Keros no te dio un guardián.
—Lo mío es diferente. —Se defendió.
—No, claro que no.
—Ni siquiera sé si lo que tengo tiene cura —soltó y gimió de dolor. Sentía sus huesos rotos—. Cada vez estoy más convencido de que lo que tengo, no es una enfermedad.
—El Árbol de Fuego nos lo dirá… —repuso con tozudez. Sus ojos brillaban por las lágrimas que mantenía retenidas—. Los tratamientos de Kabir te lastimaron, por eso, la Luz Sagrada te devolverá la vitalidad que perdiste.
Ezra asintió lleno de dudas. No era la primera vez que Val lo expresaba con una convicción absoluta. La miró con dulzura y su corazón lo impulsó a hablar.
—La bruja y el engendro… Somos un desastre como pareja de viaje. —dijo y limpió sus lágrimas con los dedos—. Saldremos de esta Val. Te lo prometo —susurró sin perder la sonrisa. Estaba tan delgado que sus pómulos se resaltaban con facilidad.
—Iremos al Árbol de Fuego y la luz de su tronco te sanará ¡Ya verás!
Ezra le dio la razón, sin desprender sus ojos de ella. El mundo se achicó en ese instante. Sus miradas se entrelazaron, unidos por la misma energía.
—Ven —dijo a modo de súplica. Ya no podía negar más, lo que su interior le susurraba cada vez que la veía. Estuvo a punto de morir, por lo que, por primera vez en su vida, dejaría que su corazón gobernara. Su mente tendría que conformarse con eso.
Val obedeció.
Ezra se acercó un poco y la besó con suavidad. Los latidos de Val se aceleraron, por lo que cerró sus ojos para ordenarle que se controlaran. Pero lejos de lograrlo, sintió que su pecho estallaba. Un extraño hormigueo le azotó la boca de su estómago y se dejó llevar. Todo aquello era nuevo, y el solo sentir sus manos en la espalda, la hacían estremecer. Los labios de Ezra acariciaron los suyos con cariño y ella le correspondió de la misma forma. Cuando se separaron, Val temblaba ligeramente y no pudo mantener la postura. Se recostó sobre su pecho y respiró profundo. Se sentía levitar.
—Te extrañé —murmuró Val con dulzura—. Ezra… no deberíamos…
—Es en lo único en lo que nunca he dudado.
La chica se levantó un poco para mirarlo y él acarició sus mechones tan dorados como el sol.
—¿Desde cuándo?
—Desde siempre —confesó—. La vida es muy corta para enamorarse de alguien común, y tú eres extraordinaria.
Ella sonrió. No sabía cómo expresar lo que su corazón sentía en ese momento. Así que lo hizo de la única manera que conocía. Las palmas de sus manos se iluminaron de inmediato bajo la mirada atónita de Ezra. Nunca la había visto hacerlo. Además, para él, el don de la curación que poseían los Vior, era el más maravilloso de todos.
—¿Cómo es qué…?
—Mi madre era una Vior, ¿lo recuerdas? Lo que viene de ella es lo único bueno que tengo.
—Eres la mejor. —Tomó sus manos y las besó—. Nunca lo olvides.
—¿Te parece bien, si tenemos una sesión más? No quiero volver a extrañarte otro día. —Dibujó una sonrisa.
El chico asintió y después de besarla de nuevo, se dejó hacer. Se relajó empuñando su colgante de obsidiana que vibraba como si tuviera vida. Se sentía tan bien que en pocos minutos se quedó dormido de nuevo. Val suspiró complacida, no quería que supiera que hasta eso la hacía sangrar. Acarició sus mechones en la frente y continuó trabajando un poco más.
Durante los siguientes días, cambiaron varias veces de lugar. Se alejaban del territorio de Kore, y se acercaban al Árbol de Fuego. El nerviosismo de ser descubiertos nunca cesó. Les bastaba con escuchar un ruido sospechoso, para ajustar sus pertenencias y saltar a la siguiente cueva. Solo una vez, Ezra la descubrió sangrando por la nariz y los oídos. El chico se alteró mucho aquella noche, pero Val lo calmó diciéndole que cuando llegaran al Árbol de Fuego, ella se recuperaría. La Luz Sagrada le devolvería lo que había entregado hasta ahora para su cuidado.
Una semana después, por fin arribaron a las tierras de Drasil. Desde los riscos podía verse el mar Njord a lo lejos. Este resplandecía con pequeños reflejos que venían del sol. Val se animó, les faltaba poco para encontrar las cuevas con ríos subterráneos donde vivieron los primeros pobladores del territorio. Allí el ambiente era mucho más fresco y la cercanía con el mar traería aromas embriagantes que permitirían que Ezra se sintiera mejor.
—De aquí en adelante, marcharemos hasta el Bosque Dorado —dijo mientras veía a Val preparar un conejo para la cena. Ella también estaba débil, y su rostro lo reflejaba.
—Aún no estás en condiciones de caminar.
—Pues lo haremos despacio —replicó sin mirarla.
Después de un tiempo, entendió lo que pasaba y no lo iba a permitir. Val ya había hecho mucho por él y ya era suficiente. Mientras estuviera en sus manos, no aceptaría que arriesgara su vida por algo tan incierto, como su posible curación.
—Nos llevará una eternidad arribar al Bosque Dorado. —Se quejó. Retiró el animal del fuego y lo soltó de la rama que le sirvió para cocerlo—. Toma.
—No importa —dijo, recibiendo la comida.
—Pero… —refutó, y se sentó en una de las rocas cerca del campamento.
—No puedes seguir salvándome —dijo con voz firme—. Sé lo que ocurre cada vez que nos movemos gracias a tu don.
Val apretó la boca, e instintivamente trató de cubrirse para ocultar los morados que recorrían gran parte de su piel.
—Esos también los vi la otra noche. —Los señaló con la comida y regresó el alimento a su boca. Mordió un trozo de carne y la miró fijamente—. ¿Cuándo pensabas contármelo?
Val resopló resignada.
—Te prohíbo volver a sanarme —sentenció con voz de mando—. Tampoco nos trasladaremos, hasta que el Árbol de Fuego te devuelva la energía que me has estado entregando todos estos días.
—¿Acaso escuché, que dijiste que me lo prohíbes? —Alzó una de sus cejas risueña.
—No pongas esa cara, porque no cambiaré de opinión… Si quiero, soy muy terco. Una vez lo dijiste cuando éramos pequeños.
Ella sonrió.
—Sí lo recuerdo. Pero también mencioné, que eras un quejumbroso.
—Eso, eso… —Soltó una carcajada.
Las risas se fueron apagando y el silencio los acompañó por varios minutos. Se miraron fijamente y Val suspiró.
—Ven —murmuró Ezra y la trajo hacia él. La besó con dulzura y luego la abrazó—. Saldremos de esta.
—Lo sé, aunque no será fácil.
.
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Valle de Lágrimas

Sexta luna del año 957 c.á.f.

Llegar hasta el Valle de Lágrimas era más que necesario, o por lo menos, eso se decía Kabir a sí mismo cada tanto para no enfurecer y terminar destruyendo lo que encontrara a su paso. Le costaba aceptar la derrota, y más aún cuando fue la misma Valkiria quien se atrevió a desafiarlo. Después de eso, su reputación quedó entredicha, por lo que ahora, sus aprendices lo miraban con desconfianza. Aquello no le gustaba, su liderazgo se quebró haciendo que el grupo lo retara constantemente. Escupió al suelo y se ajustó la capa.
«Maldita seas Valkirria» pensó.
Aunque era más del mediodía, permanecía oscuro por culpa del clima. Llovía a cántaros como de costumbre en el Valle de Lágrimas, de allí su nombre. Las nubes se acumulaban en el oeste, expulsadas por los vientos cálidos provenientes de los Volcanes de Nainan. Muchos de los ríos que alimentaban al mar Njord, nacían allí y se extendían hacia las tierras de Drasil.
Las gotas de lluvia se deslizaron por su capucha hasta mojar por completo su tez morena. Se limpió el exceso de agua con uno de los brazos y escudriñó el horizonte. Necesitaba entrar a la guarida de Oskar, y confirmar la noticia que le enviaron sus espías. Tenía la esperanza de que no fuera tan grave, y que su ejército aún existiera.
Desmontó su caballo y buscó entre su montura la espada del gran Thorgeir: la Einherr. La sujetó con firmeza a la pretina del pantalón bajo la mirada curiosa de sus aprendices. Llevaba semanas haciendo lo mismo, no confiaba en ellos y aquella arma era parte fundamental de sus propósitos. Se dirigió hacia el lugar donde se suponía se encontraba el umbral de acceso y apretó la boca. Tenía un mal presentimiento.
«Malditos» pensó.
Según sus espías, Derek y los Vior invadieron la cueva y luego aprehendieron a Oskar. Nunca pasó por su cabeza que eso ocurriría. Los magos de Taw-tes eran fuertes, pero no lo suficiente como para retener a un Beltza como Oskar. Algo extraordinario debió ocurrir, pero sus informantes lo ignoraban. Al pisar en el interior percibió el olor a muerte y arrugó la nariz.
«Ahora tendré que ir a buscarte y salvar tu trasero». Se quejó, al entender que por su culpa, el plan volvía a retrasarse.
Tenía que liberarlo, sin él, no existía ejército. Valkiria pudo haberle dicho cómo utilizar la sangre para manipularla con energía oscura, pero Oskar era el único con el poder de crear criaturas aladas. Su cuerpo tenía la facultad de regenerarse con rapidez. Cada mutilación suya junto a los conjuros de Kabir era el surgimiento de un nuevo guerrero para sus tropas.
Dag lo siguió unos pasos más atrás y Kabir asintió para sí mismo. Tal vez de todo su grupo, ese chico era el único en quien confiaba. De lejos, era su mejor pupilo y después de un tiempo, alguien con el que compartió algunos de sus proyectos. Por eso, lamentaba su altercado con Valkiria, porque además de acabar con la mayoría de sus aprendices, los que lo seguían se convirtieron en un puñado de jóvenes nerviosos y asustadizos.
—Huele a muerte —dijo Dag a su lado.
—Entrremos —ordenó el hechicero con un acento marcado y sin prestar atención al comentario. Echó a andar con expresión pétrea.
Apenas se internó más allá de la primera cámara, arrugó la frente. No le gustaba lo que veía. La destrucción de la principal guarida de Oskar era total. Un olor dulzón cargado de putrefacción, se impregnó en sus fosas nasales. Dag no pudo controlar las arcadas, corrió hacia uno de los rincones y se arrodilló a vomitar. Los demás aprendices, con los rostros contraídos por el malestar, se retiraron poco a poco hasta desalojar la cueva, dejándolos solos. Kabir se mantuvo erguido, dándole la espalda al comportamiento infantil de sus aprendices. Por el contrario, conservó la mirada fija en las profundidades del túnel con la intención de avanzar, necesitaba evaluar la magnitud del desastre.
—¿Qué buscamos, maestro? —preguntó Dag con voz queda en el fondo. Se levantó con dificultad, incapaz de controlar las arcadas que lo atacaban una y otra vez.
—¿Te encuentrras mal? —espetó, pero su interpelado no respondió a su pregunta. Kabir se giró para verlo. El rostro del chico estaba tan blanco, que brillaba en la oscuridad—. Regrresa con los demás. En un momento salgo.
Dag lo observó por un segundo, y luego asintió a regañadientes. Quería continuar, pero su estómago estaba revuelto. El olor a descomposición era insoportable. Dio dos pasos, y se detuvo indeciso mirando en dirección de la salida.
Kabir se alejó en silencio. En solitario, el hombre de figura esbelta, avanzó con la expresión contraída al constatar el estado de las cámaras de incubación. Allí se fraguaba el ejército alado que Oskar prometió en su momento, pero ahora solo era un montón de cenizas y cuerpos en descomposición. Sus pupilas se movieron inquietas, sin dar crédito a lo que veía. Años de experimentos botados a la basura en un solo día. Jornadas de sangrías realizadas con meticulosidad para que no sirvieran.
«Si al menos tuvierra a ese chico a mi lado», pensó en Ezra.
Nunca entendió muy bien lo que sucedía con él, aunque lo cierto era que en sus venas corría energía de los dioses. De seguro, su padre fue un Vior o algo por el estilo. Nadie lo sabía y su madre Zarah, por más que la amenazó repetidas veces. Incluso antes de su muerte, nunca lo reveló.
–Grrr —musitó con rabia y escupió al suelo.
Siguió introduciéndose por los túneles, recorriendo cámara por cámara para corroborar la magnitud de los daños. Su caminar era sosegado, debía atravesar toda la guarida de Oskar hasta la última cueva. Rogaba que allí, el panorama fuera diferente, pero se equivocó. Contempló el desastre con expresión pétrea por algunos segundos, hasta que la imagen del colgante de los Vikram vino a su mente. La joya debía estar en alguna parte y si la encontraba, no todo estaba perdido. Sonrió. Algo bueno debía salir de todo esto. Sin un Oskar que se lo impidiera, era el momento de apoderarse de una de las reliquias más importantes de la familia real. Con ella y con la espada de Thorgeir, cumpliría su destino y la promesa que le hizo a Selma. Escudriñó con desespero cada rincón del lugar, no supo cuánto tiempo pasó, pero al final vislumbró algo que brillaba en el fondo.
«Allí estás. Ahorra erres mía» pensó con una sonrisa y se encaminó a su encuentro.
—Si me dice qué está buscando, podemos ayudarlo.
La voz de Dag lo frenó en seco. Kabir giró sobre sus talones para encontrarse con su grupo de aprendices bloqueando el acceso a la cámara.
—Creí haberr dicho que te marrcharas —respondió con voz grave.
—Eso hice, pero la noche llegará pronto y se me ocurrió que, tal vez, necesitaba ayuda.
«¡¿La Noche?! ¿Cuánto llevo aquí?»
—Maestro, pensé…
—¡¿Pensaste?! —Lo calló enseguida, gritando enfurecido.
Para su sorpresa, percibió de soslayo que sus aprendices murmuraban conjuros que empezaban a manifestarse en sus manos. Apretó la boca molesto, la traición le carcomía las entrañas. La pregunta sorprendió al muchacho, que se quedó callado.
—¿Y bien? ¿No vas a responderrme? —volvió a gritar. El fuerte acento era una prueba de que la ira dominaba su mente.
—Maestro…
—¿Qué es esto? ¿Acaso pretenden atacarrme?
Dag tragó saliva y miró a sus compañeros, decepcionado. Se adelantaron y revelaron su propósito antes de que el hechicero les cediera la espada.
—No, si nos entregas la Einherr.
Kabir levantó la ceja y miró la funda que la protegía de reojo.
—¿Qué saben ustedes de arrmas?
—Lo suficiente para entender que las piedras preciosas de su pomo nos darán de comer lunas enteras —explicó uno de los aprendices en el fondo.
—¿Así que ahorra son trraficantes?
—Estamos cansados de seguirte viejo —escupió otro de los chicos.
—Sí —aseveró un tercero—. Hank tenía razón, no aceptamos dejar a nuestra familia para seguir a un perdedor.
—¡Estoy cansado de comer basura y dormir en el suelo!
Varios aprendices gritaron al mismo tiempo, aprobando lo que sus compañeros decían. Kabir invocó la energía en sus manos y clavó sus ojos en cada uno de ellos. Se regocijó al ver que los intimidaba. Solo eran unos niños.
—Si quierres tenerrla, tendrás que venirr por ella… Dag. —Lo retó.
El muchacho tragó saliva. A diferencia de sus compañeros, más de una vez había visto el poder de su maestro y no sabía si tenía la capacidad para vencerlo.
—Maestro… —balbuceó.
Intentaba que Kabir cediera. Quería convencerlo para que les entregara el arma sin necesidad de pelear, pero no alcanzó a dar un paso al frente cuando el hechicero lo atacó. Lo golpeó en uno de sus costados, enviándolo directo hacia el muro más cercano. Su cuerpo rebotó y un corrientazo de dolor lo azotó de pies a cabeza. Aturdido, se tocó la frente porque un hilo de sangre comenzaba a descender. Al mismo tiempo, observaba cómo el caos se avivaba a lo lejos.
Haces de luz rojas y azules fluían de un lado a otro. Los aprendices atacaban con simples hechizos a Kabir, y este los atrapaba en una maraña de destellos que los absorbía enseguida. Los ojos saltones del hechicero se mantenían abiertos, mientras arremetía con violencia contra todo aquel que se movía. Uno de ellos lanzó un conjuro por uno de sus lados y este lo devolvió con más intensidad. Al recibirlo, el rostro del chico se diluyó como la cera junto al fuego. Gritó de desespero e intentó eliminar la energía que devoraba su rostro, pero Kabir envió otro hechizo que lo dividió en dos enseguida. El cuerpo se desgonzó en el acto, frente a la mirada atónita de los que aún quedaban en pie.
Unos cuantos retrocedieron con la intención de escapar, pero el hechicero los elevó por los tobillos, estrellándolos contra los muros de piedra filosa una y otra vez. Sus manos fluían con naturalidad, aquello no le causaba ningún esfuerzo. Con destellos rojos zarandeaba los cuerpos inertes de los jóvenes y al mismo tiempo, atacaba a los que seguían en pie. La confrontación no duró más que unos cuantos minutos y el silencio retornó en la caverna.
Dag permaneció erguido, alejado de su maestro. Tragaba saliva sin parar mientras contemplaba el desastre en el que terminó su rebeldía. La sangre salía a borbotones de su frente.
—Tómala —dijo con voz severa Kabir. El hechicero se acercaba ofreciéndole la espada del antiguo rey de Aka—. ¿O es que ya no la quierres? —Dag no respondió. En cambio, sus pupilas se movían de un lado a otro—. ¿Se te acabó el momento de valentía o es que siemprre fuiste un cobarrde?
—No tenía por qué pasar de esta forma.
—No, perro tu ambición lo prrovocó —dijo. Se encontraba enfrente del que fue su mejor aprendiz y chirrió los dientes con rabia. ¿Cuántos más lo iban a traicionar?
—Yo… —balbuceó, pero su voz quedó enmudecida al instante. La espada del gran Thorgeir le atravesó el pecho de un lado a otro, bajo la mirada pétrea de su maestro.
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Estribaciones de los Volcanes de Nainan

Cerca de la Cascada de los Dioses

El fuego danzaba abrazando los leños que calentaban el campamento. La noche era fresca, una ventisca que provenía de los volcanes traía un ligero aroma a huevo podrido que tenía molesto a Brand y el resto de guerreros de la Estirpe Escarlata. Derek, con su pipa en la boca, logró camuflar el ambiente con el rico sabor del tabaco. Oskar se calmó con el pasar de los días, por lo que el campamento podía descansar sin problemas. El menor de los Vikram intentó hablar varias veces con su hermano, pero no lo escuchaba. Se mantenía inmerso en una bruma oscura que lo cubría de pies a cabeza, aislado del mundo por completo.
Recostado sobre uno de los troncos, el príncipe Derek  se sobaba las piernas para mitigar un poco el dolor. Llevaban tanto tiempo en esa travesía, que su cuerpo maltrecho le reclamaba de vez en cuando.
De lejos, observó la conversación que sostenían Igor y su sobrino y apretó los labios. No quería que el chico se involucrara más de lo debido, pero el Vior estaba en lo cierto. Brand se convertiría en rey y esa era una de las razones por las cuales Alana lo reclutó para ir con ellos. Su trabajo era mostrarle la verdadera historia de los Vikram y lo que estaban dispuestos a hacer, para salvar la dinastía forjada por el gran Thorgeir. Ellos nunca daban el brazo a torcer, y era allí donde la pequeña Elim entraba en la historia.
Se acomodó un poco y miró las llamas de la fogata bailar. Prendió uno de sus cigarros con parsimonia y saboreó la primera bocanada de humo. Durante las últimas lunas, ambos intentaron comunicarse con la chiquilla, pero fue imposible. Sin embargo, Derek descubrió una nueva cualidad en su amigo Igor, que lejos de molestarlo, le llamaba mucho la atención. Ese carácter resolutivo del Vior era lo que necesitaba para no decaer. Volver a encontrarse con Oskar y verlo en ese estado, lo afectaba sobremanera.
La noche anterior, al mago se le ocurrió que la participación de Brand podría mejorar la conexión. No solo porque tenía sangre Vikram, sino porque también vivió toda su vida en el castillo de Aka. Según él, la esencia impregnada en el cuerpo del chico serviría para fortalecer el lazo con Elim.
—¿Estás listo?
El príncipe levantó la mirada. Se centró en la expresión curiosa de Brand. Su sobrino tenía los mismos ojos verdes de Alana, quién a su vez, los heredó de su madre.
—Aposté veinte coronas de oro a que soy capaz de hacerlo —anunció Bran y se sentó en el acto chasqueando sus dedos.
«¿Hacerlo?» pensó Derek, imaginando lo que le dijo el Vior.
Frunció el entrecejo sin dejar de mirarlo. Si bien, su sobrino había cambiado para bien, a veces, como en ese momento, no le gustaba lo que veía del nuevo y amistoso Brand. Incluso, la aureola que lo acompañaba le hacía recordar a Oskar. Varios de sus compañeros se acercaron, alentados por el mismo chico que continuaba vanagloriándose de lo que, se suponía, iba a hacer.
—¿Estás seguro de esto? —le preguntó Derek al Vior, refiriéndose a su sobrino.
Igor ladeó la cabeza. Miró al futuro rey y se arrepintió de haberlo alentado. Ya no se sentía tan cómodo como antes.
—¿Y entonces? ¿Podemos empezar? Estoy listo —dijo Brand con una sonrisa.
El Vior se sentó junto a ellos y después de un momento cerró los ojos. La actuación fue remarcable, tanto que los guerreros que los acompañaban aplaudieron al final del juego de luces y fuego que provenía de las manos del mago. Derek contempló la pantomima con escepticismo. Al principio no entendió muy bien de qué se trataba, pero en la medida en que la mentira crecía, sonrió con perspicacia. Brand, en cambio, más joven e inexperto, obedeció sin chistar a todas las demandas del Vior.
—No funcionó —balbuceó Igor sudando por el esfuerzo. Se limpió la frente y clavó los ojos en Derek, quien asintió con sutileza.
—¡¿Eso es todo?! —Brand estaba decepcionado.
—No hay nada más que hacer. No se pudo —respondió el Vior resignado, y con el semblante serio.
El chico se tomó su tiempo para levantarse. Se tocaba la cabeza, sin entender muy bien lo que sucedió. Hizo una o dos preguntas más, y luego, después de chasquear sus dedos, se alejó con paso lento.
Derek siguió la escena con detenimiento, mientras hacía aros de humo con su boca. Examinó la energía que emanaba de Brand, así como la de Igor, y respiró profundo.
—¿Qué fue todo eso? —preguntó en tono burlón, cuando su sobrino se encontraba lejos.
El chico ya jugaba a los dados con varios de sus hombres, y por supuesto, apostaban.
—Me equivoqué —contestó.
—¡Te lo dije! —Sonrió y luego hizo una pausa. Ahora su semblante era serio—. Es mejor no involucrarlo en esto. A veces, me recuerda al Oskar que se encaminó a la Cascada de los Dioses, en busca de algo más que una simple aventura.
Igor asintió resignado.
******
Zarah se levantó de un salto para asegurar bien la puerta de su cuarto. Era casi medianoche y todos descansaban, pero aun así, prefería que nadie viera lo que sucedía con su hija. En algunas ocasiones, cuando Elim se dormía profundamente, la consistencia de su cuerpo se diluía. Era como si se esfumara, dejando una estela brillante donde antes se encontraba recostada.
Desde la puerta, respiró profundo y se contuvo para no llorar. Igor le explicó que su hija estaba tan viva como ellos, y que no se preocupara. Sin embargo, no podía evitar conmoverse cuando la veía sumergida en esos trances.
Elim dio un respingo, seguido de una sonrisa e inclusive balbuceó algo entre dientes.
—¿Estás bien? —preguntó Zarah a su lado.
Para Elim, la voz de su madre sonó lejana. Quiso regresar, pero la brisa que tocaba su rostro era tan placentera que prefirió continuar. Gindrax la llamaba con una voz melodiosa que no podía eludir. Volaba, y cada vez que sus alas se batían con fuerza, sentía el impulso oprimiéndole la boca de su estómago. Nunca cambiaría esa sensación por nada del mundo. Planeó hacia un lado, y luego giró sobre sí misma para caer unos cuantos segundos y bramó con fuerza. Cada vez lo hacía mejor, era como deslizarse sobre la pradera húmeda al lado del río Taleh. Solo que esta vez, no tenía a su madre para decirle que tuviera cuidado.
—¡¿Elim?!
Esa segunda voz le pareció familiar, aunque no recordaba de quién era. Se detuvo en uno de los riscos para captar mejor las emociones que llegaban a su cuerpo. Una estela de humo proveniente de los Volcanes de Nainan tapaba la vista hacia el mar Njord. Sin embargo, sabía que se encontraba del otro lado porque su nariz podía sentir el aroma de la sal. Cuando viajaba al mundo de Keros, sus sentidos percibían con mayor nitidez cualquier estímulo del ambiente.
—¡¿Elim?!
La voz volvió a retumbar en sus oídos y gruñó. Sus pupilas ojivales se posaron en el horizonte en busca de su dueño. En el fondo, observó un destello de luz y ladeó su cabeza. La energía que emanaba era muy poderosa, y cercana a la suya. Así que decidió aventurarse.
—Sigue —dijo Igor para alentarlo.
El Vior era consciente de que Derek sufría de un intenso dolor cada vez que lo intentaba, pero aun así, no renunciaba en su empeño por encontrar a Ezra. La cercanía, y más que eso, el sacrificio que el príncipe estaba dispuesto a tolerar por aquel muchacho, a Igor, le causaba mucha curiosidad. Sobre todo, porque era solo el hijo bastardo de una de las cocineras del castillo. Con la otra chica, Valkiria, su comportamiento era diferente, aunque no dejaba de preocuparlo.
Igor lo miró con compasión. Llevaba semanas con una idea rondando por su cabeza, pero no tenía forma de saber si estaba en lo cierto. Derek aún no revelaba lo que ocurrió después de la maldición de Gindrax.
—¡Aaaj! —gimió el príncipe de dolor y abrió los ojos—. Lo logré.
En el instante en el que terminó de pronunciar la frase, el suelo de la carpa en la que se encontraban se iluminó y el exterior se encendió de ruido. Decenas de guerreros de la Estirpe Escarlata, empuñaron sus espadas y se prepararon para un posible ataque. Entonces, Derek e Igor salieron para calmarlos, pero el espectáculo que veían los dejó con la boca abierta. Atónitos contemplaron como pequeños haces de luz, que salían de la tierra, atravesaban el claro en el que se encontraban. Sus rostros se iluminaron, pero aparte de eso, nada. Brand se acercó corriendo, su tío brillaba tanto o quizás más que el suelo a su alrededor.
—¿Qué sucede? —La pregunta del chico iba dirigida a Igor.
Brand no supo, a ciencia cierta, lo que ocurrió el día que capturaron a Oskar, porque permaneció desmayado la mayor parte del tiempo. Por lo que sus nuevos compañeros lo llenaron de historias demasiado fantasiosas para su gusto. Para él, su tío era un simple tullido, además, muchos de ellos estaban inconscientes cuando el monstruo atacó por sorpresa. Por eso, ver con sus propios ojos a Derek brillar como una estrella, lo mortificaba. ¿Quién era él para recibir tanto poder?
De los cielos se escuchó el batir de unas alas, y luego el resplandor de un azul con tonos dorados se hizo visible. Los guerreros retrocedieron desconcertados, levantando sus espadas sin saber muy bien de quién se estaban defendiendo. Derek miró los cielos, incapaz de mantenerse de pie por el cansancio. Igor, por su parte, permaneció estático, atento a lo que sucedía entre las nubes. Cuando pensaron en contactar con Elim, los dos se imaginaron que sería en el plano astral, como la última vez. Inmersos en el mundo de Keros y no en un claro, al lado de los Volcanes de Nainan.
—¡Cuidado! Es un dragón —gritó Brand y los guerreros se pusieron alerta.
—No… Esperen —balbuceó Igor con voz queda. No se recuperaba aún del esfuerzo que les implicó la conexión con la pequeña Elim.
Una explosión de flechas surcó los cielos y esta vez, fue Derek quien dio un respingo. El grupo de guerreros comenzó a atacar de un momento a otro.
—¡Brand! Detenlos —imploró Derek, pero la segunda arremetida ya se dirigía al invasor—. Es Elim… Es Elim —gritó con más fuerza, pero al ver que no lo escuchaban, su mensaje cambió—. Niño necio… Estás atacando a la dragona Gindrax. La protectora del Hram…. ¿Acaso quieres que vuelva a maldecir a la familia?
Brand abrió los ojos y los guerreros retrocedieron asustados.
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Las flechas se acercaban peligrosamente. Elim las esquivó con facilidad, sentía la voz de Gindrax guiándola en el camino. La dragona siempre la acompañaba, y aunque era un poco regañona, era amable y paciente con ella. Una de las saetas pasó muy cerca de su trompa y gruñó. Contempló a los guerreros por un momento, mientras mantenía su cuerpo suspendido en el aire, y luego se le ocurrió una idea. Siempre había soñado hacer algo parecido, y ahora tenía la posibilidad.
«No lo hagas»
«¿Por qué? Prometo no lastimar a nadie» dijo Elim y abrió el hocico.
«Elim, es peligroso»
La niña movió su cabeza para evitar que la voz de Gindrax la desconcentrara y sopló. Liberó una pequeña llama que fulminó por completo la decena de saetas que se acercaban. Se sintió satisfecha y descendió con cuidado. Gindrax volvió a refunfuñar en su mente, pero no le prestó atención, la Luz Sagrada que salía del suelo, la llamaba.
Le pareció gracioso ver la cara de asombro de los guerreros de la Estirpe Escarlata. Sabía que eran ellos, por su armadura de color negro con visos rojos que a Ezra tanto le gustaba. También reconoció a Brand entre ellos y bufó, lo que hizo que sus espectadores retrocedieran un paso.
—¡¿Elim?!
—Sí, soy yo —respondió de inmediato y su cabeza avanzó un poco para saludar a Derek, pero el príncipe retrocedió y ella se detuvo—. ¿Pasa algo?
—Eres tan grande como un dragón.
—Sí, lo sé… y también tengo alas.
Intentó girar sobre sí misma para mostrarlas, pero el espacio era muy pequeño y su cola tropezó con varios árboles. Los guerreros junto con los Vior se alejaron un poco para evitar que los golpeara. Gindrax habló en su cabeza y luego Igor, que avanzó para tranquilizarla.
—Controla la energía de tu cuerpo y transfórmate en la Elim que todos conocemos —explicó. Aunque, la pequeña no se detenía en su empeño por mostrar sus alas—. Eres enorme y si no dejas de moverte, vas a lastimarnos.
«Hazle caso pequeña» retumbó Gindrax en su mente.
Elim se detuvo y miró al príncipe. Solo confiaba en él.
—Tiene razón —confirmó.
—¿Puedo hacer eso de cambiar mi forma?
«Sí» contestó la dragona. «Recuerda que debemos convencerlos. Todos deben entregar la energía del Hram»
«¿La energía del qué?»
«Solo habla con ellos, yo te guiaré»
La pequeña con la ayuda de la dragona, dejó que la esencia se diluyera a través de su cuerpo. El manto brillante absorbió la luz que resplandecía en el suelo y luego, Elim disminuyó su tamaño hasta reducirse por completo. Un lobo apareció de repente con una cola larga que se movía despacio. Su figura no era sólida, más bien parecía difuminarse con el aire.
—Elim, un cachorro no nos sirve. Debo hablar de cosas importantes contigo.
Las orejas del animal se levantaron. Cuando el príncipe hablaba de esa manera, era porque tenía alguna misión en mente, y ella amaba las aventuras.
—Está jugando con nosotros, ¿no se dan cuenta? Es solo una niña sin educación. —Brand avanzó hasta ellos. Estaba molesto, aunque no entendía en realidad por qué. Solo sabía que le fastidiaba toda esa magia que circulaba entre su tío y la hija de una criada cualquiera.
El cachorro lo miró con fiereza, y mostró sus dientes. Podía ser apenas una cría de lobo, pero medía casi cinco pies de altura, lo que la hacía imponente. Brand retrocedió asustado y los demás se rieron sin poder evitarlo. Satisfecha, Elim cambió de nuevo su forma. Un cuerpo etéreo se presentó ante ellos cruzada de brazos y expresión seria. Aunque no duró mucho, fue vislumbrar las facciones amables de Derek para que una hermosa sonrisa floreciera de sus labios.
—Mi pequeña. —La saludó, abrazándola y besando su frente—. Definitivamente, tienes el favor de los dioses.
Ella le correspondió. No entendía muy bien lo que le sucedía, pero era consciente que el regalo que le dieron era lo mejor que le había pasado. Hablaron por varios minutos, como dos viejos amigos cómplices de muchos secretos. Brand los miró con recelo; un adulto y una niña que no superaba los ocho inviernos comportándose como si tuvieran la misma edad. Negó con la cabeza hastiado y se alejó. Intentó justificar lo que su razón no le permitía comprender. Tal vez, la condición enfermiza de su tío lo hizo intimar con personas que no valían la pena. Elim, por ejemplo, siempre fue una chiquilla entrometida con la que nunca se llevó bien. Siempre supo de la estrecha amistad que sostenía con Ezra, algo explicable dado la extracción humilde de ambos. Pero en el caso del hermano de la reina, el asunto era harina de otro costal, y en su cabeza no existían razones que lo justificaran.
Derek escuchó las historias de aventuras que Elim narraba con tanta emoción, sin interrumpirla. Después de todo, el brutal ataque que le propinó Kabir desembocó en algo bueno, gracias a Igor y los dragones. Hablaron por más de una hora, y cuando sus historias se agotaron, el príncipe aprovechó para explicarle su misión.
—Puedo hacerlo —respondió con voz resuelta y se colocó de pie de inmediato.
—Usa la energía que compartes con Gindrax para transportarte. —El Vior la miró fijamente.
—Diles que tienen que llegar a la Cascada de los Dioses —dijo Derek. Todavía le preocupaba que en Taw-tes no hubiera indicios de su cercanía, y aunque, Elim le aseguró que transmitió el mensaje como se lo pidió, no había señales de ninguno de los dos—. Cuando los encuentres, regresa para informarnos. Quiero saber dónde están, porque de lo contrario, no podré ayudarlos.
—Yo enviaré un grupo para que los escolten —convino Igor. Estaba de acuerdo con el plan de Derek—. Pero necesitamos saber su ubicación.
Elim asintió y una luz envolvió su cuerpo. Unas alas enormes se mostraron en su espalda y luego, el gruñido de un dragón de escamas azules se alzó al vuelo.
—Gindrax protege a mi pequeña —dijo el príncipe.
La dragona asintió y la vieron partir.
******
Emprendieron la marcha hacia el Bosque Dorado, dos horas antes de que las últimas luces del alba se escondieran en el horizonte. Preferían caminar bajo la frescura de la tarde, de esa manera, podían tomarse el tiempo suficiente para llegar sin premura al Árbol de Fuego. Ambos se sentían agotados y enfermos, por lo que se movían con lentitud y descansaban cada vez que su cuerpo se los pedía. Ezra, gracias a las primeras curaciones de Val, se veía con mejor semblante que ella. Sin embargo, su recuperación no era completa. El demonio continuaba carcomiendo sus entrañas, y aunque no se manifestaba, lo atormentaba en las noches. Ezra creía que estaba débil. Val le contó lo que sucedió con Kabir, pero ninguno sabía lo que el Zeid había hecho en realidad. Por lo que, mientras no se manifestara, era una buena señal para ellos. Quizás, la Luz Sagrada de los Vior podía llegar a destruirlo.
La arboleda, que servía de línea limítrofe entre el territorio de Kore y las tierras de Drasil, se acercaba poco a poco. Sentir el aroma proveniente del mar Njord los animaba a continuar la travesía. Aunque, ese día en especial, el esfuerzo estaba llegando a su límite. El sol los miraba desde la bóveda celeste y en ocasiones, aunque sus rayos disminuían su ímpetu gracias a las nubes, el calor era insoportable. Los haces parecían dagas que los atravesaban de pies a cabeza, por lo que sus ropas maltrechas por el viaje, estaban empapadas de sudor.
Cuando llegó el ocaso, los chicos se refugiaron a descansar. De inmediato percibieron la frescura del bosque, así que no dudaron en hacerlo bajo la sombra de un enorme árbol. A Ezra se le erizó la piel de repente y pensó, que si la cercanía con el Bosque Dorado le provocaba esa sensación de exaltación, no se imaginaba lo que pasaría cuando estuviera al lado de uno de los más importantes del territorio, o incluso, cuando lo tocara. Miró a Val que parecía percibir lo mismo, y por primera vez, después de varias horas extenuantes, sus rostros se relajaron.
Los troncos a su alrededor eran gruesos, agrietados por la cantidad de años que llevaban erguidos. Las raíces sobresalían del suelo formando una maraña desordenada, pero acogedora. Aprovecharon una de ellas para sentarse, las gotas de sudor se deslizaban por sus cuerpos agotados por el largo viaje.
—Oscurece —balbuceó Ezra—. Haré una fogata.
Val lo vio levantarse de nuevo con parsimonia y suspiró.
—No quisiera detenerme, estamos tan cerca del Árbol de Fuego, pero no puedo dar un paso más.
—No se moverá. —Levantó la mirada del suelo. Ya tenía varios troncos en sus manos—. De seguro nos esperará. Puedo jurar que permanecerá allí unos cuantos siglos más.
—Eres tan inteligente… Si no me lo dices, no lo sabría —respondió risueña y ambos rieron por un rato.
Preparó la fogata en silencio, bajo la mirada atenta de Val que lo seguía con mil pensamientos en su cabeza. Ezra se sentó a su lado cuando terminó de encender el fuego y tomó su mano.
—¿Qué pasará cuando lleguemos? —Acarició su rostro con suavidad y luego buscó su boca.
—No lo sé, pero de seguro será mejor que esto.
—Sea lo que sea que nos espere en el Bosque Dorado, no quiero separarme de ti.
—Yo tampoco.
Ezra la besó con dulzura, aunque un segundo después, una luz intensa los interrumpió. Taparon sus ojos con las manos, para que no los deslumbrara. Una figura con sus brazos en jarras se mostró frente a ellos. Ezra se apresuró a empuñar su espada, pero Val lo detuvo. Intuía que no era peligroso.
—¿Qué están haciendo?
La voz de Elim los hizo sonreír, aunque por la postura de la pequeña, se notaba que estaba furiosa.
Ezra se levantó enseguida para abrazarla, y ella, tomada por sorpresa, se dejó hacer. Val lo siguió y los tres se mantuvieron juntos por un rato. Los dos viajeros necesitaban sentir que la esperanza llegaba a sus puertas.
—Es bueno verte de nuevo —dijo Ezra cuando se separaron.
El brillo que envolvía a Elim lo embriagaba, se sentía a gusto con él, aunque, una parte de su interior lo rechazaba. Era como si el demonio que lo acompañaba desde su encuentro con Oskar, se retorciera por dentro.
—El príncipe Derek me envió.
Ambos abrieron los ojos al escucharla.
—¡¿Te envió?! —repitió Val, sin entender muy bien.
—Te dije que fueras a la Cascada de los Dioses, pero no has ido. —Se quejó. La voz de Gindrax refunfuñaba en su cabeza—. El Vior Igor les enviará ayuda.
—Nunca dijiste eso. —Ezra se quejó.
—Claro que sí —soltó Elim en su defensa.
En ese momento, la niña se dio cuenta de lo demacrados que estaban sus amigos y alzó sus cejas, contrariada. Nunca los había visto en ese estado.
—No te preocupes por nosotros —le susurró el chico, conocía esa expresión. La misma que ponía cada vez que salía de la guarida de Kabir.
—Ezra y yo estaremos bien en unos días. Regresa con el príncipe y cuéntale que nos dirigimos al Árbol de Fuego, estamos a punto de llegar. Después, nos encontraremos en la cascada —explicó Val tomándola de la mano. Un destello luminoso recorrió su cuerpo y la chica sintió que la energía de su interior regresaba. Sonrió.
—¿Qué fue eso? —preguntó Elim confundida después de soltarla. Lo que percibió en aquel instante fue raro. Gindrax también las sintió e intentó escudriñar el interior de la chica. Nunca había conocido a un humano como ella.
—Regresa con el príncipe. —No respondió—. Solo dile que estamos en el bosque primigenio, a punto de llegar. También, que necesitamos de todos los refuerzos que puedan enviarnos. Kabir persigue a Ezra, y yo estoy débil, es difícil moverme tan rápido como antes.
—¿Te movías rápido? —Aquello le interesó a Elim.
Val dibujó una sonrisa pícara.
—Cuando todo esto acabe, te prometo que te lo mostraré.
—Hecho. —Elim tendía su mano para cerrar el trato, pero esta vez Val no tuvo el coraje de tomarla—. Ve con él y cuéntale todo.
Elim asintió. Ya no sonreía, estaba preocupada por sus amigos. Ezra la rodeó con sus brazos para despedirse y la besó en la cabeza. La energía de Gindrax la envolvió por completo y después de que sus alas de dragón aparecieran, ella se despidió con un rugido.
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Cascada de los Dioses

Estribaciones de los Volcanes de Nainan

Sexta luna del año 957 c.á.f.

Derek aún recordaba cómo se veía el cielo cuando la silueta de Nala se perdió en el horizonte. ¿Cómo olvidarlo?, si la tristeza de su corazón era infinita. En las últimas noches, su rostro de piel canela llegó más de una vez mientras dormía. Le hablaba y le pedía que contara la verdad. Así que decidió que era tiempo de que Igor supiera la historia completa de su cobardía. El día que se marchó, mientras la besaba en las caballerizas, prometió muchas cosas que nunca cumplió. Se merecía lo que la Luz Sagrada hizo con su cuerpo, era su maldición, su castigo por no tener el coraje de pelear por la persona más importante de su vida, así como de la criatura que crecía en su interior.
Suspiró y continuó caminando. Solo les quedaba una vuelta más para llegar a la cima de la montaña. Como la primera vez que viajó junto a Oskar, el aire comenzó a faltarle. La altura hacía que su respiración fuera difícil y tuvo que detenerse varias veces para recuperar el aliento. Rememoró, que desde allí se podía contemplar la magnificencia absoluta de la Cascada de los Dioses y respiró profundo. Se acercaba y pronto, la pesadilla acabaría.
Igor fue el primero en arribar y contuvo a sus compañeros que parecían emocionados. Los Vior se felicitaban entre ellos, entraría en una de las maravillas más importantes del territorio de Kore. Muy pocos de los suyos eran seleccionados para cuidar un santuario tan significativo como ese, así que estar allí los llenaba de orgullo. Los demás sonreían mientras ascendían a toda velocidad, jamás imaginaron que la suerte les fuera a sonreír de esa manera. Las horas que caminaron ese día se volvieron irrelevantes, lo imperativo era llegar a la meta. Brand y su grupo también subieron encantados. Mientras que Oskar y los guerreros que lo vigilaban iban de último, y un poco más retirado, Derek.
El príncipe escudriñó la explanada, y sonrió cuando encontró un lugar donde sentarse.
—¿No vas a ir? El atardecer la hace ver más hermosa de lo que es.
El comentario hizo que el príncipe levantara el rostro para mirar a su interlocutor. Igor descendió la cuesta cuando se percató de que Derek quedó relegado. Lo encontró recostado debajo de un árbol. Había sacado varias hojas de tabaco de su morral y se disponía a prepararlas para su pipa.
—¿Escuchaste lo que dije? —preguntó al rato.
—La conozco. —Se encogió de hombros y aspiró varias veces para encender el cigarro. Una brisa fría lo hacía tiritar, por lo que necesitaba calentarse de alguna forma.
—¡Ah…! Es cierto —Se sentó y lo convidó para que lo siguiera. El cansancio acumulado de días comenzaba a hacer mella en su cuerpo.
—Aquella vez, tus compañeros nos interceptaron en este mismo punto. —Se refería a la hermandad de los Vior. Miró al cielo y respiró profundo. Varios dragones planeaban a más de una legua de distancia. Absorbió una buena bocanada de humo y expulsó el aire por su boca, pensativo. Llevaba varias noches viéndolos, entre más cerca a los Volcanes de Nainan, más de esas criaturas cubrían el cielo. Suspiró—. Pronto oscurecerá, así que es mejor que acampemos en este lugar. No demorarán en llegar y tenemos que estar listos para recibirlos como es debido.
Llamó a su sobrino, y le encomendó la responsabilidad de montar el campamento. El chico obedeció, le encantaba ser el líder, por lo que empezó enseguida a reunir a su grupo de guerreros de la Estirpe Escarlata. Derek lo miró complacido. Por lo menos, la actitud de Brand había cambiado. De seguro, ya no era la misma con la que salió de Aka.
—¿Tienes algún plan? —La voz de Igor volvió a interrumpir sus pensamientos.
Negó con la cabeza y se centró en su hermano. Oskar permanecía dormido, envuelto en su bruma oscura para protegerse de la energía sagrada que lo mantenía en el interior de la jaula.
—¿Sabes…? Él era diferente —murmuró para que los demás no lo escucharan—. Fue el demonio de Xaruk quien envenenó su alma.
—Me dijeron que eran muy cercanos cuando eran pequeños.
Derek ladeó la cabeza al escucharlo.
—El rey de Dai —confesó el Vior—. Antes de conocerte, me explicó varias cosas. Parece ser que sus familias son muy cercanas.
—Así es, Sergei Volkov era su mejor amigo —dijo, asintiendo para darle la razón—, pero luego todo cambió. Oskar se volvió inestable y agresivo.
—Por eso abusó de la princesa de Kamen.
Los ojos de Derek regresaron a él. Aparte de Job, Oskar o de la pobre de Katia, nadie más sabía sobre el infortunado episodio, o de por qué Nala desapareció de Aka para siempre.
—¿Quién te dijo eso? —Lo tomó desprevenido y bajó la voz, no quería que Oskar los oyera. Igor entendió y bajó el tono.
—Lo supuse, después de escuchar la historia de boca del rey Sergei —contestó a media voz. Observó la prisión que contenía a Oskar. A esa altura, hacía tanto frío que se veía el vapor de agua escaparse de sus bocas—. El muchacho es suyo, ¿no es así? Por eso la enviaste lejos, por vergüenza. Lo que no entiendo es por qué lo proteges, debe recordarte todo el tiempo lo que pasó entre ellos dos.
Derek dio un respingo.
—¿Eso fue lo que te dijo Sergei?
—No. Son mis palabras… No te preocupes, mis labios están sellados —aclaró, al ver el rostro contraído del príncipe.
—Pues te equivocas. En primer lugar, Nala no era una princesa. Esos títulos no existen en Kamen. Ella era sobrina de uno de sus líderes, eso es todo. —Hizo una pausa—. Nos amábamos, y la envié a casa para protegerla de la locura de mi hermano —respondió indignado—. Además, Ezra es mi hijo —confesó. Era la primera vez que lo decía en voz alta y algo en su pecho se contrajo con fuerza—. Sí, la verdad es esa… Él es mi hijo —repitió.
Para Igor había algo que no encajaba. Si lo analizaba bien, lo más seguro era que el chico fuera hijo de Oskar. Por eso tenía la sangre putrefacta de su padre y su enfermedad era una prueba de ello. Según le contó Sergei, desde que llegó a palacio, Alana buscó la manera de curarlo, preocupada porque podía infectar a Brand. Ella nunca supo que era hijo de Nala, y Sergei, aunque lo suponía, no se lo dijo. La reputación de Katia, su hermana menor, había quedado entredicha con todo lo que sucedió en el castillo de Aka. Ni él, ni la familia real de Dai, estaban dispuestos a que la maldición de los Vikram los tocara.
—El muchacho no tiene sombra —dijo, expresando en voz alta sus temores. Era una prueba fehaciente de que Ezra era hijo de Oskar—. Lo que quiere decir, que el mismo Keros lo rechazó desde su nacimiento. Por eso no tiene un guardián que lo proteja, igual que el monstruo del Valle de Lágrimas.
—Mi hermano no es el único sin sombra —confesó. Una más, de las muchas que debía contar.
Igor lo miró confundido y Derek sacó el colgante de su bolsillo. Lo contempló por un momento. Acarició la runa que su padre le regaló antes de morir y luego la giró. Con cuidado, desencajó la parte de atrás hecha de piedra y la colocó lejos de él. Apenas la soltó, su sombra se desvaneció en un segundo.
—¡¿Qué…?!
—Es una parte del Hram —dijo, sin despegar sus ojos de la piedra de obsidiana—. Me ayuda a canalizar mi energía. Desde que lo tengo, mis huesos dejaron de deformarse.
—¿Qué estás tratando de decir?
—Ezra lleva la otra parte en su cuello. Cuando Nala se fue del castillo, le pedí que protegiera la piedra sagrada. Ella lo convirtió en un colgante y cuando el pequeño regresó a casa, yo lo quebré en dos y tomé una para mí. Con él funcionaba, así que pensé que tal vez podía ayudarme con el dolor y así fue. —Se acomodó en el asiento y aspiró una buena bocanada de humo antes de continuar. El viento alado le provocaba escalofríos—. Como tú lo has dicho, la energía que recorre nuestro cuerpo es tan brillante como el sol, de ahí que no tengamos sombra. Cuando tengo el Hram en mi poder, la energía pasa a través de él y mi brillo desaparece, en consecuencia…
—Tu sombra regresa —concluyó.
Derek asintió.
—En él no recae ninguna maldición y menos la de Keros. Mi muchacho no fue rechazado por los dioses, como afirmas. Simplemente, heredó lo que viaja por mi sangre. Por otro lado, el hecho de que Hram hubiera sido bendecido por tu pueblo, permite que los dragones no se acerquen demasiado.
Ambos miraron al cielo, varios de esos animales planeaban por encima de sus cabezas. Derek tomó la piedra con su mano y la regresó a su colgante.
—Así está mejor —dijo al ver que su silueta se dibujaba en el suelo—. Soy su padre y voy a protegerlo. Se lo debo a él y a Nala.
—¿Cómo puedes estar tan seguro? ¿Tienes alguna prueba de tu paternidad?
—No, pero… —Pensó en ella y apretó la boca. Se lo prometió y por una vez en la vida, tenía que cumplir sus promesas.
—Si es cierto lo que dices. ¿Por qué nunca le revelaste la verdad a ese muchacho?
—Porque soy un maldito cobarde —dijo y respiró profundo. De todas maneras, no podía evitar que las dudas lo envolvieran—. Además, si los demás se enteran, su vida peligra. Sobre todo porque creerán, así como tú, que él es hijo del monstruo del Valle de Lágrimas —calló. Pensó en Oskar, el verdadero rey de Aka y suspiró—. Pero esto se acabó. Cuando regrese el poder a la cascada, y las cosas vuelvan a la normalidad, le contaré la verdad a él y a mi hermana. El mundo debe conocer que Ezra es mi hijo.
Igor movió la boca de un lado a otro. Tendría que discutirlo con el rey Sergei, aún el príncipe no lo convencía. Sin una prueba, el chico podría ser tan hijo de Derek como de Oskar.
—Ahora entiendo… —dijo al rato. No dejaba de cavilar sobre el asunto—. Thorgeir lo sabía, o ¿por qué lo mandó a llamar antes de morir?
—Lo intuía. En eso estamos de acuerdo. —Derek respiró profundo. Aquel día en que su padre lo interrogó, le fue imposible disimular su nerviosismo. Su actitud lo traicionó y por su culpa, Ezra se alejó de la seguridad de Kamen. Ni siquiera eso pudo hacer correctamente—. Pero murió antes de poder verlo. Así que mi hermana, ciega a los deseos de mi padre, lo protegió para cumplir con su promesa.
Igor movió la cabeza para asentir. Reflexionaba.
—¡Ya vienen! —anunció uno de los Vior que bajaba la pendiente a toda velocidad. Se veía ansioso y preocupado al mismo tiempo.
—¿Qué sucede? ¿Por qué traes esa cara?
—Los guardianes del Hram se acercan, pero por la manera como caminan, no me da buena espina.
Igor se levantó apenas los vio. Derek hizo lo mismo. Se colocó de pie con ayuda de su bastón y con un nudo estrangulando la boca de su estómago.
Los recién llegados irrumpieron entre gritos desobligantes cuando se enteraron de quién se trataba. Igor intentó conciliar, pero el ambiente estaba más que caldeado. Derek guardó silencio, mientras escuchaba con atención la conversación que sostenían los magos. De vez en cuando, los guardianes lo miraban con ojos enfurecidos. Luego los señalamientos se dirigieron al monstruo del Valle de Lágrimas.
—¿Hay vino? —preguntó Derek a su sobrino que acababa de llegar.
—Sí —respondió sin entender. No despegaba los ojos del grupo de Vior que agitaban sus brazos entre gritos ensordecedores—. ¿Crees que quieren capturarte? ¿Encerrarte como castigo por lo que hiciste?
—No, si traes el vino.
Brand miró a su tío, y después de un momento asintió. Desapareció entre las carpas del campamento en busca de lo solicitado.
—Estamos aquí para devolver lo que robamos —afirmó Derek con voz sosegada. Se acercaba con su caminar inestable y despacioso, apoyándose de su bastón.
Los guardianes lo miraron con rabia contenida. De lejos, las piernas de Derek parecían una maraña retorcida, pero aun así, el príncipe lograba moverse. Brand lo alcanzó, junto a otros guerreros que traían las copas.
—Hablemos un poco, antes de que el sol se ponga por completo en el horizonte.
Les señaló la botella, e insinuó que sirvieran el vino, pero su buena intención no fue tenida en cuenta. Las expresiones pétreas junto a las palabras amenazantes del grupo de Vior hizo que Oskar se despertara de su letargo. Los tatuajes que decoraban su tronco, más la línea negra que recorría su espalda desde la nuca a la cintura, se intensificaron. La Luz Sagrada que envolvía el huevo en el que estaba inmerso, centelleaba cada vez que el monstruo intentaba atravesarla. Los recién llegados invocaron el fuego en sus manos dispuestos a atacar.
—Deténganse —gritó Derek con el brazo levantado, y se ubicó entre ellos—. Vinimos en son de paz. A entregar lo que nos llevamos hace años. Díganle a la dragona de nombre Gindrax que ya estamos aquí.
Los Vior lo miraron y tuvo que pasar un buen rato, para que uno de los dos bandos reaccionara. Un hombre de tez morena apareció entre la muchedumbre. Por las ropas y el semblante autoritario, Derek no dudó en intuir que era el líder. El príncipe le sostuvo la mirada por un momento, pero al final la retiró. La energía que percibía del Vior estaba cargada de ira y venganza, por lo que no pudo evitar que su sentimiento de culpa floreciera.
—Mi nombre es Ralph y ninguno de ustedes es bienvenido en este santuario. —Se refería a Derek y la Estirpe Escarlata—. Mi padre murió por su culpa.
—Lo siento mucho, yo…
—No me interesa sus manifestaciones de perdón, ni nada que venga de ustedes. —Su voz era gruesa. En el fondo, aún escuchaba los intentos infructuosos de Oskar por escapar de la jaula. Lo que hizo que el Vior gruñera por lo bajo—. Los dejaré que entren, solo para que regresen el poder que le pertenece a la cascada como Gindrax lo ordenó. —Miró con desdén el campamento—. Después de eso, quiero que se larguen de aquí. No aceptaré que mortales, con una maldición sobre sus hombros, duerman bajo mi techo.
—Así lo haremos —convino Derek con solemnidad. Aunque, cerró los puños impotente. Cada una de las palabras que pronunció Ralph eran ciertas—. Igor, ayúdame con Oskar…
—Aléjate de él. —Una voz, con un marcado acento extranjero, los amenazó desde la vegetación—. El poderr del monstrruo del Valle de Lágrimas no es suyo. —Kabir se asomó con sus manos cargadas de energía. Lo que provocó un murmullo de voces nerviosas. La noche ya cubría la explanada. Los miró a todos y sonrió.
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Princesa Nala
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Ciudad de Aka

Segunda luna del año 938 c.á.f.

Dieciocho inviernos atrás

Uno de los caballos relinchó y Derek miró nervioso al final del pasillo. La mañana avanzaba a gran velocidad y la neblina que antes cubría los linderos del castillo, se esfumó con los primeros rayos del sol. Nala debía partir antes de que regresara su padre, por lo que los preparativos se hicieron con la mayor velocidad posible. Desde temprano, el rey se fue junto con su primogénito a una actividad de caza y no regresaría sino hasta el mediodía.
—Job —ordenó Derek y su fiel sirviente se adelantó unos pasos—. Por favor, revisa el perímetro otra vez. No quiero sorpresas.
El interpelado, de contextura delgada, obedeció sin chistar. La orden fue bien recibida, no se sentía a gusto estando allí mientras los dos jóvenes se despedían. Sobre todo, porque no sabían cuándo se volverían a ver. Podían pasar lunas, incluso inviernos para eso.
—No quiero que me dejes. Te necesito ahora más que nunca —murmuró la mujer con la que se unió bajo la Luz Sagrada meses atrás. Su voz era tan dulce como el canto de un ruiseñor.
De solo escucharla, a Derek le dolió el pecho, pero se mantuvo sereno. Uno de los dos debía ser fuerte y ella ya había sufrido bastante por culpa de su hermano. Desde pequeña, Nala cautivó su espíritu y su mente. A ella le encantaba leer cómo a él, por lo que podían conversar por horas sin cansarse. Sabía tanto de política y comercio, como del cuidado de plantas y animales. Nala fue la prometida de su hermano desde su nacimiento, y Derek siempre respetó el compromiso pactado por su padre con Kamen, aunque su corazón le recriminaba a diario que peleara por ella. Pero la suerte le sonrió, y un día recibió las buenas nuevas de que ya no era Oskar sino él quien se uniría con Nala. Durante lunas enteras, no pudo esconder una sonrisa bobalicona en su rostro.
Su boda se celebró un poco después de la de su hermano, y desde la primera noche, Nala lo embrujó por completo. Siempre le fue imposible no perderse en sus ojos negros y piel canela, pero después de estar juntos, todos sus pensamientos eran para ella. La mayoría de las mujeres de Kamen, su ciudad natal, eran hermosas, pero Nala era la más bella de todas. En poco tiempo, se convirtió en la luz de su vida. Por eso, estar allí despidiéndose sin saber lo qué pasaría después, no era fácil.
—Ya lo hablamos bonita, y es mejor que no permanezcas en el castillo. —La voz entrecortada lo delataba. Si pudiera huiría con ella, pero aquello era imposible—. Yo… soy un Vikram y mi padre me querrá a su lado… como siempre. —Suspiró.
Nala no logró contener las lágrimas y sus mejillas se mojaron sin remedio. Quería permanecer fuerte para él, pero después de lo que sucedió, su interior estaba roto, y ahora con su partida, su corazón se desmoronaba en mil pedazos. Se acercó buscando su boca y Derek hizo lo mismo. El chico de tan solo diecisiete inviernos acarició su rostro con vehemencia, mientras sus labios se fundían junto a la pasión que ella siempre le provocaba. La amaba, y aunque no estaba de acuerdo con lo que hacían, era lo mejor para la criatura que venía en camino.
La travesía en la Cascada de los Dioses los cambió y él ya no reconocía a su hermano mayor. El Oskar que tanto admiraba, murió cuando destruyeron el Hram. La ciudad de Aka tenía a un monstruo frente a ellos, uno que llegaría a ser el rey en poco tiempo. A Thorgeir le costaba cada vez más controlarlo, aunque era incapaz de admitirlo. El gran monarca solo pensaba en su gloria.
—¿Qué pasará, si resulta que no es tuyo?
Derek limpió sus lágrimas con la yema de sus dedos, sin dejar de mirarla.
—Es mío. Mi sangre —aseveró con firmeza—. No te preocupes. Te juro que cuidaré de los dos con mi vida. No permitiré que los lastimen… nunca.
—Pero…
—Es mío, y moriré por él si es necesario —aseguró, poniendo el dedo en su boca con delicadeza. Quería evitar que siguiera pensando en eso. Ya tenía suficiente con lo que había pasado, como para que se atormentara por algo más. Nala al escucharlo, suspiró contrariada—. Aksel en Kamen… —Derek cambió de tema—. ¿Es de fiar?
—Fue el hermano más amado de mi padre. Es bueno conmigo, siempre me quiso como una hija. —Lo miró con más ahínco—. La ciudad de piedra es inexpugnable. Nunca ha sido conquistada. Lo único que me preocupa de todo este plan, eres tú.
Derek sonrió, a pesar de lo sucedido, ella pensaba en su bienestar. El alma de Nala era noble y sincera, por eso siempre la amaría.
—Cuando solucione el lío que hemos creado, regresaré por ti. Te lo prometo.
Nala se mordió los labios, nerviosa. Quería pensar que era cierto, pero algo en su interior le decía que no era así.  Derek la besó de nuevo para intentar tranquilizarla.
—Dicen que ya terminaron la cacería de hoy. —Job los interrumpió. El chico ingresaba a las caballerizas—. En una, máximo dos horas estarán de regreso.
—Debes irte… Ahora. —Su voz sonó enfática—. Le entregó una piedra de obsidiana negra y cerró su mano para que la aprehendiera—. Cuida de esto también. Tiene magia Vior, así que te protegerá mientras yo no esté contigo.
—¿De dónde la sacaste?
—Te lo contaré el día en que nos volvamos a ver. —Acarició su rostro con ternura y la besó en los labios—. Te amo, bonita.
—Yo también, mi príncipe.
Derek sonrió, era la manera de referirse a él desde que se conocieron.
Terminó de ajustar las correas del corcel que la llevaría de regreso a su ciudad natal. Lo hicieron en silencio, sin dejar de mirarse de vez en cuando. Ambos deseaban congelar ese momento en el tiempo, y así, no tener que separarse, aunque la realidad era otra. El corazón de Nala ardía de dolor y las lágrimas no dejaban de salir en la medida en que el adiós se acercaba. La despedida fue triste, cargada de promesas que eran difíciles de cumplir. Job partió con ella para protegerla, pero también para mantener la comunicación entre los dos. Nadie debía saber, y menos Oskar, dónde encontrarla. Era la única manera de mantenerla a salvo, de la locura del futuro rey de Aka.
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Cascada de los Dioses

Estribaciones de los Volcanes de Nainan

Sexta luna del año 957 c.á.f.

Dieciocho años después.

Sin un astro que los iluminara, la oscuridad era total. La temperatura descendía con brusquedad, acentuada por la brisa fría que venía del nevado de Hiro. En contraste, las manos de Kabir brillaban con un tono rojizo, por lo que varios de los guerreros de la Estirpe Escarlata retrocedieron al darse cuenta de quién se trataba. El graznido de una docena de cuervos a lo lejos, contrajeron las frentes del grupo de Vior, cualquiera sabía que aquellos animales eran los aliados de Xaruk. Las pupilas de Oskar se tornaron rojas enseguida, y en consecuencia, el zumbido de la energía que lo mantenía encerrado se acrecentó. Derek tragó saliva, el miedo se colaba por su cuerpo. Para el príncipe, era imposible apartar sus ojos de la persona que lo torturó por tantos inviernos. Rígido como una roca, no conseguía alejarse del peligro que parecía inminente. Además, el desastre del último ataque de la orden Ceylon y la muerte de sus más preciados compañeros, lo hacía morderse los labios con desespero. Kabir lo notó, y sonrió con malicia. La paciencia por lograr lo que le pertenecía por derecho, se esfumó el día que sus aprendices lo traicionaron y era momento de actuar.
El primer movimiento vino de Ralph, junto al grupo de guardianes de la Cascada de los Dioses. Igor, al verlo, también atacó logrando que Kabir cayera. La arremetida de Luz Sagrada fue tan poderosa, que el hechicero dio varias volteretas en el suelo hasta chocar con el árbol más próximo. Oskar gruñó de malhumor e intentó por enésima vez escapar de su prisión, pero fue inútil.
—¡OCÚLTATE! —Derek logró moverse a último momento y tomó a su sobrino por el brazo. Al mismo tiempo, hizo señas a sus hombres para que mantuvieran al futuro rey de Aka fuera de peligro. Para su sorpresa, Brand obedeció sin chistar. «Mejor, un problema menos» pensó complacido.
Kabir se levantó despacio, maldiciendo entre dientes. No podía negar que el ataque lo sorprendió. Limpió sus ropas negras con una de sus manos y endureció la expresión de su rostro. Un objeto brilló con intensidad a unos pasos del Zeid, llamando la atención de más de uno. Derek levantó la ceja al darse cuenta de lo que se trataba. Aunque no fue el único, Igor también frunció el entrecejo y movió su boca de un lado a otro. La espada del gran Thorgeir, la Einherr, aún giraba sobre sí misma cuando el hechicero la recogió y la asió con firmeza.
–¿Cómo pudiste profanar la tumba de mi padre? —espetó Derek indignado. El miedo había desaparecido.
—¡Maldito ladrón! —gritó Oskar. Su voz resonó detrás de su jaula de energía.
—¿Hablas de esto? —preguntó con su acento marcado y la levantó para observarla—. Me perrtenece… por derrecho.
—¿Acaso, eso también? —gruñó Oskar, señalando el colgante que su padre le regaló. La runa con su piedra roja brillaba por detrás de la túnica de Kabir
—No. Esto es tuyo —dijo molesto—. Vine porr ti. Deberrías estarr agrradecido.
Los Vior se desplegaron hacia los laterales con la intención de contraatacar, pero Kabir los detectó de inmediato.
La conversación quedó pausada por unos segundos, reemplazada por un murmullo incesante que salía de los labios del Zeid. Igor levantó las manos, junto a Ralph y los demás magos con la intención de neutralizarlo, pero una sensación extraña los detuvo. Mil dagas los lastimaban de pies a cabeza. Igor alcanzó a retroceder, pero el dolor se volvió intenso y tuvo que detenerse. Luego vino la bruma, una incipiente estela oscura que en cuestión de segundos brotó de la tierra. Se coló por entre las hojas secas y ramas caídas como un manto espeso hasta cubrir sus cabezas por completo. El letargo llegó y el mundo cambió en un parpadeo.
Kabir los detalló sin prisa. Se acercó con parsimonia, arrastrando la espada por el suelo. La punta metálica formó surcos desordenados mientras se paseaba por cada uno de sus adversarios. Estos permanecían inmóviles, perdidos en sus propios pensamientos.
—¿Cómo se atrreven a atacarrme? ¿Serrá que nunca lo van a entenderr? —preguntó y clavó la espada en uno de los Vior. La sangre cubrió el suelo de inmediato y el cuerpo sin vida del hombre, cayó.
Kabir gruñó molesto bajo la mirada apremiante de todos, que no podían defenderse. Arremetió contra dos más hasta que llegó junto a Ralph.
—Soy Kabirr, el grran Zeid. ¿Entiendes eso?
El Vior estático como una roca, seguía sus movimientos gracias a sus pupilas. Por momentos, sentía que su juicio se perdía en un mundo diferente, pero se resistía. Buscaba la manera de zafarse del hechizo que lo aprisionaba.
—¿Así que tú erres su líderr…? —bramó Kabir después de detallarlo. En la solapa de su túnica se resaltaba el bordado que lo delataba—. No voy a negarr, que siemprre tuve curiosidad porr saberr cómo se veían los que salvaguarrdan el Hram. Mi madre nunca dejaba de hablarr sobre lo poderrosos que erran. Los considerraba invencibles, aunque, tengo que confesarr que erra una Viorr, porr lo que su juicio era subjetivo. Parra mí, todo esto es solo un mito. —Jugó con la Einherr al girarla con su muñeca. Cavilaba. Al rato, la colocó en el pecho de Ralph—.  Ni siquiera ella comprrendió lo que erra capaz de hacerr su propio hijo. —Se lamentó mientras contemplaba a su víctima por última vez. Hundió la espada lentamente bajo la mirada apremiante del hombre de contextura robusta que no dejaba de parpadear. Cuando el filo lo atravesó por completo, el Vior expulsó su último aliento y se derrumbó en el acto—. ¡Ja, lo sabía! Nunca me equivoco. Son vulnerrables. Un grrupo decadente, que además cuida algo que ya está muerrto.
El silencio reinó en la planicie. Kabir contempló el cuerpo de Ralph con desdén y cuando aquello le aburrió, sus ojos se dirigieron a Igor. El Vior tragó saliva, mientras observaba el caminar lento de su verdugo. Derek vio que su sobrino intentaba enfrentar al hechicero con el grupo de guerreros que lo protegían, y negó con un pequeño movimiento de cabeza. Brand abrió los ojos e intentó protestar en silencio, pero el príncipe insistió con la mirada.
—Deja de jugar y libérame de una vez por todas —gruñó Oskar desde su prisión.
Kabir desvió sus ojos al monstruo del Valle de Lágrimas.
—No te atrrevas a darrme órrdenes —vociferó con soberbia. Su acento se resaltó aún más—. Esta es la espada de un rey, y junto a la rruna de los Vikrram, me convierrto en tu amo.
Oskar zarandeó su jaula electrificada y gruñó de dolor. La energía sagrada lo quemaba. Derek, por su parte, no despegaba sus ojos de Brand. Lo tenía nervioso, el chico continuaba moviéndose detrás de la vegetación.
—Eres un completo ignorante. La Einherr es más que un arma, fue forjada por los Vior de Taw-tes para algo más importante que matar. —Oskar casi gritaba—. Fue ungida por los mismos dioses en esta cascada y entregada a mi padre, el rey de Aka, para su protección y…
—La robó —aseveró con desdén—. Como todo lo que hizo para apoderrarrse de la ciudad de Aka. Mi madrre, su verdaderra esposa, podría contarrte como masacró a todo un pueblo sin piedad para apoderrarrse del castillo. Y luego, no contento con lo que hizo, la desterró para copularr con la hija del rey muerrto y así crearr una dinastía de sangrre real. Una, según él, digna del nuevo imperrio de Korre. —calló, y se movió agitado por la vehemencia con la que contaba un relato que nadie conocía—. Esta es la verrdad del gran Thorrgeirr.
Oskar permaneció en silencio. Solo sabía una historia, la que su padre le narró cuando apenas era un chico soñador y aventurero.
—Además, no estoy de acuerrdo contigo. Tiene un buen filo. —Señaló el cuerpo inerte de Ralph—. Aunque, es imposible pasarr por alto su poderr—. Ahora su mirada se centró en cada uno de los relieves que la decoraban. La cola de un dragón se resaltaba en el pomo y en la mitad, un rubí formaba el ojo de la criatura. Era tan rojo como el colgante que brillaba en ese momento en su pecho—. Cada día aprrendo un poco más. Mi magia se vuelve más poderrosa con su cerrcanía. De haberrlo sabido, la hubierra reclamado hace años, sin tantos trratos y juegos que no me llevarron a nada. —Pensó en Alana y su puño se enredó en la neblina que mantenía a todos congelados.
—¡Devuelve la espada de mi abuelo o…!
—¡¿O…?! —exclamó el hechicero al girarse para enfrentarse al heredero al trono de Aka.
Brand salió de su escondite. Blandía su espada con elegancia, y con la entereza propia de un Vikram, pero estaba solo. A los ojos de Derek, su sobrino era atrevido e inexperto. Una combinación que lo llevaría a la muerte con facilidad, sobre todo, si el enemigo era un Zeid como Kabir. El príncipe rígido como una roca, expulsando su aliento convertido en vapor de agua por el frío, escudriñó con la mirada la vegetación en busca de los guerreros de la Estirpe Escarlata.
—Tu abuelo erra mi padrre —ratificó Kabir.
Oskar agudizó la mirada y sus ojos rojos brillaron. Aún no creía en la sarta de mentiras que escuchaba del Zeid. Derek, por su parte, tenía la atención puesta en los movimientos de su sobrino. Necesitaba anticiparse para ayudarle con el plan que tenía en mente.
—Eres un maldito farsante —masculló Oskar desde su jaula.
El monstruo del Valle de Lágrimas lo miró conteniendo la furia que atizaba su pecho. El demonio que albergaba en su interior, se agitó bajo los sentimientos de odio que provenían de su envase. Hace días que le suplicaba un poco de alimento, pero él se negaba. Lunas enteras sin absorber el miedo que producía la caza de cualquier desdichado, lo tenía inquieto. Necesitaba salir de esa jaula, la sensación de hambre se volvía insoportable. Oskar percibió a la Sombra susurrarle en su mente y tensó sus músculos. Se sentía manipulado por Kabir, usado como si fuera un simple peón por un mortal que siempre había sido inferior a él. Si su hermano le hubiera dicho la verdad, no hubiera cerrado ningún trato con el Zeid. Buscaba al ladrón del fuego, aquel que se robó la otra parte del Hram, pero él le mintió. Ahora sabía que era ese muchacho, por lo que el hechicero también lo había engañado.
—No soy un mentirroso —respondió Kabir con voz gruesa—. Mi madre parrticipó en la guerra de Aka, al igual que  Thorrgeirr. De no serr por sus dones Vior, nunca hubierra ganado. Así que ella merrecía reinar junto a él. Ella erra su verdadera esposa y ustedes, no son más que bastarrdos de un rey muerrto.
Oskar gruñó y sus tatuajes se iluminaron. El collar que habían colocado los Vior en su cuello, se templaba bajo su ira.
—Yo soy el legítimo rey de Aka —gritó sin ocultar su acento y sobre todo, para ratificar su posición ante Oskar—. Y porr tanto, me debes lealtad.
—Patrañas.
—Eso quisierra, pero la realidad es que, porr línea de sucesión, yo soy el primerro. —Mostró la runa que colgaba de su cuello y sonrió.
—Eso es mío —rugió Oskar y al tocar su celda, esta le provocó una descarga eléctrica en sus manos que lo hizo retroceder.
—Es cierrto —confesó. Había pensado dársela a Oskar después de liberarlo. De esa forma, podía congraciarse con él y reanudar su plan de construir un gran ejército. Pero el poder que emanaba la Einherr lo hizo cambiar de opinión—. Puede que este colgante sea tuyo —continuó—, perro este… Es mío.
De sus ropas, sacó una runa idéntica a la que pertenecía a los hermanos Vikram. Derek, por instinto, intentó mover la mano para buscar la suya en sus bolsillos, pero no lo logró.
—Esa es la de mi madre —contraatacó Brand, aun blandiendo su espada con valentía.
—¡¿Qué?! No, clarro que no. Alana nunca la retirra de su cuello y la tuya —dijo con calma, señalando a Derek—. Siemprre la mantienes escondida entrre tus pantalones —rio.
El príncipe lo miró con renuencia ¿Cómo sabía aquello y lo peor, qué más sabía?
Kabir sin dejar de mostrar el colgante siguió hablando.
—Si no me creen, pueden leerr mi nombre escrito sobre el metal. El gran Thorrgeirr sabía lo que hacía y mezcló las runas decorativas con lengua antigua. —Hizo una pausa mientras contemplaba el colgante—. Aunque lo nieguen, papá me aprreciaba, por eso me nombrró su consejero real, pero eso nunca fue suficiente parra mí. Yo reclamo lo que me perrtenece por derrecho.
Derek alzó la ceja, no podía creer que su padre hubiera tenido un hijo antes de su madre. Y mucho menos, que ella hubiera sido obligada a unirse a él. Respiró profundo, la aureola que venía de Kabir le decía que aquello era verdad. Apretó la boca molesto, la ambición que alimentó a su padre por tantos años, nunca tuvo límites.
El silencio volvió a acompañarlos, por lo que el hechicero no pudo evitar reír a carcajadas.
—¿Sorrprendidos? Pues creo que llegó el momento de acabarr con cualquierr amenaza a mi reinado. Así que comenzarré contigo, el más insignificante de todos. —Se dirigió a Brand.
Enseguida, miles de hilos de energía subieron desde la tierra hasta las manos del hechicero. El hombre de contextura delgada y ojos saltones mantenía una sonrisa socarrona en su rostro. Complacido, no podía creer la suerte que tenía. El hijo de Alana, muerto por su propia mano. Se preparó para atacar, tenía que hacerlo de forma rápida y certera, pero de pronto, su expresión de satisfacción se desvaneció.
—¡AHORA! —gritó el chico.
Varias lianas salieron disparadas desde los árboles, capturando al Zeid en un abrir y cerrar de ojos. El hombre alcanzó a emitir una carcajada burlona, pero cuando intentó soltarse, una decena de guerreros aparecieron de la vegetación con las espadas en alto y gritos de guerra. Unas cuantas cuerdas más se enredaron en su cuerpo haciéndolo caer de bruces. De su boca brotó sangre y la Einherr se le escapó de las manos, rebotando a varias varas de distancia. El hechicero maldijo entre dientes, sobre todo, porque la neblina que cubría la explanada desapareció en un instante, y con ella, el hechizo.
—Me la vas a pagarr bastarrdo —amenazó con su acento extranjero.
Brand, al ver lo que sucedía, se apresuró a tomar el arma de su abuelo y alejarse de allí. Derek lo llamaba con apremio. Kabir mientras tanto, se agitó con fuerza intentando escapar, pero al no conseguirlo, murmuró un conjuro que detuvo la arremetida.
Era tarde, al desvanecerse el hechizo, los Vior despertaron de su letargo y lo rodearon con presteza. Para Kabir fue la promesa de una buena lucha y no con amateurs. No se detuvo a pensar, atacó sin piedad. Una ráfaga de fuego derrumbó a dos de los magos que estaban más cerca, los demás respondieron golpeando el pecho de su agresor. El ruido, que parecía el zumbido de mil abejas, retumbaba en la explanada.
Del otro lado, Derek apenas empuñó la espada de su padre, sintió que la energía acumulada en su cuerpo despertaba. El dolor de sus huesos intentando doblarse lo hizo gritar, y aunque quiso soltarla, sus manos no respondieron. Absorbió toda la energía a su alrededor, incluyendo la que aprisionaba a Oskar. El collar de los Vior cayó al suelo y el monstruo del Valle de Lágrimas estiró sus brazos sonriente. Era libre.
—Eres un vil traidor. —Oskar señaló a Kabir, que lo miró de soslayo.
El Zeid atareado, intentó defenderse del ataque coordinado de una docena de Vior, por lo que apenas si escuchó la amenaza. El demonio que habitaba en el interior de Oskar, se manifestó enfrente de todos y se dirigió al hechicero.
—No lo hagas. —Suplicó Derek que se arrodillaba por culpa del dolor. La espada permanecía a su lado, pero ya no la empuñaba.
Brand también miró a su tío, el monstruo. Después de días de viaje, la idea de que en algún momento aquel ser fue el heredero al trono de Aka, ya no le parecía tan extraña. Oskar después de mirarlos, siguió avanzando. El demonio nublaba su juicio con el deseo de venganza, el hecho de que su padre una vez más le hubiera fallado, le carcomía las entrañas. Qué más sorpresas escondía el gran Thorgeir en nombre de su causa. Gruñó. La Sombra se deslizó por el suelo en dirección del Zeid. Lo asió por uno de sus tobillos con fuerza y jaló.
Este reaccionó invocando la bruma oscura que dominaba desde que visitó la cueva de Orkog inviernos atrás. Él no era un Beltza como Oskar, y tal vez por eso, la sintió diferente. Los Zeid usaban la magia a su antojo, sin importar de donde provenía, pero esta vez, la Sombra no respondía a sus deseos, sino a los del monstruo del Valle de Lágrimas.
—No eres mi rey, ni mi amo. Pensé que eso había quedado claro el día que me visitaste —aseveró Oskar frente a un Kabir sudoroso y fatigado por el esfuerzo—. Tampoco tienes sangre de mi padre y si es así, te convertiste en una amenaza para los Vikram.
—Tenemos un trato, ¿lo recuerdas? —por primera vez, su voz tembló.
—Tu confesión la acaba de romper —afirmó y dejó que su demonio hiciera el trabajo sucio.
La esencia que provenía de Xaruk, enredó a Kabir como una boa constrictor. El Zeid intentó dominar la energía oscura para contrarrestar el ataque de la Sombra.
—Bɛvnɔv duz vada a gɔw, zut ˈgetto and ˈkɔhu ˈkɔot. ˈkɛg͡bɔs. —Se escuchó decir entre los movimientos envolventes con los que el demonio atacaba a Zeid.
El hechizo creó una cubierta de fuego negro que lastimó a la Sombra, pero no pudo ir más allá. Esta se extinguió como la lumbre de una vela y la danza de muerte continuó. Los Vior retrocedieron, la escena era tan desagradable que provocó náuseas a más de uno de los guerreros de la Estirpe Escarlata. Oskar se mantuvo erguido, con sus ojos cerrados en completo trance. No podía evitar disfrutar del placer de una buena caza, mientras los gritos de Kabir perdían fuerza.
Una masa amorfa fue lo único que quedó de aquel encuentro y el silencio se acrecentó por un buen rato.
Las botas de Derek pisaron el suelo cargado de hojas en descomposición, mientras avanzaba. Respiraba con dificultad, el aire volvía a faltarle y el frío se colaba por los poros de su piel. Se acercó con su paso lento y tomó ambos colgantes que pertenecían a los hijos de Thorgeir Vikram. Detalló las inscripciones en lengua antigua y corroboró el nombre de Kabir en uno de ellos.
«Decía la verdad», pensó. Por lo que la historia de su padre era cierta.
Sin una luna que alumbrara el desastre de la batalla, los sobrevivientes se concentraron en los gemidos de dolor de los heridos. Los Vior acudieron a ellos con sus manos sanadoras. Oskar, por su parte, siguió cada uno de los movimientos con expresión pétrea, la Luz Sagrada lo lastimaba. Así que, después de un rato, cuando el demonio se ocultó en el interior de su cuerpo, decidió partir. Giró en redondo y desplegó sus alas con la intención de marcharse.
—¡Espera! —Derek consiguió detenerlo—. Debemos restaurar lo que hicimos en la cascada.
—No voy a entregar mi poder —afirmó, aun dándole la espalda.
—Está muriendo…
—No me importa. —Agitó sus alas, pero Derek volvió a interrumpirlo—. Nada de lo que puedas decirme, me hará cambiar de parecer. Me convertí en un engendro porque mi padre así lo quiso. Incluso, renuncié a mi derecho porque él me lo solicitó. Pensé que aquello sería suficiente, pero me equivoqué y después de su muerte, ustedes me dieron la espalda. Me convirtieron en su monstruo y eso es lo que he hecho todos estos años, pero se acabó. —Hizo una pausa—. Alana cree que hace lo correcto, y se equivoca. Mi padre no quería controlarme, al contrario, deseaba llevar a la familia a la grandeza. Conmigo podríamos dominar el mundo, pero ella no lo entiende.
—Yo sí.
—¡Mentiras! —El tamaño de sus pupilas aumentaron—. Confié en ti y me traicionaste en la cascada. Luego, me arrebataste a la mujer que quería para mí y…
—Lo sé. —Derek apretó la boca. Necesitaba hacerlo entrar en razón. Él era tan culpable como su hermano en todo esto—, pero no puedo cambiar el pasado, solo el futuro. Si no devolvemos la energía del Hram, no conseguiremos nada de lo que nuestro padre prometió.
Oskar gruñó.
—Me harta escucharte. —Abrió sus alas y comenzó a elevarse.
Derek lo miró desesperado y apretó los puños.
«¿Es que nunca vas a hacer nada bien? Debes decírselo de una vez». Se recriminó a sí mismo—. Mi padre te mintió y yo también. —Hizo una pausa para armarse de valor—. Sientes la energía en el cuerpo de Ezra, porque… porque él es tu hijo —gritó.
Oskar se detuvo en el aire y miró a su hermano menor con severidad. Igor abrió los ojos y contuvo el aliento por un momento. Estaba jugando con fuego, según Derek, el chico era su hijo, pero ahora…
«En realidad, no sabe quién de los dos es el padre» dedujo sin despegar los ojos de la contienda. Observaba la escena conteniendo la respiración.
—¿Qué dices? Si estás mintiendo de nuevo, juro que te mataré.
—Es la verdad —dijo y apretó la boca.
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Derek apretó en su bolsillo, la joya que le regaló su padre inviernos atrás. Contempló el cuerpo inerte de Kabir con mil pensamientos en su cabeza. Igor se acercó con la Einherr y se la ofreció al príncipe que la agarró con su mano libre. Respiró profundo, percibía la energía alrededor de ella. Oskar, por su parte, se agachó para tomar la runa que le pertenecía, pero no pudo evitar encontrarse con el otro colgante. El que según el Zeid, le regaló el mismo Thorgeir al considerarlo su hijo. Leyó el nombre de Kabir inscrito en el respaldo y frunció el entrecejo. Las mentiras de su padre volvían a hacer mella en su interior, por lo que siempre terminaba cuestionando las decisiones que tomó por su culpa. Tenía tantos sentimientos encontrados cuando se refería a él, que retiró la mirada para dejar de pensar en eso.
—Son más, que unos simples triángulos con un rubí en el centro —afirmó Derek. Había dejado el arma de su padre a un lado, reposando sobre una piedra mientras se ajustaba el abrigo. Sin un sol que lo calentara, la brisa lo hacía temblar como una hoja en otoño—. Debí suponer que significaba algo más.
—¿A qué te refieres? —Oskar lo miró sin comprender.
—Los cuatro colgantes forman un rombo —explicó su hermano—. Al unirlos, representan a sus hijos, y al mismo tiempo, los puntos cardinales del territorio de Kore. Era lo que deseaba, la conquista total del continente gobernado por un único rey. Muy seguramente bajo el poder de Beorn, el dios protector de reyes. —Hizo una pausa. Continuaba detallándolo con la expresión seria—. El rubí representa la Estirpe Escarlata, el medio a partir del cual conseguiría su propósito. Cada uno de sus hijos tendría un ejército bajo su mando.
—¿Y viviríamos en completa armonía? ¡Ja! —bufó el monstruo incrédulo.
Sin despegar los ojos de la runa, se movió inquieto en el puesto. La Sombra de su interior quería seguir la faena. El olor a muerte lo embriagaba.
—Ayúdame a que se acabe toda esta pesadilla. Es tiempo de volver —suplicó Derek y lo miró fijamente.
El príncipe observó a su hermano mayor y no pudo evitar, que la tristeza se apoderara de él. Había cambiado tanto, que era difícil reconocer al Oskar de su infancia. Debajo de su cuerpo magro, y de los tatuajes que decoraban su torso, se identificaba a la perfección, una musculatura trabajada por años. Sin embargo, el color de su piel lo hacía ver enfermo. Era oscura, repleta de pequeñas venas negras que se extendían a lo largo de su cuerpo. Percibió la cicatriz en el cuello y tragó saliva. A pesar del tiempo, la marca que representaba la maldición de Gindrax, se mostraba con claridad. Su rostro, endurecido por el pasar de los inviernos, solo indicaba amargura e ira en partes iguales. Sintió pena por él y quiso abrazarlo, pero Oskar retrocedió molesto.
—No entraré al santuario —espetó. La Luz sagrada lo lastimaba.
Derek lo observó. No podía dejar que se fuera, tenía que convencerlo.
—Igor puede ayudarte, ¿no es cierto? —Le insinuó al Vior, que se mantenía rezagado.
El monstruo del Valle de Lágrimas lo miró con fiereza. Estaba allí, porque le habló de Ezra. Ese muchacho era la muestra de que su padre lo juzgó mal. Él era capaz de fecundar un hijo al igual que sus hermanos. No necesitaba crear súbditos al mutilarse con magia negra como le enseñó Kabir a hacer, él podía engendrar como cualquier mortal y así continuar con la dinastía de los Vikram. Gruñó. Se recriminó por ser tan crédulo, por permitir que el Zeid lo manipulara a punta de mentiras, por renunciar a su reinado en Aka y por obedecer ciegamente los deseos de su padre. Fue Thorgeir quien le solicitó que se desterrara voluntariamente después de lo de Nala, y él lo aceptó pensando en el futuro de la dinastía de la familia. Escupió al suelo. Así que, la única razón por la cual aún no se marchaba, era porque necesitaba conocer el paradero de ese muchacho.
—¿Dónde está? —La voz gruesa de Oskar hizo que Derek diera un respingo.
—No lo sé —contestó enseguida y su hermano lo miró con más ahínco.
Brand, que se acercó con cautela, movía los ojos de un lado a otro, mientras intentaba seguir la conversación.
—¿Es hijo de Katia? —Le costaba llegar a sus recuerdos, pero si se esforzaba podía conseguirlo.
Los ojos de Brand se abrieron como platos. Aún no masticaba bien eso de que Ezra fuera el hijo de Oskar. Es decir, su primo.
Derek apretó el pomo de su bastón, inseguro. En el fondo de su corazón, nunca le perdonaría lo que hizo. Oskar se alejó apenas unos pasos, y él lo siguió con la mirada. El príncipe contempló apesadumbrado que las runas de su torso ascendían hasta el cuello. La línea negra, que dibujaba toda su columna vertebral, ratificaba que era un poseído de Xaruk. Conocidos tanto en Drasil como en Kore como Beltza. Sus alas las traía replegadas y caían a cada uno de los costados. El fuego que en algún momento lastimó su piel, ya no se veía. Fue la Sombra de Xaruk quien lo extinguió a cambio de convertirlo en uno de los suyos.
—Fue por eso que huyó, ¿cierto? —preguntó Oskar dubitativo después de reflexionar por un rato. Se giró para verlo de nuevo—. ¿Tú también la ayudaste a escapar?
—¿A Katia? No. —Hizo una pausa—. Después de lo que hiciste, ella y Nala nunca más se hablaron y luego…
—Sé lo que pasó, estuve allí. Me abandonaron a mi suerte.
Derek no refutó. No quería discutir con él, por el contrario, necesitaba convencerlo de que entrara al santuario de la Cascada de los Dioses.
—¿Cómo sabes que ese muchacho es mío? —Oskar lo miró desafiante.
El príncipe se demoraba en contestar. Su propósito no era exponer a Ezra, aunque la cascada moría y…
Su hermano volvió a hablar.
—Es de Nala… —masculló el monstruo del Valle de Lágrimas al rato y sonrió al recordarla—.  Puede que en realidad tenga dos hijos en lugar de uno, ¿no te parece? —En ese instante, cayó en cuenta del tono canela de la piel de Ezra, y su sonrisa se hizo más amplia—. ¡Sí! Es de Nala —concluyó y se irguió satisfecho.
Derek permaneció en silencio. Su cabeza le daba órdenes que su corazón se resistía a obedecer. No podía creer, que después de tantos inviernos resguardando el secreto, su simple confesión enviara a Ezra directo a la boca del lobo. Era difícil saber, a ciencia cierta, quién era el padre de Ezra. Él lo educó como suyo, aunque la duda de que fuera de su hermano mayor siempre vivió en su corazón. Suspiró acongojado, una vez más, le falló a él y a Nala.
—¿Dónde está?
—No lo sé —repitió.
Oskar gruñó bajo su respuesta y se preparó para partir.
—¡No! Espera —gritó y se abalanzó sobre él. No podía permitir que se fuera.
Su mano se aferró a la muñeca de su hermano. Este intentó soltarse, pero no pudo. En ese instante, el brillo que envolvía a Derek creció y Oskar gritó enfurecido.
—¿Qué haces?
—Déjalo en paz —suplicó—. Él es inocente.
—Dijiste que era mi hijo —rugió con soberbia—. Por eso brilla.
—Lo que buscas está aquí. Yo soy el ladrón del fuego —confesó para que se detuviera y Oskar entrecerró los ojos sin entender. Los tatuajes de su torso se tornaron negros, al igual que el color de sus pupilas. El demonio de su interior intentaba contrarrestar la energía que provenía de su hermano, sin éxito.
—¡¿Tú?! —balbuceó—. ¿Tú fuiste quien me robó?
—No fue intencional. Ese día… fue el Hram quien me dio su poder.
—¡Es absurdo! Yo lo tomé con mis manos —y entonces recordó lo que había pasado aquel día. El manto que cubrió a Derek antes de que lo soltara—. ERES UN IMBÉCIL…
La piedra de obsidiana, que ocultaba Derek en su bolsillo, se calentó. Quemaba la piel de su pierna, pero al mismo tiempo, le transmitía el poder para aferrarse con más fuerza a la muñeca de Oskar, y evitar que partiera.
—¡Vamos hermano! Devolvamos lo que le pertenece a la cascada. Es lo justo.
—Nunca. Primero tendrás que matarme, si quieres que entregue su poder.
Oskar se agitó e intentó elevarse, pero fue imposible. Su hermano menor parecía una roca anclada a tierra. Rugió de impotencia e invocó a la Sombra que lo poseía desde hacía más de veinte inviernos. Esta apareció, una bruma oscura que se extendió por su brazo derecho, pero enseguida la luz que provenía de Derek la cubrió. Oskar rugió de dolor, su piel se quemaba, y entonces, comprendió lo que sucedía. El demonio se desintegraba, carcomido por miles de destellos dorados.
Por primera vez, el monstruo del Valle de Lágrimas tragó saliva. La línea que dibujaba su espalda, aquella que lo convertía en un Beltza, ardió en llamas negras para luego extinguirse. Miró a su hermano, iluminado de pies a cabeza, absorbiendo la esencia de Xaruk de su cuerpo. Recordó que solo los Draco podían hacer eso siglos atrás y apretó los puños para intentar impedírselo. Jaló su brazo, pero no pudo moverlo. Sus manos permanecían unidas por un lazo invisible, y de momento, inquebrantable.
Derek con expresión seria, no era consciente de lo que sucedía, aunque sí percibía la esencia de mil colores. Destellos que se movían como el humo de una vela y que salía del cuerpo de Oskar. Sus huesos se retorcieron por culpa del poder que recorría su torrente sanguíneo. Gimió, el dolor se volvió insoportable, así que sacó el Hram del bolsillo y lo lanzó lejos. La piedra lo quemaba.
Esta vibró con tanta fuerza, que produjo un pequeño murmullo cuando golpeó el suelo. Brand, atraído por su resplandor, intentó acercarse. Oskar movió las pupilas enseguida. Derek también se dio cuenta y lo asió de la muñeca con más fuerza, no lo dejaría marcharse. Había llegado hasta ese punto, porque necesitaban devolver el poder a la piedra sagrada, y aun si su cuerpo se retorcía de dolor, no se iría sin conseguirlo.
El monstruo del Valle de Lágrimas, desesperado, le lanzó un puño directo a la cara. Se flexionó hacia atrás, pero ni siquiera así, consiguió que lo soltara. Un segundo golpe, le sacó el aire y entonces tuvo que responder. Ambos hermanos cayeron al suelo, como simples adolescentes, en medio de una faena de arremetidas desordenadas. Cada puñetazo que Derek recibía de Oskar absorbía la energía robada del Hram. Aunque no la conservaba, esta se esfumaba en dirección de la piedra que continuaba vibrando. La alimentaba.
—¡MALDITO! ¡NO! —gritó el monstruo del Valle de Lágrimas, en un afán por detener lo que sucedía.
Su mano se cerró sobre el cuello de Derek. Él, como pudo, intentó zafarse para que no lo asfixiara, pero Oskar lo aferraba con cizaña. En poco tiempo, todo a su alrededor se oscureció. El dolor, que lo persiguió inviernos enteros, empezó a diluirse en la medida en que el aire le faltaba. Moría y aun así, sentía que el poder del Hram se escapaba de sus cuerpos.
Desde el exterior, Brand vio estelas de hilos muy finos, desprenderse de sus tíos y formar una gruesa rama entrelazada que se dirigía al Hram. La piedra brincaba en su puesto, mientras a los dos hermanos los cubría un fino manto, imposible de atravesar.
Derek, a punto de perder el conocimiento, miró de soslayo el Hram. Lo llamaba, y así como sucedió en el puerto de Aka, su corazón latió con más fuerza. Su sangre recorrió sus venas para liberar la presión que conservaba por años. Los dioses hablaron y la imagen de Gindrax apareció de repente.
«Libéralo». Le ordenó.
Mil destellos atravesaron los poros de su piel, para chocarse con el torso corpulento de Oskar. Enseguida, la mano que lo agarraba del cuello lo soltó, por lo que su hermano mayor salió disparado por los aires dando tumbos sin control.
Derek abrió los ojos cuando las sensaciones se detuvieron por completo. Creyó que todo había acabado, pero Oskar se levantó enseguida con la mirada cargada de ira. Supo, por la expresión de su rostro que lo embestiría, así que tomó la Einherr del suelo y lo esperó.
El monstruo del Valle de Lágrimas caminó a su encuentro. Se acercó desafiante, colocando el filo de la espada que sostenía Derek, a nivel del esternón y le sonrió. Estaban a solo unos pasos del Hram y su hermano se interponía en su propósito.
—¿Vas a matarme?
Derek no respondió. Apretaba los labios con fuerza, e intentaba introducir la Einherr en el corazón de su hermano.
—Hazlo de una vez, o te juro, que te arrancaré la cabeza con los dientes. —Amenazó.
El príncipe empuñó aún más el pomo y arrugó la boca para conseguir que sus brazos obedecieran. Pero su corazón, de nuevo, bloqueaba la comunicación con su mente.
Oskar sonrió al ver que no le haría daño. Lo empujó con el brazo y Derek cayó de rodillas, derrotado. Maldijo para sí mismo por no ser capaz de detenerlo. La historia volvía a repetirse, por culpa de su cobardía.
El monstruo del Valle de Lágrimas, se abalanzó sobre el Hram. La tomó con sus manos y la levantó complacido.
—¡Te tengo! —exclamó exaltado. Brillaba gracias al poder que resguardaba y ahora era suyo.
En ese momento, un halo de luz en forma de media luna se desprendió de la piedra. Se materializó bajo la mirada atónita de todos los que se encontraban en la explanada. El Hram emitió un pequeño sonido arrullador, que capturó la atención de Oskar. Luego giró sobre su centro una y otra vez, mientras la luz crecía en tamaño. Las pupilas del monstruo siguieron el movimiento de soslayo, embebido por la hermosura que expedía.
Giró y giró, mientras su resplandor se reflejaba en las dos pupilas rojas de quien la sostenía. Oskar sonrió complacido y de pronto, la hoz cortó su cuello sin darse cuenta, ni siquiera le dio tiempo para alejar la piedra con sus brazos. La sangre brotó sin prisa, deslizándose con parsimonia. La cabeza y el cuerpo se separaron y luego, el que vivió como el monstruo del Valle de Lágrimas, se derrumbó.
«La sensatez para el digno, la frialdad para el villano» dijo una voz desde el fondo. Las escamas azules de Gindrax aparecieron entre la penumbra. Todos miraron a la recién llegada que se materializaba ante sus ojos. «El perdón para el merecido, la muerte para el innoble. El Hram tomó su decisión»
Derek suspiró contrariado. Algo en su pecho se comprimió con tanta fuerza que lo hizo gemir. Su hermano yacía a sus pies sin vida. Le había fallado, a él y a todos los demás. El dolor se convirtió en rabia y miró a Gindrax con fuego en sus ojos.
—¿Estabas aquí, oculta entre la vegetación? ¿Acaso no confías en mí? —pensó en su pequeña. Ella sabía que su corazón era noble, que nunca mentiría—. ¿Dónde está Elim?
«La niña no tiene por qué ver esto» afirmó y Derek le dio la razón, pero aun así no podía dejar de recriminarle lo que había sucedido.
—No tenías por qué hacerlo, dije que devolvería la energía. —Replicó. Aún sostenía la espada de su padre con amargura. En sus planes estaba salvar a Oskar, no matarlo.
«El Hram fue quien lo sentenció, no es obra de los guardianes de la cascada». Afirmó una segunda voz. El cuerpo de un dragón, mucho más grande que Gindrax, apareció de repente. Las escamas rojas de su cuello resplandecían con la luz de la luna.
—¿Quién eres tú? —espetó Derek furioso. Sentía que lo habían conducido a una trampa como si fuera un simple cordero, y ahora, su hermano estaba muerto.
Las escamas verdes de un tercer dragón se asomaron entre las sombras, y a él le siguieron otras más. Los hombres que acompañaron a Derek recularon, incluyendo Brand que mantenía la espada en alto.
«Soy Eidom, descendiente directo de Rarner, el Gran Dragón Azul», rugió. «Y tú eres el ladrón del fuego. Tienes un asunto pendiente con los dioses…»
Derek, al escuchar de quien se trataba, tragó saliva. Los demás dragones rugieron satisfechos.
«Zadrun. Acompáñanos al santuario. Verás por tus propios ojos que el poder de la Cascada de los Dioses será restaurado» anunció con solemnidad Eidom y el dragón de escamas verdes asintió. «Vamos, el santuario nos espera» soltó y todos lo siguieron.
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Santuario Espera
[image: ]
Ingresaron al santuario pese a que se acercaba la medianoche. Hacía frío y Derek respiró profundo, la altura le afectaba. El solo poner un pie en ese lugar, hizo que se estremeciera. Todo estaba igual a como lo dejaron aquella madrugada en la que su travesía juvenil salió mal. Los cinco túneles los observaban desde la lejanía. Las lágrimas de Keros brillaban con los rayos lunares, decorando la fuente que se erguía en el centro. Allí un incipiente chorro se elevaba al vacío, porque ya no sostenía el Hram sagrado. El príncipe caminó hasta él, y no pudo evitar mojar sus dedos con el agua proveniente de la cascada. Una extraña sensación de incertidumbre lo atizó por dentro. Era la culpa de haber jugado con los dioses, de haber pensado que podían superarlos. En aquel instante, deseó con todas sus fuerzas que el tiempo regresara y borrara lo que sucedió. Incluyendo la muerte de su hermano, pero era tarde para eso, y lo sabía.
Brand lo acompañaba de cerca. El chico se sentía perdido por culpa de todo lo que escuchó esa noche. La noticia de Ezra, más la muerte inesperada de Oskar lo afectaba. De ser cierto, su camino al trono de Aka no era seguro, y eso, lo llenaba de dudas. Cavilaba.
Desde que Gindrax y Eidom le ordenaron a Derek entregar el Hram a la Cascada, su sobrino no se despegaba de él. Le preguntaba cosas, pero no se sentía listo para contestar. Sin embargo, lo dejó hacer, lo importante, era que estaba allí. Descubriendo la verdadera historia de lo que significaba ser un Vikram.
—¿Qué debo hacer? —preguntó el príncipe con voz ronca, mientras se giraba, su garganta le ardía. Oskar lo había lastimado bastante y la piel de su cuello se tornó morada. Aunque, desde que el poder salió de su cuerpo se sentía libre.
Los Vior no escucharon, discutían con los dragones en la mente. Gindrax se movía inquieta y Zadrun agitaba su cabeza alterado. Eidom mediaba entre ellos; algo estaba pasando. Derek respiró profundo, esperaba que no existieran más problemas. Solo quería terminar de una vez por todas y liberar a la familia Vikram de la maldición.
—¿Mamá sabe lo de Ezra?
Brand interrumpió sus pensamientos, y sus ojos se deslizaron hacia él. Era la quinta vez que le preguntaba lo mismo, en los últimos cinco minutos. Así que pensó, que era justo que le contestara.
—No. —Movió la cabeza para acentuar su respuesta.
—¿Quién lo sabe?
—Nadie… —respondió, aunque enseguida miró a los Vior y suspiró—. Ellos…
Brand también observó a los magos y luego a los dragones. Eran demasiado imponentes como para no sentirse asustado con su presencia. ¿Cómo iba a hacer para mantener el secreto lejos de los oídos indeseados? Cambió de pie, para acomodarse. Sus pensamientos se movían a toda velocidad. Solo tenía una cosa en mente: evitar que Ezra afectara su camino hacia el trono de Aka.
—Déjalo por ahora —dijo Derek como si percibiera sus temores—. El Hram es lo más importante en este momento.
El chico asintió y retrocedió cuando una decena de ojos, con pupilas alargadas, se voltearon a mirarlos.
—¿Qué debo hacer? —Derek repitió la pregunta, ahora que tenía su atención.
Entregó la piedra sagrada a Igor y notó con sorpresa que su sombra no se esfumaba.
—¡Ya no tengo su energía! —exclamó aliviado.
«No. Has hecho bien Derek Vikram». La voz de Gindrax retumbó en su cabeza, por lo que se flexionó a modo de respeto.
«Pero el Hram no está completo» refunfuñó Zadrun molesto. «No será suficiente».
«No lo sabemos». Medió Eidom para que se calmara. Derek comprendió entonces, porque discutían minutos antes. «Solo nos queda probar si funciona» dijo el dragón con la tranquilidad que lo caracterizaba y los instó para que les permitieran a los magos hacer su trabajo.
Derek contuvo el aliento por un momento. Fue él quien fracturó la piedra sagrada. Los Vior los rodearon y cuando el círculo se cerró, Igor se acercó y colocó el pedazo de Hram encima del chorro. El príncipe siguió cada movimiento. La piedra dio varios giros sobre sí misma hasta que se estabilizó. El flujo de agua aumentó enseguida para el alivio de todos, y la temperatura de la cueva se tornó cálida. Era como si la vida regresara a ese lugar.
—Así está mejor —dijo Igor con solemnidad, y los magos hicieron una reverencia.
—¿La cascada está a salvo? —La pregunta venía de Brand un poco más lejos.
—Por ahora, está estable —respondió el Vior.
La expresión de todos se relajó. El peso de la incertidumbre que cargaban por tantos años, aminoró un poco. Aunque, no era suficiente.
Enseguida el grupo en pleno elevó los brazos. Entre murmullos entonó una plegaria en lengua antigua. Brand los miraba, aunque su mente divagaba en cómo encontrar a Ezra. Nadie le quitaría su derecho al trono. Las manos del Vior se iluminaron, transmitiendo su energía sagrada al cuerpo de Derek. Una red de caminos sinuosos se mostró enseguida. Decenas de pequeñas venas moviendo el líquido de la vida hacia su corazón, y junto a ellas, la imagen de sus huesos deformados. El canto siguió su curso, y miles de haces subieron hasta tocar la bóveda de la cueva. El rostro de Derek brilló al igual que sus ojos, y su cuerpo comenzó a sanarse.
—Estarás bien —anunció el Vior—. Solo hay que darle tiempo para que te recuperes por completo.
Derek no pudo evitar sonreír.
—Ahora, intentemos con la piedra —anunció Eidom, atento al ritual de los Vior.
El suelo se iluminó por completo, cubriéndolos hasta la altura de la cabeza. Igor desenfundó la espada del gran rey Thorgeir Vikram. El dragón de su empuñadura parecía cobrar vida, frente a los ojos atónitos de Brand. Los Vior no se soltaron, agarrados de las manos, controlaban la energía sagrada que viajaba en círculos a través de sus cuerpos, hasta aterrizar en la Einherr. La espada brilló como el sol, purificando el contenido que, al mismo tiempo, era absorbido por el Hram. La piedra de obsidiana vibró y un trueno se escuchó en la lejanía. Expulsó parte de su energía, cubriendo con un manto protector las paredes de la cueva. El movimiento de los destellos se percibieron a simple vista, hasta que aterrizaron en el fondo. Donde un enorme huevo azulado, era escoltado por Gindrax y Eidom. La dragona acercó su hocico para olerlo.
—¡¿Sobrevivió?! —exclamó Derek aliviado, al recordar los cascarones que vio aquel día en el suelo. Siempre creyó que Oskar los había destruido.
«Sí. Pude salvar a uno, pero… Me temo que el ritual no está funcionando» dijo apesadumbrada.
«Es que no está todo lo robado». Sentenció Zadrun. «¡Se los dije! Tu maldición lo único que hizo fue complicar las cosas». Miró a Gindrax con rabia.
La dragona movió su cola molesta. En su última visita junto a Elim, percibió la energía de Ezra, pero también algo raro en la chica. Aunque, no era momento de revelarlo. No aún.
Eidom desvió sus ojos a Derek, quien dio un paso al frente.
—Traeré la otra mitad. —prometió pensando en Ezra.
«La cascada se ha recuperado, pero si queremos que el nuevo guardián despierte, necesitamos toda la energía sagrada de los dioses. Los hijos de Keros se alimentan de ella…» explicó Eidom, «y este huevo, es el último que queda».
Gindrax asintió. No todos los descendientes eran aptos para custodiar la piedra sagrada, y por ahora, debido a la poca energía fluyendo de la Cascada de los Dioses, llevaban inviernos enteros sin conseguir candidatos aptos para ser guardianes.
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Bosque Primigenio

Territorio de Drasil

Séptima luna del año 957 c.á.f.

El rey Sergei mantenía una expresión sería mientras contemplaba el mar Njord en el horizonte. Después de semanas de marcha forzada, llegaron al extremo norte de las tierras del sur. Desde uno de los riscos, lo único que observaba era leguas enteras de un hermoso azul profundo, pero del paradero de los jóvenes, nada. Días antes, ordenó a sus guerreros revisar cada uno de los miles de senderos que se dibujaban a lo largo y ancho de aquel bosque de vegetación escasa, pero sin éxito. Era como si se los hubiera tragado la tierra. Preocupado, optó por enviar una comisión hasta el Bosque Dorado y corroborar si los chicos lograron llegar al Árbol de Fuego. Los Vior que cuidaban el lugar sagrado anunciaron con pesar, que de los cientos de peregrinos que arribaban a diario a la ciudad, nadie se había presentado con el nombre de Valkiria o Ezra. Así que, regresaron sobre sus pasos, escudriñando cada una de las cuevas de roca sólida que sirvieron de refugio en la era del primer Beltza[5]. Era cuestión de tiempo para lograr encontrarlos.
Por fin, cuando llegó la tarde su grupo de guerreros apareció con buenas noticias.
—Hallamos a dos sujetos un poco más al oeste. Un hombre y una mujer que no superan los veinte inviernos —dijo uno de los guerreros después de hacer una reverencia para saludarlo.
—Creemos que son ellos —recalcó Klas, su comandante en jefe.
El rey los detalló por un momento. Estaba arriesgando demasiado con su presencia en las tierras de Drasil. Nadie podía saber sobre sus planes, ni siquiera Alana. Había tenido suficiente con solucionar el desastre que dejó Kabir en Aka, para estropearlo todo con un paso en falso. Su relación con la reina se consolidó, pero el costo humano y financiero fueron grandes. No podía negar que después de lunas enteras, se encontraba en la posición que deseaba, pero después de la noticia que Nikolai le transmitió en Aka, las prioridades cambiaron.
—Llévame —ordenó, confiando en el buen criterio de Klas.
Mientras se adentraba por una de las partes con mayor vegetación, las primeras gotas de lluvia cayeron sobre su cabeza. Sergei se ajustó la capucha, cubriendo la sonrisa que mantenía en su rostro. Se sentía más que afortunado, por fin la historia se contaría como tenía que ser. La familia Volkov se lo merecía.
—Por aquí, mi señor.
Alzó los ojos para seguir a su comandante en jefe. Las gotas se deslizaban por su capa mientras varios truenos se escuchaban en la lejanía. Atravesó una serie de arbustos y se encontró de frente con una estructura rocosa, de donde caían varias lianas cargadas de flores amarillas. Aquella enorme pared de vegetación ocultaba lo que había más allá.
—Mi señor. —Klas lo invitaba a pasar.
Lo siguió hasta atravesar hacia el otro lado. Sus hombres se encontraban junto a la Vior que los acompañaba desde Dai. Astra tenía los ojos azules como el cielo y una mirada cálida e inocente. Perfecta para lo que se proponían. Igor la recomendó, según él, la mujer no daría problemas.
—¿Por qué está ella aquí? —preguntó el rey. Temía que pudiera haber dicho algo y arruinar sus planes.
—En un principio, pensé que los chicos eran proscritos por lo desaliñados que se ven. Así que, la llamé para que los revisara antes de que usted los viera. La salud de su majestad es primero.
Sergei hizo un gesto con la mano para indicarle que aprobaba la medida y siguió acercándose. El viaje hacia las tierras de Drasil fue inesperado. De un momento a otro, llegó una paloma donde Igor informaba sobre el paradero de los jóvenes, por lo que el rey debió alistar todo con premura. Al principio, pensó que lo mejor era hacerlo solo y desestimar la recomendación de su amigo, pero después de meditarlo, consideró que confiarían más si había un Vior de por medio.
Ezra quiso levantarse cuando lo vio venir, quería suplicarle que intercediera por ellos. Val necesitaba ayuda. Había adelgazado tanto o más que él y dos enormes ojeras decoraban su rostro la mayor parte del tiempo. En realidad, ambos estaban demasiado enfermos como para pretender que llegarían solos. Noches antes, con un nudo en la garganta, comprendió que aquello era inalcanzable. El pesimismo se convirtió en un visitante indeseado, porque si mantenerse de pie les era difícil, caminar era imposible.
No pudo evitar dibujar una sonrisa cuando identificó de quién se trataba. La esperanza regresó a él, se visualizó hablando con los guardianes de la Luz Sagrada, e inclusive, si tenía suerte, tocando al Árbol de Fuego para eliminar el demonio de su cuerpo.
—¡Qué bueno que por fin los encontramos! —exclamó el rey mientras se acercaba. Los rayos no cesaban de estallar en el cielo—. El príncipe Derek está muy preocupado por su desaparición.
—Pues es un honor tenerlo acá. —Ezra se flexionó un poco. Las gotas de lluvia empezaban a empapar su cabello negro.
—Me dirigía a Aka cuando Derek me pidió que viniera —mintió—. Los lazos de amistad que unen nuestras familias son muy fuertes, por eso quise ayudarle en persona.
Ezra detalló a los hombres que se encontraban con el rey. No distinguía a la mayoría, pero sí a Nikolai y Boris en el fondo. Eso le dio confianza. De no ser por el marinero y otros más, nunca hubiera salido de Aka el día que Oskar atacó.
—Nos sentimos honrados. Él nos anunció que enviaría a alguien, pero jamás imaginamos que sería al mismo rey de Dai. —dijo con solemnidad Ezra, flexionando de nuevo la cabeza—. Intentamos llegar al Árbol de Fuego, pero como puede ver, estamos agotados.
—Ya no será necesario. Hay un cambio de planes.
Los ojos de Ezra se abrieron como platos y miró a su compañera de viaje.
—Lo entiendo, pero Val está muy mal. Necesita de la energía de Qhara para sanarse.
El rey la detalló y su expresión cambió. Un arribo de preocupación oscureció su rostro.
—Solo queremos tocar el Árbol de Fuego y luego nos iremos —explicó Val y movió la boca incómoda.
—Lo siento, pero no creo que les permitan el paso. —Fue Astra la que los interrumpió—. El árbol al igual que su bosque son sagrados y la energía que percibo de sus cuerpos no es completamente pura.
—Debo llegar… Debo hacerlo. Estoy muriendo —confesó Val y un silencio incómodo los arropó por varios segundos. Ezra frunció el entrecejo y ella lo observó apretando la boca—. Lo siento… No quise preocuparte, pero si no absorbo parte de la energía que he utilizado para transportarnos, yo…
Ezra tomó su mano. La situación era peor de lo que imaginaba.
—Lo sé —aseveró la Vior para su asombro—. Es fácil percibirlo.
—Entonces, deben ayudarnos a entrar al Bosque Dorado —soltó Ezra.
—Es que… No depende de mí.
—No se preocupen, lo solucionaré —intervino Sergei—. Primero que todo, es mejor que Astra cuide de ti para que llegues a la Cascada de los Dioses. Tengo entendido que Derek te pidió que fueras. —le dijo a Ezra y luego se dirigió a Astra—. Te daré una escolta de tres guerreros para que no tengas problemas en el camino. Mientras tanto, nosotros nos hacemos cargo de Valkiria. Iremos a Taw-tes.
La Vior miró al rey, sin saber qué contestar. Ajustó su túnica para protegerse de la lluvia, disimulando su malestar. Igor le pidió que acompañara al rey en aquella misión, pero no mencionó nada de ir a la cascada. Astra necesitaba regresar a Taw-tes, no alejarse de la ciudad. Aquello no estaba en sus planes.
—Desde luego, mi señor —soltó Nikolai, que se adelantó unos pasos—. Me encargaré en persona del bienestar de la señorita Valkiria.
—¡¿La Cascada de los Dioses?! —refutó Val mientras se levantaba con dificultad. Ni siquiera escuchó al marinero—, pero si estamos más cerca del Bosque Dorado que de los Volcanes de Nainan. Además, Ezra y yo necesitamos sanarnos con la Luz Sagrada…
—Creo que no escuchaste bien lo que la Vior acaba de mencionar —espetó el rey—. Es imposible que admitan a Ezra en ese lugar. Además, su condición es muy diferente a la tuya —explicó con el semblante serio. Estaba acostumbrado a que sus órdenes fueran ejecutadas sin cuestionar.
Varios truenos sonaron en el fondo.
—¿Qué quiere decir? Usted no me conoce.
—Se equivoca. Sé que fue una de las aprendices de Kabir, y que lo traicionó. Está enferma, pero la Luz Sagrada puede curarla. No se preocupe, no permitiré que muera —aseveró con voz grave. Restándole importancia a lo que la chica mencionó minutos antes. Val apretó la boca—. Por el contrario, Ezra hace parte de la guardia real del heredero al trono. Su presencia en Aka es indispensable para el bienestar del príncipe Brand y por eso estoy aquí. Mi viejo amigo, Derek, me pidió que lo llevara en su nombre. Lo requiere en la Cascada de los Dioses y allí debe estar. —Mintió de nuevo.
—Ezra también está enfermo y…
—Un árbol sagrado no lo curará. —Elevó el tono. Respiró profundo e intentó calmarse. Sacudió sus cabellos dorados para retirar un poco de lluvia que se colaba a través de su capucha.
—Claro que sí. El monstruo del Valle de Lágrimas nos atacó y por desgracia, inoculó la sombra en su interior —refutó Val sin dar su brazo a torcer. Las gotas se deslizaban por su rostro, pero aun así, se mantuvo rígida con sus ojos clavados en el soberano de Dai.
—Lo sabemos. —La miró fijamente—. Derek también lo mencionó.
Los guerreros se mantenían en silencio. Ninguno se atrevía a intervenir. Nikolai posaba sus ojos de un lado al otro. Aquella conversación lanzaba chispas por doquier.
—Señorita Valkiria —intercedió Astra para que se calmaran—. No podemos llevarlo al Bosque Dorado y menos a la ciudad sagrada de los Vior, porque su cuerpo está envenenado.
—¿Entonces? ¿Van a separarnos?
—Empiezas a entender. —Sergei sonrió—. No te preocupes, estarás en buenas manos. He reclutado mis mejores hombres para escoltarnos.
Nikolai y Boris enderezaron la espalda con orgullo.
—No voy a permitirlo —estalló Val con la voz entrecortada y el rey puso sus ojos en blanco—. No voy a separarme de Ezra —anunció tozuda.
—Ya se te dijo que no es posible. —Sergei frunció el entrecejo ¿Es que acaso esa chiquilla no entendía de razones? Le recordó a alguien, pero prefirió callar—. El príncipe Derek demanda su presencia en…
—Entonces, iré con Ezra a ese lugar —cambió de estrategia, entrelazando los dedos con él.
Aquello no pasó desapercibido por Nikolai. El rey también se dio cuenta y frunció el entrecejo.
—Val —murmuró Ezra al ver el panorama en el que se encontraban, intentó persuadirla. Acarició su rostro con suavidad sin dejar de mirar sus ojos color violeta—. Tiene razón. El árbol sagrado de Taw-tes es lo mejor para ti, y yo no puedo ir con este demonio en mi interior.
—¿Tú también vas a salir con eso?
—Val… Lo único que me importa en este momento eres tú y si ellos pueden ayudarte, es mejor que vayas con él. Ya lo escuchaste, no me dejarán entrar en ese lugar por culpa de mi oscuridad. —Miró al rey—. Cuídala, por favor.
Un rayo cayó muy cerca, incendiando uno de los troncos del fondo. Sergei dio un respingo nervioso, la tormenta se acercaba con demasiada rapidez. Tomó las palabras de Ezra como si hubieran llegado a un acuerdo y ordenó a su comandante sacarlos de ahí. Varios de los guerreros tomaron a Val por el brazo, para llevársela. La escolta de Ezra hizo lo mismo con el chico.
—¡Esperen! —Val levantó las manos y retrocedió un poco—. Debo despedirme.
—No hay tiempo para eso —bramó el rey que miraba nervioso las nubes negras que se acumulaban encima de sus cabezas.
—Igor nunca me dijo que debía llevar al chico. No acordamos eso —refutó al fin Astra.
El rey Sergei respiró profundo.
—Lo necesitan en la Cascada de los Dioses con urgencia. No te dirijas al Bosque Dorado, perderás tiempo valioso. Es una orden del Vior Igor.
—¿Por qué? —Val intentó acercarse, pero trastabilló y cayó sentada. El suelo de roca maciza, se volvía resbaloso.
Ezra intentó correr a ayudarle, pero los guerreros que pretendían escoltarlo, lo agarraron con fuerza. Fue Nikolai quien se acercó para darle la mano a Val.
—Suéltenme. No soy un prisionero —espetó Ezra dando varios puños al aire, pero estaba débil por lo que lo neutralizaron con rapidez. Se mantuvo rígido, cuando uno de los guerreros torció su brazo derecho detrás de la espalda. Si se movía, podía quebrarlo—. ¿Qué sucede? —preguntó desconcertado.
—Lo lamento, pero no me queda otra —dijo el rey e hizo un gesto a sus hombres.
Ezra confuso, intentó observar lo que sucedía. Uno de los guerreros, el más fornido de todos, se acercó y antes de que pudiera defenderse, le propinó un puño en el estómago que lo dobló de dolor. El mundo comenzó a dar vueltas a su alrededor, y varias arcadas lo atacaron sin piedad.
—¡NO! —exclamó Val, pero la callaron.
Sus gritos se escucharon lejanos, al igual que los del rey que ordenaba a sus hombres marchar en dirección de la ciudad de los Vior. Después de eso, todo se tornó oscuro y Ezra perdió el conocimiento.
Cuando despertó, el dolor en la boca de su estómago era insoportable. Se sentó con dificultad, mientras se sobaba. En seguida, se dio cuenta de que había dejado de llover y cuando intentó levantarse una voz se lo impidió.
—No deberías. No hay prisa y podrías descansar un poco más.
Ezra detalló a Astra con expresión seria. El rey Sergei raptó a Val y él no pudo hacer nada para impedírselo.
—¿A dónde se la llevaron?
—Ya los escuchaste, a Taw-tes.
—¿Por qué allá y no al Bosque Dorado? ¿Qué quieren con ella?
—No me preguntes. Estoy tan desconcertada como tú—. La Vior se encogió de hombros.
Ezra miró en dirección del Árbol de Fuego y suspiró. Necesitaba recuperarse o de lo contrario, no podría salvarla.
—Iré hacia allá. —Señaló y se puso de pie con un gran esfuerzo—. Aunque me impidan el paso. Buscaré la manera de convencerlos. En los tiempos de Qori, los Draco consiguieron eliminar el demonio de su interior más de una vez[6]. —dijo, recordando las lecciones de historia junto al príncipe Derek.
—Es cierto… Lo había olvidado —dijo Astra pensativa.
—Además, tengo mucha hambre y el Bosque Dorado es famoso por su comida. —Sonrió.
Astra observó en la dirección que Ezra señalaba y respiró profundo. No podía dejar al muchacho a su suerte con tres guerreros de Dai.
—Te acompañaré, es lo justo.
Ezra asintió, la esperanza regresaba a su pecho. No entendía lo que el rey Sergei había hecho.
—Pero… El Vior Igor te ordenó…
—Él no puede hacerlo. Soy libre de decidir lo que quiero y lo que no. Estoy aquí porque le debía un favor, solo por eso. Viajar hacia Taw-tes estando tan cerca del Bosque Dorado es un despropósito. Te ayudaré, necesitas salvar a tu novia.
—Me gusta como piensas.
Astra sonrió con amabilidad.
—No podemos dejarlos ir. Ya escucharon, tenemos órdenes de llevarlos a la Cascada de los Dioses —alcanzó a refutar uno de los guerreros, y lo agarró del brazo.
Ezra se detuvo, forzado por la situación. Los otros dos hombres bloquearon su avance. Al verlos, Astra creó fuego con sus manos y se preparó para atacar. Uno de ellos miró confundido a sus compañeros y la Vior no pudo evitar dibujar una sonrisa en su rostro.
—El rey dijo…
—No me importa —contestó la mujer con el semblante serio—. Este muchacho necesita ayuda. Lo llevaré al Bosque Dorado, así que espero que entiendan…
Ezra retrocedió un paso, la Luz Sagrada que expedía el cuerpo de Astra lo lastimaba. El demonio en su interior se retorció como una fiera enjaulada. Después de semanas de estar dormido, despertó de su letargo. Pensó en lo que Kabir había hecho con él y temió lo peor. Aunque, era extraño, porque durante las últimas lunas no rechazó la energía de Val, en cambio, la de la Vior era como una punzada que se clavaba en su pecho. El hambre creció y la Sombra clamó por salir. Intentó impedírselo, sin mucho éxito.
En la medida en que los guerreros y la Vior discutían, las voces se perdían de su realidad. Ella aumentó la intensidad del fuego en sus manos, por lo que el chico no pudo contenerse y trastabilló al intentar alejarse lo más rápido posible. Cayó sentado, frente a las expresiones desconcertadas de sus compañeros.
—Váyanse —gimió casi sin voz.
—¿Qué sucede? —Astra se agachó para examinarlo. De un momento a otro, la tez del rostro de Ezra se tornó blanca como un papel.
—No puedo contenerlo —espetó apretando la boca para evitar que saliera.
—Déjame ayudarte —murmuró la mujer de ojos azules y voz suave.
Estaba débil, y le era casi imposible detener al demonio que pujaba con insistencia. Sus alas se desplegaron, por lo que cerró los ojos y contuvo el aliento, pero cuando Astra lo tocó, su mundo quedó patas arriba. El ataque fue brutal, la Sombra, que dormía en su cuerpo, se abalanzó sobre ellos destrozando sus cuellos en dos movimientos. Ezra, como un simple espectador, se mantuvo sentado, observando sin siquiera moverse. Las sensaciones que provenían de la faena, lo embriagaron. Saciaba su hambre desmedida. La Sombra absorbió el cuerpo sin vida de cada uno de ellos, hasta licuar sus huesos por completo. Apretó los puños sin poder hacer algo para evitarlo.
Unos minutos después, el silencio lo arropó en medio del bosque. Permaneció inmóvil, cavilando con rapidez mientras el sinsabor opacaba su espíritu.
«¿Qué hice?». Se preguntó mordiéndose los labios. «Me convertí en un monstruo». Después de todo, tenía razón. Respiró profundo, aún no lo aceptaba. «Tengo que llegar al Bosque Dorado». Se dijo y se levantó de un salto para emprender la marcha. Lo hizo, en medio de un sinfín de trompicones por lo débil que estaba, pero no se detuvo. Se prohibió mirar hacia atrás. No podía permitirse que lo que había hecho lo afectara, por el contrario, necesitaba encontrar a alguien que lo sanara definitivamente.
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Regreso a Aka
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Ciudad de Aka

Territorio de Kore

El castillo estaba de fiesta. El regreso del príncipe heredero, más el triunfo que tuvieron en la misión en la Cascada de los Dioses, era suficiente para una gran celebración. Alana aprovechó las buenas nuevas para engrandecer el honor de su hijo. Por lo que en toda Aka, no se hablaba de otra cosa que de la victoria de Brand sobre el monstruo del Valle de Lágrimas. Por fin, la ciudad estaría libre de sus fechorías y eso agitaba los buenos deseos de las masas, para con la familia Vikram. El chico, eufórico por la cantidad de aplausos y ovaciones en su nombre, atravesó la calle principal hinchado de orgullo. El fantasma de Ezra parecía desaparecer por el momento.
La reina, erguida sobre una tarima recién construida en el patio principal del castillo, lo esperaba con los brazos abiertos junto a una decena de personas, muchas de ellas influyentes en el territorio. Las tarjetas de invitación se enviaron con premura y la mayoría la aceptaron con buenos ojos. Que la Estirpe Escarlata en cabeza del futuro rey, hubiera vencido a un Beltza no podía tomarse a la ligera y muchos querían saborear las mieles del triunfo, aunque no fuera suyo. El único que faltaba era Sergei Volkov de Dai. El rey se disculpó por su ausencia, aduciendo algunos problemas que debía resolver con urgencia y que requerían de su presencia en la ciudad. Alana intentó tomarlo de la mejor manera, pero las letras del mensaje estaban cargadas de tanta frialdad, que temió que la idea del matrimonio de sus hijos se hubiera esfumado.
«Ya lo resolveré más tarde», pensó y sonrió cuando Brand se ubicó enfrente de ella.
Derek los miró desde la lejanía. Su hermana con el aire seductor que la caracterizaba, se movía como una serpiente entre sus invitados, mientras Brand chasqueaba sus dedos para que sus aduladores lo siguieran. Él un poco más reservado, no quiso participar de aquella faena cargada de egos y se retiró bajo el beneplácito de Alana. Al fin y al cabo, muchos no sabían ni siquiera quién era él y otra parte, no lo recordaban o lo imaginaban demasiado enfermo, a punto de morir. Además, él no se sentía listo para enfrentar al mundo, la muerte de su hermano era demasiado reciente.
Caminaba despacio a través de los pasillos, y aunque ya no necesitaba del bastón para apoyarse, aún lo utilizaba. Era tal vez la costumbre, no lo sabía, pero prefería hacerlo. Su enfermedad desaparecía con el pasar de los días. Cada mañana se sentía más sano y sus piernas volvían a tener la contextura de antes. Su recuperación a los ojos de los curanderos, era producto de la magia, y él incapaz de contar la verdadera razón del prodigio, simplemente sonreía.
—¡Estás aquí! ¡Estás aquí!
Los gritos de una pequeña voz lo hicieron girar en redondo, pero antes de poder moverse, sus piernas fueron atrapadas por Elim. Lo abrazó con fuerza mientras gritaba emocionada. Derek rio a carcajadas, contagiado de la alegría de su amiga. Se agachó para envolverla con sus brazos, se sentía feliz por ella. Los dragones consideraron que ya no quedaban rastros del daño que Kabir propinó a su esencia, por lo que la devolvieron al mundo de los mortales. Gindrax rompió su conexión y la pequeña volvía a ser la de antes.
—La mejor de las sorpresas —dijo sin soltarla. Dahlia a su lado, también sonreía—. ¿Está bien?
—Sí —contestó la mujer con sus ojos llenos de lágrimas. Era como si su hija hubiera vuelto a nacer.
—No. —La voz de Elim sonó chillona y cruzó sus brazos de mal humor.
Derek levantó una ceja contrariado. Deseó poder mirar su aura para corroborar que estuviera bien, pero aquel don desapareció junto con su enfermedad.
—¿Te sucede algo? —preguntó con cautela. Los dragones le confirmaron que la niña no tendría secuelas, pero…
—Me quitaron mis alas. —Elim se quejó. Derek sonrió y volvió a abrazarla—. Y mis amigos ya no están. —Se refería a Ezra y Val.
El príncipe apretó la boca. Aún no tenía noticias de ellos. Por más que Igor había enviado ayuda para su búsqueda, los chicos no aparecían por ninguna parte.
—No te preocupes, pronto volverán —dijo con expresión serena, aunque la ansiedad lo carcomía por dentro.
******
Unas manos temblorosas abrían una pequeña carta con unas cuantas líneas. Leyó con premura y sus ojos se llenaron de lágrimas. Suspiró y se levantó para observar a través de la ventana. Respiraba con fuerza, no podía creer que las noticias fueran ciertas. Su corazón golpeaba como si quisiera salir de su pecho, por lo que intentó calmarse contemplando el paisaje. La ciudad de Taw-tes se vestía con inmensos campos repletos de flores, y un sin número de pequeños riachuelos. La temperatura era perfecta y el murmullo de la naturaleza la serenó un poco. Bajó la mirada y repasó las letras una vez más. La vida volvía a ser benévola con ella y todo era gracias a Sergei. Sonrió, por fin se reencontrarían.
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Fin de la primera parte




Nota del Autor
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Espero que te haya gustado este libro. Me ayudarías mucho si pudieras dejar tu comentario en Amazon o en Goodreads, ya que muchos lectores se basan en las recomendaciones de otros lectores para comprar sus libros.
Gracias por leer mis libros y darme tu apoyo.
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la Estirpe Dorada
Best Seller en tiendas Amazon
Plumas de cuervo (Libro 1)
[image: ]
La Sombra, ahora solo es una bruma a ras de suelo que se esparce por el territorio, destruyendo todo a su paso. Las tierras del norte son lideradas por los Beltza, humanos poseídos por la diosa de la oscuridad. Una joven logra escapar de sus garras, y ahora es considerada una traidora. Moverán cielo y tierra para encontrarla y hacerle pagar por lo que hizo.
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[1] La historia de Eidom la encuentras en el libro La Sombra de Xaruk.
[2] La leyenda de Qori la encuentras en la serie de tres libros de La Estirpe Dorada.
[3] La historia de Maya, el primer Beltza, puedes encontrarla en el libro Noche Ancestral
[4] La historia del primer Beltza se encuentra en el libro Noche Ancestral.
[5] La historia del primer Beltza es narrada en el libro Noche Ancestral.
[6] La historia de Qori se narra en la serie de libros de la Estirpe Dorada. Su primer libro se titula Plumas de Cuervo.
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